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Por Pedro GAMERO DEL CASTILLO

ESPAÑA: UNA, 
GRANDE, LIBRE

.ACE ‘boy siete 0,103 9U° Falange levantó tas 
U tiendas de su primer campamento en el paisaje 

• ’ helado de España. De entonces acá, su marcha 
permanente y sin desmayo ha vencido muchas eta­
pas, ha cubierto distancias insospechadas y ha unido y 
como atado a muchos hombres y a muchas tierras que 
parecieron divorciados para siempre. Son siete años ya 
¡os que nos separan del grito inaugural de José Antonio 
en un pequeño teatro de Madrid; pero apenas si nos pa­
recen siete dias a cuantos continuamos en el camino y 
avanzamos sin volver la cabeza. Su voz resuena aún den­
tro de los camisas azules, entera e infatigable, siempre 
¡a misma, ordenando el fluir de la sangre de España.

Que, muchas veces, asi lo quiso Dios, se fué quedando 
por los caminos'para que hoy, gloriosamente, uniésemos 
a nuestra fiesta fundacional esta otra, tan intima y tan 
encarnada en ella como es la de los Caídos. Porque si 
¡a marcha fué ininterrumpida, si el avance fué inexora­
ble, también la muerte fué arrebatándonos los pedazos 
mejores de nuestra carne y tejiéndonos esa corona de 
laureí gloriosamente difícil que hoy nos corresponde un 
poco como herencia de nuestros mejores camaradas. Ha­
bía de ser en esta fecha cuando se juntasen los tres fas­
tos principales de la Falange porque hay fechas que 
el destino de un solo hombre se encarga de ir llenando 
de sentido.

Así, cuando la vida que va pasando se nos acumula 
en el aniversario, cuando casi sin querer contamos ya 
con las dos manos los años de nuestra existencia po­
lítica y militar, también entra en nuestro recuento la 
sangre vertida por España y por el amor a ella, y tam­
bién entra, como la mejor de nuestras esperanzas, el 
ilusionado recuento de esta otra sangre que vamos ha­
ciendo por el camino. Y es la fiesta de las Juventudes 
falangistas la tercera de hoy, 29 de Octubre. Hemos ido 
gastando nuestros hombres y nuestras palabras, nues­
tros músculos y nuestra inteligencia. Pero, Dios lo quie­
re, he aquí que ya se anuncia el relevo. Van a llegar 
ya, precedidos de banderas y tambores, los que traen 
¡a vida entera y el lenguaje nuevo. Flechas y cadetes, 
flechas azules, cubren ya el suelo gozoso de la Patria 
y traen como prdmesa ej cumplimiento final de la Re­
volución y, como prenda, sus brazos desnudos.

Por la memoria de José Antonio, por Franco nuestro 
Caudillo, por las Juventudes que ya avanzan, arma al 
brazo, hoy como nunca, ¡Arriba España!

todos los matices de aquella. Porque la Falange es sujeto 
de la Historia de España antes de serlo enteramente de 
su poder. Y, desdé luego, representa a la Patria mucho 
antes—en todos los sentidos—que la administra.

Por- esto a medias se equivocan y a medias aciertan 
quienes echan al Partido la culpa de todo. Porque quienes 
imputan a la Falange cualquier defecto de la política o 
de la Administración españolas, aun a sabiendas tantas 
veces de que ese mal está directamente producido con los 
instrumentos que ellos detentan, ¡tara restárnoslos y hos­
tilizarnos, rinden tributo a nuestra decisión de pechar con 
toda la España que no nos gusta para desembocar en la 
realidad de nuestra Revolución. Así, para colmo de mala 
suerte, lo que brota en ellos, como calumnia o torpezja se 
objetiva conio reconocimiento de nuestra presencia y nues­
tra necesidad. •.

De algún tiempo a esta part?—tan prorrto como ha po­
dido—la Falange subraya y explica repetidamente su con­
torno dentro da la heterogeneidad política natural en el 
primer año de la paz.

Durante muchos meses nuestra política de destino ha 
estado aprisionada por una política de prolijidad. En la 
medida que esto represente una etapa necesaria y men-

guante seria desmesurado y antifalangista reaccionar con 
mal humor o desaliento. Pero en aquella en que nos resig­
náramos a no conquistar cada día un nuevo territorio 
para la unidad seriamos espantosamente responsables de 
que se nos hicieran la victoria ambigua y la paz ociosa, 
Tanto más cuanto que aun en el orden interior hay ra­
zones suficientes que apuntan la hora de la unidad.

En silencio y desde posiciones con frecuencia escasas, 
Inestables y perturbadas, los mandos del Partido han cvtn- 
plido una dura tarea que permite ofrecer al Caudillo ins­
trumentos y equipos eficaces y coherentes.

Por otra parte, los factores que obstaculizan la unidad 
padecen una caducidad política que sólo espera ser des­
enmascarada.

Quedan ya solos y auténticos, levantándose sobre la 
base única, heroicamente fundida de sus caídos, el Ejér­
cito y el Movimiento, hermanados histórica y necesaria^ 
mente, si no lo estuvieran ya de ánlpio, en la empresa an­
cha e incitante de ser España e imponerla bajo un mando 
común y consagrado.

Por último, hemos llegado a la altura de un tiempo en 
que la mística creadora del Movimiento no tiene ante sf 
más que un dilema: realizarse en la gran empresa de m. 
régimen o hacerse tediosa.

Da Falange, que como el dios vlrgiliano no vaticina 
inoertidumbres, ha comprobado la trágica exactitud con 
que sus consignas de siempre han acabado por revelarse 
como nombre concreto de las máximas angustias de hoy: 
la Patria, el Pan y la Justicia.

Sabe que la unidad es el precio del remedio y que esa 
unidad ella tiene que hacerla posible y victoriosa. Y en 
la ocasión del 29 de Octubre, que, gracias a Dios, es to­
davía tanta víspera como recuerdo, alza su brazo en el 
Presente y en la promesa de ser cada día más abierta­
mente proselltista y más rigurosamente implacable, ¡

1 j STE año el 29 de Octubre viene enriquecido con 
L la prueba más definitiva de que la Falange, cu- 
1 .f. Ja fundación conmemoramos, ha representado

„ 01 rí8cat« do Íislíaña I,urn BU deatlno’
r-n efecto; gracias a ella, España llega a esta hora del

d^híOtnI?I,tlCamCnte caPaeita‘,a l>ara 61 n,axil“o

^Quienes de uno u otro lado dudan todavía deben plan- 
fue 86 ,ea*mente la pregunta—y la responsabilidad—de si 
numtei11* Un Estad° falangista podría hoy nuestra Patria 
deoc )Pr UnJ Paz 0 unn Kuerra propias; es decir, una in­

encía.
la poética genialidad del 29 de Octubre luí venido sien- 

clad '?lldada Cada día aI h?cer del Movimiento allí unun- 
clsivaJ11^- profociu permanente en todas las vfqperos de­
ge, no * N° estará de >uás comentar de paso que la Folan- 

tener todos los rasgos típicos del precursor, incluso 
*2*®* las mismas asechanzas.)
hfoTd'!r» Movimiento antes del 18 de Julio, dé 
a reor° UCi°n antes d® ,a victoria, la Falange luí venido 
Justine?entar h°y—alcanzando acaso con ello la máxima 
actualid^'i"1 dB SU ex*st,'nc*a—la única forma posible de 
contra 1 1 de España en lo universal. Que nadie apele 
d6 cierto'0 a Una sent'n,pntal ilusión en la permanencia 
tica co 8 substanclas independientes de la forma polí- 
toria y,<|rOta' Sal° 101 Pueblo en Estado es sujeto de hls- 
Estado i 63 en la nw-dlda de la velocidad con que esc 
y deternd>0 ,nsertars® en las formas políticas de su siglo 

manarlas; es decir, ser actual. -
Patria te' a FalanSe la Irrtjmediable titularidad de la 
con la - ° es un concepto que conviene distinguir 
^fovlnil,1.n.J°r cIaridad Posible. El hecho de que nuestro 
°n n| sentH eacarne dp modo total la política de España, 
clr que se ° SU des**no> n° quiere en modo alguno dc- 

a también y al mismo tiempo rcponsublo de
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COMO SE LLEGO AL ACTO DE LA COMEDIA
REUNIONES EN EL DESPACHO DE JOSE. ANTONIO

A
lguna vez se ha 
relatado ya en es­
tas columnas cómo 
la Falange llegó a 

ser en el campo desolado de 
España una realidad poli- 
tica; pero siempre es bue­
no, ■ aprovechando estas fe­
chas de perenne recordación, 
volver sobre los hechos.

Cuando uno—no importa 
cuál—de hs Gobiernos de 'a 
República, suspendió más de 
un centenar de periódicos 
diarios y revistas con moti­
vo de los sucesos del 10 de 
agosto de 193S una reacción 
iracunda y violenta se pro- 
dtijo en el ámbito nacional.

Durante muchos meses la 
Prensa que representaba el 
orden estuvo amordazada. 
Un hombre cuya discrepan­
cia después con nuestra Fa­
lange no ha de ser motivo 
para que le neguemos la 
justicia que merece su hon­
rado patriotismo lanzó a la 
calle un periódico titulado 
“Bromas y Veras". Preten­
dió con ello, entre otras co­
sas, remediar la precaria si­
tuación en que muchos pe­
riodistas habíamos quedado 
a ■ consecuencia de la medi­
da dictatorial y arbitraria 
del liberal Gobierno republi­
cano. Desde el primer íhs-

Para el objeto que hoy 
nos proponemos aquí es su­
ficiente decir que la pluma 
de José Antonio trazó para 
aquel número unos “Puntos 
iniciales”. Un atento lector 
hallaría hoy en este truha­
jo todo cuanto 
recogido en los 
de la Falange.

No obstante,

luego fué
26 Puntos

no fué ése

tante “Bromas y Veras” 
encamó vivamente la polé­
mica frente al caos republi- 

- cano y marxista.
Un día apareció en dicho 

semanario un editorial, de­
bido a la pluma de D. Ma­
nuel Delgado Barreta, en el 
que se decía que era hora 
de que una opinión disper­
sa, desorientada y anhelan­
te de un futuro mejor, se 
aglutinase en tomo a unas 
ideas que habían salvado.a 
países como Italia y Alema­
nia. Este editorial determi-

el momento en que José An­
tonio se decidió a entregar­
se a la política. El próximo 
ejemplo familiar de su pa­
dre, abandonado y muerto 
con la angustia española 
clavada en el corazón, no 
era ciertamente para él un 
incentivo que le hiciera aso­
marse a la pestilente char­
ca poltíica. Pero el grupo 
que habría de ser después 
germen d<¡ la Falange ya se 
había formado. Un anhelo 
fervoroso de salvación de la 
Patria lo unía fuertemente 
y una fe en los destinos de 
España le hactti confiar, sin 
vacilaciones, en la próxima 
presencia de un Jefe.

En tomo a José Antonio 
se estableció un cerco de 
personas que por uno u otro 
motivo querían empujarle a 
la política. El se negaba 
sistemáticamente, porque 
temía, sobre todo, que na­
die pensase que pretendiera 
explotar el relieve político 
de su apellido.

En los últimos días del 
verano de 1933, y hallándo­
se José Antonio en San Se­
bastián, fué nuevamente re­
querido para ponerse al 
frente del movimiento polí­
tico que empezaba. Sólo 
prometió entonces entrevis­
tarse, con cuantos estuvier 
sen dispuestos a ello, en su 
despacho de la calle de Al­
calá Galiano. Efectivamen-

nó a unos centenares de es- te.’ en el mes de septiem-
pañoles a dirigirse por es­
crito o verbalmente a don 
Manuel ofreciéndose para 
cooperar en aquel nonnato 
partido. Un segundo edito-

bre comenzaron aquí reunió, 
nes y entrevistas. Julio Ruiz 
do Alda, Alfonso García 
Valdecdsas, el teniente" co­
ronel Rodríguez Tarduchy,

rial, concretando más las li- Ernesto Giménez Caballero,
neas básicas del nuevo mo­
vimiento, multiplicó aque­
llas adhesiones. Y un ter­
cero proclamó que, en vista 
de <la corriente de opinión 
que quería canalizarse en la 
nueva idea, “Bromas y Ve­
ras1' iba a suspenderse pa­
ra dejar paso a un periódi- 
c que se llamarla “El Fas- 
cio”.

En marzo de 1933 ge com­
puso y tiró el primero y úl­
timo número de este sema­
nario. Fué recogido por la 
Policía, aunque millares de 
ejemplares lograron repar­
tirse por los simpatizantes 
de la idea, que llegaban has­
ta la Redacción de “La Na­
ción”.

de ellos encamase represen­
tación alguna. Los tres fue­
ron movidos por el mismo 
anhelo patriótico de crear 
un instrumento, mejor un 
sentimiento en el pueblo es­
pañol que fuese capaz de

rríacomo se pencaba, él es­
taba dispuesto a arrostrar 
todas las consecuencias.

Todos cuantos en aquellos 
días anduvieron en torno a 
José Antonio saben bien de 
su repugnancia a la políti­

ca. y cómo sólo se inclinó a 
ella ante la evidencia de los 
trágicos momentos por que 
España atravesaba.

Poco después del acto, en 
la comida que se celebró en 
Amaya, él comprendió que

la suerte estaba echsii y 
que había ligado su 'lati­
no a urja empresa tnlaqv¡ 
podía perder la vida, pero 
de cuyo final victorioso no 
dudó un momento.

Julio FFEBTES
realizar un día la gran Re-» ¡ffiuumnttn:tt:t::;:::ttt::nuttttmm»nn:utntttt»mt:tt:uuantt«:i f nmntitttittttitiiiiiiimw
votación Nacional. Se puede

Rafael Sánchez -Mazas, Jo­
sé María Alfaro, Manuel 
Valdés, Claudio Rivera Ma- 
cías, Luis López Pando y 
otros muchos se entrevista­
ban diariamente con José 
Antonio. Un día se decidió 
el acto de la Comedia. Don 
Narciso Martínez Cabezas 
fué el encargado por José 
Antonio de hacer las ges­
tiones para encontrar local 
y solicitar el oportuno per­
miso ds las autoridades.

Los oradores que debían 
tomar 'parte en el acto fue­
ron también seccionados 
bajo la inspiración de¡ es­
crupuloso criterio de José 
Antonio. No se puede decir 
exactamente que cada v."o

afirmar, sin embargo, que 
las gentes que estuvieron en 
el teatro de la Comedia vie­
ron en Julio Ruiz de Alda 
al militar que, por su for­
mación y singulares aptitu­
des de resolución y mando, 
era capaz de organizar mi­
litarmente a la juventud es­
pañola. Alfonso García Val- 
decasas era e¡ profesor, ver­
sado en ciencia política, que 
podía articular sabiamente 
los códigos fundamentales 
del nuevo Estado. José An­
tonio era el»verbo creador, 
la gracia, la inspiración, el 
ser locado de Dios que po­
día polarizar en su torno 
todo el brío de la juventud 
española.

Muchas-fueron las perso­
nas que desde antes del 
día 29 quisieron comprome­
ter a José Antonio en la 
empresa de acaudillar el na­
ciente Movimiento; pero él 
se negó siempre y sólo se 
avino a atenerse a los re­
sultados del acto que iba a 
celebrarse.

Allí probaría él sus pro­
pias-fuerzas; allí, en el re­
ducido recinto del teatro de 
la calle del Príncipe, po­
dría observar si sus pala­
bras producían el efecto 
c-^ii-níznfe; y si toda aca­

Mis recuerdos del acto

N
ADA dc literatura. 
(Las letras, a ve­
ces, contra lo que 
quiere decirnos la 
frase figurada, em­

botan la lanza.) Hechos. Re­
cuerdo de hechos con el va­
lor-inestimable dc austera y 
vale rosa ejomplaridad, y 
que son como fuego de una 
hoguera recién encendida, 
que para bien dc España es 
necesario no se apague 
nunca.

La Falange tenia ya cuer­
po y espíritu. Cuerpo con 
cabeza y espíritu con an­
sias de sacrificio. Estaba ya 
respirando a pleno pulmón 
los aires de la calle, vivien­
do con intensidad dolorosa 
la vida de España, esa ge­
neración que José Antonio 
hubo dc definir justamente 
no como "un valor crono­
lógico, sino histórico y mo­
ral”, generación que “per­
cibía el sentido trágico de 
la época en que vivía”, y 
que no sólo aceptaba, sino 
que recababa para ella “la 
responsabilidad del desenla­
ce”, y en la que debía in­
cluirse a los octogenarios 
que se incorporasen a esa 
tarea de responsabilidad y 
de esfuerzo, y no a aquellos, 
“por jóvenes que sean, que 

[ st. desentiendan d-l afán

maba. el Ausente—“serán 
excluidos de nuestra gene-' 
ración como se excluye a los 
microbios malignos de un 
organismo sano”.

Después de una gesta­
ción natural, lógica, patrió­
tica, iba a nacer ¡a idea fun­
damental de la Falange. Se 
pensó primero celebrar el 
memorable acto en la anti­
gua Cabeza de Castilla, en 
la noble e histórica ciudad, 
donde pasados unos años, 
como un reflejo en la reali­
dad de aquel propósito, ha­
bía de asi'n'jorse el Gobier­
no de la nueva España. No 
cuajó el intento por razones, 
a mi parecer, infundadas, 
que expuso el entonces jefe 
provincial en Burgos, hoy 
fallecido.

Y se decidió, bajo el im­
pulso directo de la voluntad

c Jectivc”, Te? —nfir-

fundacional
con una ilusión nueva, coa 
una fe misteriosa en alga 
aun desconocido y un secre. 
to afán do martirio poruñas 
ideas cuyo nacimiento pre­
sentía.”

Y como en las tierras de 
Esjmña so extendiera ya li 
semilla de eso entusiasmo 
juvenil (sin medida de años, 
sino de espíritu), de bastan­
tes provincias acudieron ca- 
muradas decididos, no ha­
ciéndolo aquellos ochenta y 
tantos asturianos que. a ¡a» 
órdenes do Ricardo Sauz, no 
pudieron, por el temporil 
do nieve, y a penar de sur 
enormes esfuerzos, traspo­
ner el Puerto de Pasajes.

Y fuera del teatro queda­
ron grupos falangistas de

inquebrantable de Julio 
Ruiz de Alda, que la primera 
salida a los campos de la 
propaganda se hiciera en 
Madrid. Pude—y lo ostento 
como, uno de leu mayo­
res honores dc mi vida— 
tomar parto activa en la or­
ganización del acto. Hubo 
que vencer ¡Mira celebrarlo 
todas las dificultades que 
entonces cercaban a la Fa­
lange, a la Falange pobre, 
de raída vestimenta y cora­
zón de oro, perseguida vio­
lentamente por unos, aban­
donada egoístamenté por 
otros, recelosamente mirada 
por los que, con placidez 
suicida, lo esperaban todo 
de las urnas electorales.

No quiero recargar de 
anécdotas esta lynpreslón. 
Sólo la de que, a mi pro­
puesta, presidió aquel aqto 
fundacional -de lo Falange 
Narciso Martínez Cabezas, 
el hombre venerable, de al­
ma juvenil, modesto, en el 
que nadie podía atisbar el 
más leve deseo de lucimien­
to personal, de "situarse" 
bien con vistas al porvenir.

Al anuncio del mitin se 
agitó el odio socialista. En 
la noche anterior ae me avi­
só dp no só qué siniestros 
acuerdos do las juventudes 
de ese partido, y alguien pe­
día que so suspendiera el 
acto. So insistió, como era 
natural, en celebrarlo.

"Una gran parte del pú­
blico que acuflió al acto in­
olvidable—acaba do decimos 
con mucha exactitud Julio 
Fuertes en "Tajo”—lo hizo 
con la más simple do las 
curiosidades; otra parte fué 

■ arrastrada por la sugestión 
del apellido Primo de Rive­
ra, y sólo una minoría, jo­
ven, valiente e impetuosa, 
llegó hasta allí con un pal­
pitar de Insólitos anhelos,

acción, al mando de Arre­
dondo v Rada, y también 
de tradiclonallstas, de «• 
quetés madrileños, que p51' 
espontánea decisión suya es­
tuvieron dispuestos a todo 
evento, tajo la jefatas 
malogrado González da W*"
gerio.

Y fuera del teatro do B 
Comedí» quedaron, mientra 
dentro s« Iniciaba la 
dora Revolución 
d > España, los Mvenenad^ 
por la propaganda £ 
revolucionarios re 
los que fustígate 
tonio diciendo zan a ser revoluj»^ ¡ 
para acabar de
sobre su» compofi. 
revolución y I’aJ“?óS¡ies i( 
So final en automóviles 
20.000 duro»”.

Y fuera también 1<» , 
micos de la p,a?akL 1» 
que hacían 1
política, y 
los tristes, y los raCticoa$ 
y los cómodos P > 
del Eterna *
que otros hs sac 
castañas del fuef tanto’ 
go comérselas.. -¡ t£I¿li> 
otros, quo seria » 
ble reseñar.

Por la radio ll-C®. palr 
bién luiste c,,°*£ras, £ 
bras tajantes, sl^ion s 
triótlcarncnte revoj g®?’ 
rias de luz en el tenebrow 
que seguía

Confiemos on |1ns’-'1
dei verbo «U0JJar |s d* 
aquel día a u p.,
mida conciencia j tfl l 
tria maltrecha y \
nos oncojaanos lIJe9Ígnad* 
bnliferente.. Y 
repitiendo: E1 .
ansí”, como reza 
do páganos..

Emilio R

Ayuntamiento de Madrid
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UNA GENERACION A LA INTEMPERIE
utí partiendo de aquella^ pala. 

"A bras de José Antonio, con las que 
/ \ a afirmar que la Falange n<> 

tCnía un entendimiento estrecha 
, ..atadamente cronológico de lo que ve- 

, llamándose su generación, es indmhi- 
aue la Falange supone la presencia 

Rutante V actwa de la juventud españo- 
un determinado momento histórico. 

W Ze por tanto, la generación falangis- 
V Asid representada por aquella juven- 

predestinada duramente, que abre las 
■ a la ¡uz de las superiores razones 

Oí<^e ¡a espada y la pared de un pasado 
la sonroja y de un presente que cíe- 

a con la infranqueable barrera de la 
Mediocridad nacional absoluta todos los 
mminos dfl futuro. Entre el recuerdo de lo 

se acaba de entregar, sin pena ni glo­
ría evidenciando a la hora del desenlacé 
¡a ineficacia y la ruina de sus propias ra

Por XAVIER DE ECHARRI

ad'l y 
'lotb 

laque 
, pero 
mo no

sones de justificación y la presencia de 
¡a confabulación increíble de los vencedo­
res para montar ia sombra de un Esta­
do sobre todas las traiciones imaginables 
al ser de la Patria, la juventud de enton­
ces que se, halda formado en una espesa 
atñiósfera de desaíres, siente la angustia 
de sus propios límites y se debate dentro 
del círculo alucinante de los partidos, los 
¡pupos, las tendencias y las fracciones, 
entregándose generosamente a las bande­
ras más hábilmente manejadas para sen­
tir cada día, una y otra vez, la desilusión

TES

•a, coa 
n alga 
sccre-

ir unas 
x> pro-

■ras de 
i ya 11 
isiasmo 
,e años, 
bastan- 
ron ca­
no ña- 
lenta y 
í, a las 
anz, no 
mporal 
de sus 
traspo- 
ajes.
queda- 

■tas de 

j Arre- 
amblen 
de te­
pe pnr 
uya es- 
a todo 
jira del 
de<ii«-

y ¡a desesperanza. Es la juventud que vive 
en vilo las dramáticas horas de estos años 
encontrados. Esa juventud a la que no 
puede exirgiisele nostalgia por las formas 
caídas y a la que el estilo de las cosas 
presentes produce una insoportable sen­
sación de hastío. Pudo haber sido la ge­
neración entregada, en lo inútil de su ge­
nerosa ansiedad que ninguna mente polí­
tica de entonces podía entender, a las 
peores razones de la anti-España. Porque 
en la hora crucial que va de la caída de la 
Dictadura al año 1933 la bandera de la 
auténtica España no tenía ni un solo de­
fensor capaz de despertar en la masa en 
vendida de la juventud, no ya el entusias­
mo y la pasión, sino tan sólo la curiosi­
dad o él interés. Son exactamente los años 
on que la generación joven que por su 
formación moral e intelectual puede im­
primid un carácter a la futura Historia 
contemporánea se dispersa y se enfrenta, 
porque discurre a través de ta desolación 
nacional sin rumbo y sin destino, nutrien­
do las parcialidades menos toscas y me­
nos envejecidas, pero entregando leal­
mente su voluntad y su esfuerzo, en mu­
chos casos, a los intrumentos superiores 
de la desintegración moral y f ísica de Es­
paña. Y ésta es la realidad angustiosa de 
nuestra generación, hasta que el día 29 
de octubre de 1933 sonó por vez primera
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rr<i Poique contra el circulo asfixiante de 
los traidores, de los ineptos, de los egoís­
tas y de los necios no cabía otro ca­
mino que e¡ de la guerra, y este camino, 
además—el camino de vivir o morir, ej

entia los españolas Ta voz entera que re­
sumía genialmente todas nuestras dis­
locadas razones mejores. La razón del en­
tendimiento y la razón del amor, que ve­
nían a ser la suprema razón de la gue-

caminó del todo o nada que José Anto­
nio reveló aquel día a las juventu&ss da 
España—, nos lo exigía la propia coyuntu­
ra de la Patria en trance de vivir o mo­
rir igualmente. Todos los compartimentos 
estancos de la política, desde donde con 
mejor o peor intención esperaban los es­
pañoles el imposible advenimiento de una 
felicidad no ganada, resultaban estrechos 
para la juventud que acababa de descu­
brir su capitán y necesitaba ancho espa­
cio para el júbilo radiante de su esperan­
za. Y por ello nació la Falange. Desde la 
primera hora José Antonio señaló con de­
cisión el puesto de los falangistas: al aire 
libré y con el arma al. brazo. Esta es la 
gran consigna. Parque José Antonio es 
exactamente el hombre que enseña a una 
"generación que vive a la intemperie" la 
gran verdad de que sólo merece la pena de 
vivirse una vida justificada cada día por 
el riesgo y el sacrificio que afrontemos en 
saberla ganar. La melancólica agonía do 
nuestro ser nacional y el espectáculo irri­
tante de una política de escépticos, do 
traidores y de bienpensantes inútiles no 
podía seguir amenazando el destino do 
España ante la pasividad de una juventud 
obligada a decidir en última instancia. 1' 
José Antonio creó—aquel día 29 de octu­
bre—la gran fuerza revolucionaria espa­
ñola que iba a poner, al fin, en la balan­
za de la Historia, el peso de su sangre.

"Entrar en la Falange—se dijo—equi­
vale a entrar en línea de combate." Y 
asi fué. La Falange corta, con la violen­
cia de sus armas, la polémica múltiple do 
España en dos y cierra con las supremas 
razones de su ejemplo todos los caminos 
de la contemporización. La generación de 
la Falange—esa generación que muestra 
desde primera hora, en el asfalto de las 
ciudades, el terrible argumento de sus 
muertos—es la que cuando Franco levan­
ta la espada militar contra los enemigos 
de la Patria, acude a la primera linea, 
porque ya estaba, desde hacía tres años, 
“en linea de combate". Y en linea de com­
bate cayeron los mejores para siemprt. 
Al frente de todos—también en Iti hora 
de la muerte, porque así lo anunció des­
de el primer día a sus escuadristas--cayó 
José Antonio. Su sangre trajo al ser de 
la Falange angustia infinita para siempre. 
Pero esa piedra—sencillamente trágica—, 
que entre la piedra de El Escorial señala, 
con su nombre y con la cruz el lugar don­
de yace su forma y donde crece su espíri­
tu es yd-inevitablemente y paró, siempre 
la mejor lección para las otras genera­
ciones. Para estas generaciones que tienen 
una Patria rescatada y que tienen para 
su firme andadura por el tiempo la ver­
dad, la razón y el cauce establecidos por 
lo que existe entre el 29 de octubre de 1933 
y este duro granito de la tumba de El Es­
corial.
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A palabra Verdadera 

cumplida con san- 
■ gre se torna in-mor- 

ta!; por eso la Fa- 
Wf—con su idea del ser- 

'dcio gozoso—conmemora y 
reverencia la sangre de sus 
caídos en el primero, en el 
"tejor de sus días: aquel en 
íue so nos dijo la palabra; 
Por eso el 29 de Octubre, el 
Ja de nuestra fundación es 

de toi Caídos.
t ro el 29 de Octubre tañi­

do ° e" la falange es el día 
y ,sa Organización Juvenil.

lo. que no lo saben to­
ne, y a,C^80 extr“ne a algu- 
PH<aci“ñf “eCeS,tí Una CX’ 

nnAqUr,1.la -W^bra que se 
lanzó '10I llaco slete años 
^«r !‘na'YÍHtfmP?rle 11 
esuiñ^ ,a Juventiid 
«*!' laSí.t<1U<! 81 morir Iwr 
es» Amorta!; pero
sólo ^°rta,ida(1 Ideológica 
^‘o será resudad viva e„ la 
Sr ia^T^" «>e EsMñ.i 
“o puede^ijU1V>"tUd' QUC ya 
h>t*tnperie" Úeb° estar a ia 
1“= Con el’ eS“ . juventu‘l 
do por i * C0I'azón Imanta- 
nu«va sagrante música 
des, a l» < '’Camina, sin bor- 
Sanlzaclón rndaS de la Or' 

Po7 on Juvenil.
0,reee u° ** FaJange, que 
cha« al de 8Us íe-
de u 'Vs a'to servicio, aj 
toó* es. dedlca tam-
^ic10a„rha a 84111 °tp° 

hace?Ue.S0,an>ente l,ue' 
^'Jurablem» ’J® Ia «uerte 
Wvas reallT^nte ,ecun<1° fn 

^or ^dades históricas.
660 H29 d,0 Octubres

EL 29 DE OCTUBRE, DIA DE
NUESTRA JUVENTUD

Por JULIAN PEMARTIN

'm

el día de la Organización 
Juvenil: para que la Organi­
zación Juvenil, más que nin­
gún otro servicio, esté siem­
pre „ la sombra de este día; 
para que esas tiendas en. las 
que irrumpe la juventud ilu­
sionada y desbordante sean 
numerosas, capaces, pero, 
sobre todo, fieles; fieles a la 
palabra de aquel día y a to­
das las palabras de aquel 
día. Para que esas tiendas 
sean tantas que puedan co­
bijar a todos los que llegan 
y aguardan; pero, sobre to­
do, para que el fuego peren­
ne que en ellas se manten­
ga sólo sea alimentado por 
las consignas de la funda­
ción. Para que Ies aires <iue 
entre ellas se respiren sean 
sólo las- brisas puras y fuer­
tes que desmelenaron a 
aquella otra juventud que 
vivió y murió a la intempe­
rie por las palabras de aquel 
día. Para que, en fin, la Or­
ganización Juvenil forme a 
toda la juventud, de ahora 
en la fidelidad más apasio­
nada y estricta a la Revo­
lución de José Antonio.

Por eso el 29 de Octubre, 
el primer día. el mejor día 
de la Falange, es el Día de 
los Caídos y el día de nues­
tra juventud; y por eso, 
quienes desatiendan o des­
amparen esa ilusión juvenil 
innumerable, o se propon­
gan falsificaciones, o so 
equivoquen en deformacio­
nes,- atraerán t.oda la tam­
bién innumerable sangre da 
los Caídos sobre sus cabezas 
maldecidas.

Ayuntamiento de Madrid
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RECUERDOS DE LA VIEJA GUARDIA
Una» invitaciones eii car­

tulina roja Impresa-s con 
tinta negra—augurio de 
banderas—se habían repar­
tido por aquel grupo pre­
falangista, integrado por 
nombres que en su mayo­
ría estaban inscritos en el 
fichero que después de la 
aparición de "El Fascio" se 
abrió en la casa particular 
de D. Emilio Rodríguez 
Tarduchi.

Dos militares, según 
nuestro recuerdo, fueron los 
e n c a r gados de organizar, 
¡bajo las inmediatas órde­
nes de Julio Ruiz de Al­
da y Manuel Valdés, a los 
primeros camaradas que 
habían de formar las pri- 

Ymeras milicias. Fueron és­
tos los entonces capitanes , 

' Luis López Pando y Clau­
dio Rivera Maclas. Los pa­
santes de José Antonio, 

’ Cuerda V Sartión, caldos en 
las primeras horas del Ma­
drid rojo, y Garccrán, -más 
empleados, mecanógrafas y 
visitantes del despacho de 
José Antonio repartieron la 
mayoría de las invitaciones.

Había en los pasillos del 
teatro de la Comedia un 
rumor extraño, distinto a 
todos los rumores conocidos 
de fictos semejantes. El pú- i 
blico que allí acudía era . 

1 también distinto. No falta­
ban, ciertamente, los habi­
tuales curiosos de todo es­
pectáculo d o m i n g uero y 
gratuito; tampoco faltaban 
las mujeres, (¡traídas por 
aquel prestigio indefinible 
de José Antonio; pero ha­
bía una clase de juventud, 
desazonada e inquieta, que 
jamás habla presenciado lo 
que se llamaba un "mitin". 
Esta juventud tenia el pre­
sentimiento de que se iba

pasco d-e Recoletos, nO6 Veu 
mos casd a diario con esto pitón Allí acudíaTun  ̂
los hermanos Castro, iJ 
Trian i, los Rivera Macias 
y otros muchos que forma­
ron en los primeras filas d» 
la Falange. Pero poces erin 
con ser todos mucho, tan 
ontusiaetoH como nuestro 
capitán, que entonces, como 
ahora, rcnUeva c:da día su 
fe en los destinos de Espa­
ña. Aquella mañana del 29 
de octubre tuvo una misión 
concreta: capitanear las pri 
mer.s miilci'iB. Sonríe al r<> 
cuerdo, y nos explica­

—La impresión del acto 
de la Comedia fué para mí 
Imborrable. Nuestros gritos r 
rudos y modos de pensar’ 
decir y actuar, tuvieron aljf 
la primera expresión. Miep. 
tras José Antonio nos habla, 
ba de los destinos históri­
cos de España, y ofrecía a 
quienes le seguíanles, sido 
lucha y sacrificio, la revolu. 
clón disolvente, materialista 
y antiespañola, se replegaba 
con estupor y no intentó si­
quiera perturbar <1 acto 
Nuestra Revolución Nació'

a obrar un milagro. de que

octubre, ru.ro yá antes don 
Narclao estaba implicado en 
las tareas preliminares del 
acto y de la organización de 
lo que poco después había 
de e&r la Falange Española.

El nos recuerda ahora 
cómo después de ocho me­
ses de trabajos (desde mar­
zo—salida de "El Fascio”— 
hasta octubre del 33) José 
Antonio dispuso la celebra­
ción del acto de la Comedia, 
y cómo cumpliendo su man­
dato fúé él el encargado de 
solicitar el oportuno permiso
a la Dirección 
Seguridad--y de 
los oradores.

Don Narciso

General de 
presentar a

aprieta su

zas, de amarguras y desve­
los, aportó a los días pre- 
falanglstas un entusiasmo 
juvenil y dinámico impro­
pio de su edad, pero ajusta­
do a su estricta y severa 
formación militar, a su afee, 
to profundo, reverente y en­
trañable, a un. apellido, a su 
visión aguda y certera de 
un porvenir que pertenecía 
a la juventud, a la cual él 
se incorporaba, no como an 
joven, que no lo era ni pre­
tendía serio, sino como un 
padre ahito de experiencia 
que pone al servicio de sus 
hijos, para los que todo lo 
quiere y ambiciona.

Don Emilio, ancho y pe­

queño, abre su alma en una filada la proa a rumbos im- 
sonrisa franca y leal; sus paríales que se nutren aún
ojos ríen también tras los 
cristales de sus gafas, y de 
todo él se desprende ese 
inafable bondad sin replie­
gues para el rencor o la en­
vidia, que se recrea tan sólo 
en él recuerdo de aquello 
que fué bueno. Habla de to­
do, vivaz y fácil; pero 61 só­
lo quiere que digamos una 
cosa: que aquel día él vió 
la luz, que recobró la fe ca­
si perdida en una España 
que se revolcaba en el cie­
no y en el crimen, y que des­
di entonces no teme a na­
da, porque está convencido 
de que Ja nave tiene bien cn_

en la doctriiyi que José An­
tonio vertió tan clara y poé­
ticamente en aquella maña­
na de la Comedla.

“El pequeño y valeroso 
Caceo”

allí iba a escuchar algo 
nuevo, de que iba, acaso, a 1 
encontrar un destino heroi- ( 
co y sublime al desbordado , 
caudal de sus ímpetus re- i 
volucionarios.

Be alzó el telón. Breve­
mente, D. Narciso Martínez 

• Cabezas—alto, magro y cen- 
_ ceño—presentó a los orado- . 

res y definió aquel acto 
como de "afirmación espa- 
ñolista". Hieren aún aguda­
mente nuestro recuerdo las 
figuras de los tres orado­
res: Julio Ruiz.de Alda, re­
do y fuerte, de cabeza ro­
mana, mentón poderoso y 
calva que ensanchaba su 
frente. Alfonso García Val- 
decaMS, correcto y pulcro, 
de (¡tara mirada y ademán 
y dialéctica expresivos, per­
suasivos mejor, de profesor 
habituado a la atención de 
sus alumnos. Y José An­
tonio.
• En otras páginas de este 
número reproducimos el 
discurso, que no vacilamos 
en llamar de fundación de 
Ja Falange. Hemos omitido 

■ en él las acotaciones que 
decían de la actitud del pú­
blico en cada pasaje del 

' discurso. Su lectura produ­
cirá al lector tales efectos 
que se hace innecesario ad­
vertir en qué momentos se 
produjeron los aplausos, 
ovaciones y otras muestras 
de entusiasmo.

JUn cuanto a esto, lo ocu- 
rido cu aquel día puede ser 
mejor adivinado que expli­
cado, y es por esto por lo 
que hemos querido recoger 
de cuantos nos ha sido.po­
sible los recuerdos c impre­
siones que conservan de 
aquella mañana inolvidable. 

Don Narciso Martínez
Cabezas

l Ya hemos dicho qué ho­
nor Je cupo en aquel 29 de

entrecejo queriendo traer a 
su fatigada memoria más 
hechos de aquel día. Re­
cuerda el entusiasmo de los 
simpatizantes, las facilidades 
recibidas pera obtener el 
teatro, las instrucciones a 
Jos camaradas dentro y fue­
ra del local, cómo se dispu­
so la decoración del escena­
rio sencilla y severamente, 
como correspondía al estilo 
que se iniciaba; recuerda, 
sobre todo, el entusiasmo 
imperante y su propio en­
tusiasmo, que aún le trae a 
sus cansados ojes turbiedad 
de lágrimas. Y se lamenta:

— ¡No recuerdo más! 
años, la guerra...

No dice más; pero 
otros comprendimos:

Loe

nos- 
tree

años de cárceles y el ham­
bre. Fué eu servicio como 
el de tantos otros; pero por 
eso no lo cuenta, porque así 
es en el estilo de la Falan­
ge: los servicios se prestan 
y nada más.

Don Emilio Rodríguez
Tarduchi

Este viejo amigo, con el 
que compartimos tantas ho­
ras d.e Ilusiones y esperan-

•?*

QUEREMOS RECOGER EN ESTA PAGINA EL 
SENTIMIENTO, TODAVIA CALIENTE, DE LOS 
CAMARADAS QUE EN AQUEL 29 DE OCTUBRE 
DEL AÑO 1933 ESCUCHARON POR VEZ PRI­
MERA LA PALABRA ANGUSTIADA, ENAMO­

RADA Y RESUELTA DE JOSE ANTONIO.
QUEREMOS RECOGER TODOS LOS ECOS COR­
DIALES DE AQUEL DIA INOLVIDABLE; QUE­
REMOS TRAER AQUI A LOS QUE DES­
DE AQUELLA HORA AUGURAL QUEDARON 
INSCRITOS MILAGROSAMENTE, POR UNA VO­
CACION TACITA, EN EL LIBRO PRIMERO DE 
LA FALANGE. QUEREMOS QUE NUESTRO RE­
CUERDO ENTRAÑABLE SEA PARA TODOS: PA­
RA LOS QUE SE FUERON Y PARA LOS QUE 
QUEDARON. ESTA PAGINA, QUE NO ES UNA 
EXPOSICION DE VANIDADES, QUIERE, CON 
LA PRESENCIA . PERSONAL DE UNOS POCOS, 
TRAER AL DIA DE LA CONMEMORACION EL 
ESPIRITU GENERAL DE TODOS CUANTOS 
LLEVAN EN SU CORAZON EL RECUERDO DE 
JOSE ANTONIO Y EN SUS LABIOS SU GRITO

DE ARRIBA ENPAÑA!"

Así le llamaba José Anto­
nio; asi te llamó en la car­
ta de despedida a Manuel 
Valdés; así le recordamos 
siempre nosotros. No ha ne­
cesitado reconcentrarse para 
decirnos:

—El tiempo transcurrido, y 
más que nada las preocupa­
ciones de los tres años de 
guerra, han borrado de mi 
memoria muchos detalles 
del acto de la Comedia; pe­
ro, sin embargo, lo que no 
podré olvidar jamás es que 
aquri día coincidí en un pol­
co del teatro con Matías 
Montero y Ruiz de la Her­
mosa, que habrían de ser los 
primeros caídos de la Falan­
ge, los que abrieran marcha 
en las nutridas filas de nues­
tros mártires.

Hay un silencio hondo y 
angustiado. Gaceo reanuda 
er relato con esfuerzo: .

—Mi impresión concreta 
del acto de la Comedla fué 
la de que, por fin, habíamos 
encontrado el auténtico Je­
fe, en medio del caos y de 
la desorientación política do 
aquellos tiempos. También 
recuerdo el gran efecto que 
el discurso de José Antonio 
produjo entre eí elemento 
estudiantil, especialmente en
la Facultad 
donde casi 
comenzó a 
que después 
S. E. U.

de Medicina, 
inmediatamente
organizarse’ 
había de ser

lo 
el

■
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Luis López Pando
Aun antes de la salida 

"El Faiscio”, en un café
de 

del

nal empezaba a triunfar, im. 
poníamos’ ya temor y res­
peto.

Claudio Rivera Macía»
Impetu y violencia. Sobro 

su pecho lució siempre la 
cruz laureada de San Fer­
nando. Esta y tos flechas sen 
para él inapreciables galar­
donen. Aquella la ganó so­
bre campos africanos; éstas, 
al frente dé tes primeras 
mllíchis de la Falange. Su 
habitual gesto adusto se dul- 
liflca al recuardo:

—Después de oír a José 
Antonio tuve el convenci­
miento de que España no 
moni ría nunca. Tactos ca­
manados caídos después ca­
si a mi lado, en los años du­
ros, son la prenda segura de 
que o! esfuerzo no ha de ser, 
no puede ser baldío.

Manuel Valdés
Manolo Valdés, el profe­

sor de natación de José An­
tonio y confidente de sus 
horas de intensidad, se emo­
ciona ai reposar la anécdota 
del 29 de octubre. A las ór­
denes de Julio Ruiz de Alda, 
él asumió la responsabilidad 
del orden de )& sala, mien­
tras López Iriundo y Rivera 
Maclas cuidaban del resto 
deH teatro hasta las puertas. 
Cuantas veces intenta ceñir 
sus recuerdos a unas frasea 
breves, se desborde en un 
relato apasionado y optA 
ai cabo, por escribir esta 
impresión:

"Cuamdo llegan en los 
años fechas como la de hoy 
—fecha fundacional- de la 
Falange— comíamos temor, 
remordimiento y respeto- 
Temor, porque nos sirve pa­
ra jalonar nuestra mar­
cha y ve:- hasta dónde he­
mos llegado; remordimien­
to, porque nos obliga a re­
pasar nuestros actos de ser- , 
vicio; y respeto, porque re­
presenta la expresión del uer 
de La Falange. .

El 29 de octubre de! ano 
33 no fué un punto Inicial 
«n una mancha ni un hecno 
que era preciso engarzar coa 
hechos posteriores y sff6®' 
vos. Fué “eü hecho”, fué 1 
reailiaación total de ‘ 
lange v de tíU ser. Todo 
demás obedece a un orden 
inferior de servicio.

Tres hombres en un eciv 
dieron la tepresen 
exacta al prodigio: Alf 
Valdocaaas simbolizando > 
queja herida de un pu«>™ 
hundido en la abyección, •> 
lio representando Ja ve ­
tad firme y resuelta deee 
vario, y José Antonio expre 
sando la revelación 
"ser”. Y en ®te sim­
ple acto, de .. ¡a
sica, donde la voluntad y . 
angustia encontraban 
ser”, se hizo to Falange^ Esa 
Falange sin prólogos ni 
logos, ni esquinas qu ’ 
car. Y desde cae 
desde José el
humilde falangista, de*» 
hecho más sencillo ¿ 
cendente de la o
son sino actce .^^de 
servidores de la r3-*1b 
<sa Falange capitana de
dos k» marea. ^yir

Y si do .algo ha * ‘
este día es par,%J1a<j0 T
perfilar lo en »

de *mantener ol espíritu. « 
firme intransigencia
exacto.

¡Arriba España!”

Ayuntamiento de Madrid

Ruiz.de
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DISCURSO FUNDACIONAL
DE LA FALANGE
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La farsa del sufragio 
universal

ADA de un párrafo de 
gracias. Escuetamente, 
gracias, como correspon­
de al laconismo militar 
de nuestro estilo.

Cuando en marzo de 
1 762 un hambre nefas­

to, que se llamaba Juan Jacobo Rousseau, 
publicó “El contrato social”, dejó de ser 
¡a verdad política una entidad perma­
nente. Antes, en otras épocas más fecun­
das, los Estados eran ejecutores de mi­
ñones históricas: tenían escritos sobre sus 
frentes, y aun sobre los astros, la justicia 
y la verdad. Cuando Jacobo Rousseau 
vino a decimos que la justicia y la ver­
dad no eran categorías permanentes de 
razón, sino que eran en cada instante de­
cisiones de voluntad.

Juan Jacobo Rousseau suponía que el 
conjunto de los que vivimos un pueblo tie- . 
ne un alma superior, de jerarquías dife­
rentes a cada una de nuestras almas, y 
que ese Dios superior está dotado de una 
voluntad infalible, capaz de decidir en ca­
da instante lo justo y lo injusto, el bien y 
el mal. Y como esa voluntad colectiva, 
esa voluntad soberana, sólo se expresa por 
medio del sufragio—conjetura de los más, 
que triunfa sobre la de los menos en la 
adivinación de esa voluntad superior-—, 
viene a resultar que el sufragio, esa farsa 
de las papeletas entradas en una urna de 
cristal, tenía- la virtud de decirnos en cada 
instante si Dios existía o no existía, si la 
verdad era la verdad o no era la verdad, 
si la Patria debía permanecer o si era me­
jor que en un momento se suicidase.

Como el Estado libera.1 fué un servi­
dor de esa doctrina, vino a constituirse no 
ya en el ejecutor resuelto de los destinos 
patrios, sino en el espectador de las luchas 
electorales. Para el Estado liberal sólo 
era lo importante que en las mesas de vo­
tación hubiera sentado un determinado 
grupo de.señores, y que las elecciones em­
pezaran a las ocho y acabaran a las cua­
tro; que no se rompieran las urnas..., 
cuando el ser rotas era el más noble des­
tino de todas las urnas.

Después, a respetar tranquilamente lo 
que de las urnas saliera, como si a él no 
le importase nada. Es decir, que los go- 

1 rnantes liberales no creían ni siquiera en 
su misión propia; no creían que ellos mis- 

a^* cumPhendo un respeta- 
e deber, sino que todo el que pensara lo 

«mtrario y se propusiese asaltar el Esta- 
.0 Por las buenas o por las malas tenía 
*8ua derecho a decirlo y a intentarlo que 

guardianes del Estado mismo a de­
fenderlo.

De ahí vino el sistema democrático, que 
651 en primer lugar, el más ruinoso siste- 

e derroche de energía. Un hombro 
por la -t'j'sima función de gober- 

ar- que es tal vez la más noble de las 
«n ^roanas, tenía que dedicar el 
susú ' P°r 100 de su energía a 
l_ _ r reclamaciones formularias, a 

Propaganda electoral, a dormitar en 
escaños del Congreso, a adular a los 

c ores a aguantar sus impertinencias, 
e electores iba a recibr su po­

de ’l 3 *°portar humillaciones y vejámenes 
Precisamente por la función 

,V>Oa, 8°bemar, estaban llamados 
t-i , *í*.’ y * ^“pués de todo eso le 

, a jdgún sobrante de algunas horas
jqg 013 robada, o algunos minutos roba- 
trio «L?ln ^escanso interino, en ese mis- 

« cuando d hombre datado

para gobernar podía pensar en serio en 
las funciones sustantivas de gobierno.

Nunca los hombres se 
sintieron menos her­
manados que en la 
fraternidad del esta­

do liberal
INO después la pérdida de la 
unidad espiritual de los pue­
blos, parque, como el sistema 
funcionaba sobre el egoís­

mo de las-mayorías, todo aquel que as­
piraba a ganar el sistema tenía que pro­
curarse la mayoría de los sufragios, que 
tenía que procurárselos robándolos, si era 
preciso, a los otros partidos, y para ello 
no tenia que vacilar en calumniarlos, en 
Verter sobre ellos las peores injurias, en 
faltar deliberadamente a la verdad, en no 
despreciar un solo recorte de mentira y 
de envilecimiento. Así, siendo la frater­
nidad uno de los postulados que el Esta­
do liberal nos mostraba en su frontispi­
cio, no hubo nunca situación de vida co­
lectiva en donde los hombres injuriados, 
enemigos unos de otros, se sintieran me­
nos hermanos que en la vida turbulenta y 
desagradable del Estado liberal.

Y, por último, el Estado liberal vino 
a depararnos' la esclavitud económica, 
porque a los obreras, con trágico sarcas­
mo, se les decía: "Sois libres de trabajar 
lo que queráis; nadie puede compeleros 
a que aceptéis unas u otras condiciones. 
Ahora bien; como nosotros somos los ri­
cos, os ofrecemos las condiciones que nos 
parezcan; vosotros, ciudadanos libres, si 
no queréis no estáis obligados a aceptar; 
pero vosotros, ciudadanos pobres, si no 
aceptáis las condiciones que nosotros os 
imponemos, moriréis de hambre, rodeados 
de la máxima dignidad liberal." Y así 
veríais cómo en los países donde se ha lle­
gado a tener Parlamentos más brillantes 
e instituciones democráticas más finas no 
tenéis más que separaros unos cientos de 
metros de los barrios lujosos para encon­
traros con tugurios infectos, donde vivían 
hacinados los obreros y sus familias en 
un límite de decoro casi infrahumano. Y 
Os encontraríais trabajadores de los cam­
pos que de sol a sol se doblan sobre la 
tierra, abrasadas las costillas, y que ga­
naban en todo el año, gracias al libre jue­
go de la economía liberal, sesenta u ochen­
ta jornales de tres pesetas.

El socialismo se des­
carrió principalmente 
por la interpretación 
materialista de la vida 

y de la Historia
OR eso tuvo que nacer, y fué 
justo en su nacimiento (nos­
otros no recatamos ninguna 
verdad), el socialismo. Los

obreros tuvieran que defenderse contra 
aquel sistema que sólo les daba promesas 
de derecho, pero que no se cuidaba de 
proporcionarles una vida justa. Ahora 
que el socialismo, que fué una reacción 
legítima contra aquella esclavitud mate­
rial, vino a descarriarse porque dió, pri­
mero, en la interpretación materialista de 
la vida y de la historia; segundo, en un 
sentido de represalia; tercero, en una pro­
clamación del dogma de la lucha de cla­
se».

El socialismo, sobre todo el socialismo 
que construyeron impasibles, en la friai-

dad de sus gabinetes, los apóstoles socia­
listas en los que creen los pobres obreros 
y que ya nos ha descubierto tal corno eran 
Alfonso García Valdecasas; el socialis­
mo así entendido no ve en la Historia si­
no un juego de resortes económicos; lo 
espiritual se suprime, la Religión es un 
opio del pueblo, la Patria es un ñuto pa­
ra explotar a los desgraciados. Todo eso 
dice el socialismo; no hay más que pro­
ducción, organización económica; así que 
los obreros tienen que estrujar bien sus 
almas para que no quede dentro de ellas 
la menor gota de espiritualidad.

El dogma monstruoso 
de la lucha de clases 
O aspira el socialismo a resta­
blecer una justicia social, ro­
ta por el mal funcionamien­
to de los Estados liberales,

sino que aspira a la represalia; aspira a 
llegar en la injusticia a tantos grados más 
allá cuanto más acá llegaran en la injus­
ticia los sistemas liberales. Por último, el 
socialismo proclama el dogma monstruo­
so de la lucha de clases; proclama el 
dogma de que las luchas entre las clases 
son indispensables, y que se producen na­
turalmente en la vida, porque no puede 
haber nunca nada que las aplace. Y el 
socialismo, que vino a ser una crítica Jus­
ta del liberalismo económico, nos trajo, 
por otros caminos, lo mismo que el libera­
lismo económico: la disgregación, el odio, 
la separación, el olvido de todo vínculo 
de hermandad y solidaridad entre los 
hombres.

"¡Dios, que buen va­
sallo si oviera buen 

señor!"
SI resulta que cuando nos­

otros, los hambres de nues­
tra generación, nos encontra­
mos con un mundo en ruina

moral, un mundo escindido en toda suer­
te de diferencias, y por lo que nos toca 
de cerca, nos encontramos una España en 
ruina moral, una España dividida por to­
dos los odios y por todas las pugnas, y 
así nosotros hemos tenido que llorar en el 
fondo de nuestra alma cuando recorría­
mos los pueblos de esta España maravi­
llosa, eq esos pueblos en donde todavía, 
bajo la capa más humilde, se cubren gen­
tes dotadas de una elegancia rústica, que 
no tienen un gesto excesivo y una pala­
bra ociosa, y que nos encontramos gentes 
que viven sobre una tierra seca en apa­
riencia, con sequedad exterior, pero que 
nos asombra con Ja fecundidad que esta­
lla en los triunfos d- los pámpanos y de 
los trigos; cuando recorríamos esas tie­
rras y veíamos esas gentes, las sabíamos 
torturadas por pequeños caciques, olvida­
das, por todos los grupas y divididas, en­
venenadas por predicaciones tortuosas, te­
níamos que pensar en todo ese pueblo lo 
que él mismo contaba del Cid al verle 
eirar por los campos de Castilla, desterra­
do de Burgos: "¡Dios, que buen vasallo 
si oviera buen señor!”

Eso veníamos a encontrar nosotros en 
el Movimiento que empieza en este día: 
ese legítimo señor de España; pero un se- 
ñor como el de San Francisco de Borja, 
Un señor que no se nos muera. Y para 
que no se nos muera ha de ser un señor 
que no sea al propio tíem¡ o esclavo de un 
interés de grupo ni de un interés de clase.

El partido de hoy, o 
más bien el antiparti­
do, no es de derechas 

ni de izquierdas
L Movimiento de hoy, que no 

es de un partido, sino que es 
un Movimiento, casi podría­
mos'decir un antipartido, de­

ja de ser desde ahora, no es de derechas 
ni de izquierdas. Porque, en el fondo, la 
derecha es la aspiración a mantener una 
organización económica, aunque sea in­
justa, y la izquierda es, en el fondo, el 
deseo .de subvertir una organización eco­
nómica, aunque al subvertirla se arras­
tren muchas cosas buenas. Esto se deco­
ra en unos y otros con una serie de con­
sideraciones espirituales. Sepan todos loe 
que nos escuchan de buena fe que esas 
consideraciones espirituales caben todas en 
nuestro Movimiento; pero que nuestro 
Movimiento por nada parará sus destinos 
al interés de grupo o al interés de clasec 
que hay bajo la división superficial de de­
rechas y de izquierdas.

La Patria no puede es­
tar en manos dé la 

clase más fuerte
A Patria es una unidad total 

en que se integran todos los 
individuos y todas las clases; 
la Patria no puede estar en 

manos de la clase más fuerte y del parti­
do mejor organizado. La Patria es una 
síntesis trascendente, una síntesis indivi­
sible, con fines propios que cv—plir; y 
nosotros lo que queremos es que el Mo­
vimiento de este día y el Estado que cree 
sea el instrumento eficaz, autorizado, al 
servicio de esa unidad indiscutible, de esa 
unidad permanente, ¿ • esa unidad irrevo­
cable que se llama Patria.

Que todos los pueblos 
de España se sientan 
armonizados en una 
irrevocable unidad de 

destino
por eso ya tenemos el motor 
de nuestros actos futuros y 
de nuestra conducta presente, 
porque nosotros seríamos un 

partido más si viniéramos a anunciar un 
programa y soluciones concretas. Esos 
programas tienen la ventaja de que nunca 
se cumplen; en cambio, cuando se tiene 
un sentido permanente ante la Historia y 
ante la vida, ese propio sentido nos da 
las soluciones ante lo concreto, como el 
amor nos dice en qué casos debemos re­
ñir y en qué casos nos debemos abrazar, 
sin que un verdadero amor tenga un mí­
nimo programa de abrazo y de riña.

He aquí lo que exige nuestro sentido 
total de la Patria y del Estado que ha 
de servirla: que todos los pueblos de Es­
paña, por diversos que sean, se sientan 
armonizados en una irrevocable unidad 
de destino; que desaparezcan los partidos 
políticos. Nadie ha nacido nunca miem­
bro de un partido político; en cambio, na­
cemos todos miembros de una familia, so­
mos todos vecinos de un municipio, nos 
afanamos todos en el ejercicio de un tra­
bajo. Pues si ésas son nuestras unidades 
naturales, y la familia, y el municipio, y 
la corporación es en lo que de veras vivi­
mos, ¿para qué necesitamos del instru­
mento intermediario y pernicioso de los

(Continúa en sexta página».
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Notas para el concepto de la 
Patria en José Antonio

Por JOSE A6UILAR

es dueña absoluta de España: la ha recibido del esfuerzo 
de generaciones y generaciones anteriores y ha de entregarla, 
como depósito sagrado, a las que la sucedan.

¡De qué modo ponía fronteras a la llama! En su in­
mensa pasión histórica por la empresa española, en su sueño 
de ejercicio del destino universal de nuestra Patria, José 
Antonio, al encararse con la realidad política de los escom­
bros de un pueblo, decía: “Nosotros amamos a España 
porque no nos gusta. Los que aman a su Patria porque les 
gusta, la aman con una voluntad de contacto, la aman 
física, sensualmente. Nosotros la amamos con una voluntad 
de perfección. Nosotros no amamos a esta ruina, a esta de­
cadencia de nuestra España risica de ahora. Nosotros ama­
mos a la eterna e inconmovible metafísica de España.

Difícil es encontrar texto de un político en el que la 
belleza llegue a tan alto grado y en el que la nobleza del 
concepto desampare de un modo tan absoluto a Jas fórmu­
las tácticas de halago popular. Y es que José Antonio 
repetía, con claridad de arquitecto de siglos, que el patrio­
tismo “tiene que clavar sus puntales, no en lo sentible, sino 
en lo intelectual”. Claro es que su voluntad de acción, de 
capitán en ejercicio de su capitanía, le hacía centrar ins­
tantáneamente las razones actuantes del patriotismo y decir 
que “no quedará en árido producto intelectual . Porque 
en su entendimiento de la nación como empresa, la invasión 
de luz de su realismo le llevaba a las más escuetas propo­
siciones activas. Así, aquella tremenda afirmación de la 
personalidad frente al mundo: “En la convivencia con los 
hombres, soy el que no es ninguno/de los otros. En la con­
vivencia universal, es cada nación lo que no son las otras. 
Por eso las naciones se determinan desde fuera; se las co-

noce desde los contornos en que cumplen un propio, univers I 
destino.” He aquí el arranque ambicioso de la política inte . 
nacional de la Falange, planteada en aquellas horas tristes 
en que vivíamos sin voz y sin presencia, con las espaldas 
de Europa vueltas sobre nuestros desolados paisajes nacio­
nales, mientras todas las traiciones movían la rueda de 
viento de la fragmentación española.

Con todas estas razones José Antonio quería “hacerfjfel 
patriotismo, no un vago sentimiento que cualquier veleidad 
marchita, sino una verdad tan inconmovible como las ver­
daderas matemáticas”. Y dejar el opio de los comodines 
retrospectivos o de las satisfacciones zarzueleras. “España 
desde que existe, es y será siempre un quehacer", clamó 
desde aquel sepulcro de la ilusión que fué el Parlamento. 
Y para llenar con una generación ese quehacer de España, 
puso manos a la obra. Y de ese quehacer formó parte el 
hallazgo limpio, absoluto, de esa definición de mármol y de 
sangre, de Historia y de escuela, que la Falange clavó en 
el eje de su existencia: “España es una unidad de destino 
en lo universal."

(Y antes de terminar, un paréntesis. Ya sé que la mente 
clasiía de nuestro capitán fundador no hubiese permitido 
esta licencia de lamentación y nostalgia. Pero al recordarle 
en aquella salida fundacional, bien podemos repetir, coa 
todo el dolor de España hecho carne y sangre de sacrificio, 
los dos versos finales de aquel romance del prisionero, que 
parece canción de un cuerpo dolorido:

. “matómelo un ballestero:

¡dele Dios mal galardón 1”)

La Patria es una síntesis trascendente, 
una síntesis indivisible, con fines propios 
que cumplir."

ARA la mente clásica de nuestro capitán fundador, 
nada era tan claro, en el juego de sus ideas, 
como la repulsión al romanticismo nacionalista. 
En las líneas maestras de su concepto de España 

no había ni el más mínimo asomo de entrega a la blandura
sensual, paisajista y telúrica, ni al sentimentalismo histori- 
cista, retórico y grandilocuente. Y a desde el arranque de su 
maravillosa carrera política, en ese alborear de tragedia t. 
ilusión que era la puesta en marcha de la angustia española 
para un fin trascendente, José Antonio entendió siempre 
—con líneas de mármol—a España como una empresa. De 
ahí aquellas despegadas palabras, que son como una in­
vectiva permanente contra todos los chamarileros de ¡a 
canción y la danza en confabulación con la geografía tu­
rística: “Si el patriotismo fuera la ternura afectiva, no sería 
el mejor de los humanos amores. Los hombres cederían en 
patriotismo a las plantas, que les ganan en apego a la 
tierra.” -

Por otro lado, su anliliberalismo, en cuanto representaba 
anarquizante dispersión de la voluntad de la Historia, le 
ponía frente a la idea renaniana de la nación. “Espala 
—escribió—-es “irrevocable”. Los españoles podrán decid r 
acerca de cosas secundarias; pero acerca de la esencia mis­
ma de España no tienen nada que decidir. España no es 

nuestra” como objeto patrimonial: nuestra generación no

Discurso fundacional de la Falange
(Viene de quinta página)

partidos políticos, que para unimos en 
grupos artificiales empiezan por desunir­
nos en nuestras realidades auténticas?

Sépase desde ahora 
que no debe haber 
convidados ni zán­

ganos
Zí? Víb. L! EREMOS menos palabre. 
Lúi JJS ría liberal y más respeto a la 

libertad profunda del hom­
bre. Porque sólo se respeta 

la libertad del hombre cuando se le es­
tima, como nosotros le estimamos, porta­
dor de valores eternos; cuando se le es­
tima en envoltura corporal dé un alma 
que es capaz de salvarse y condenarse. 
Sólo cuando al hombre se le considera así 
se puede decir que se respetará de veras 
su libertad, y más todavía si esa libertad 
se conjuga, como nosotios pretendemos, en 
un sistema de autoridad, y de jerarquía, 
y de orden. .

Queremos que todos se sientan miem­
bros de una comunidad seria y completa; 
es decir, que las funciones que realizan 
son muchas: unos, con el trabajo manual; 
otros, con el trabajo del espíritu; algunos, 
con un magisterio de costumbres y de re­
finamientos. Pero en comunidad tal como 
la que nosotros apetecemos. Sépase desde 
ahora que no debe haber convidados ni 
debe haber zánganos.

Queremos que no se canten derechos 
individuales de los que no pueden cum­
plirse nunca en casa de los famélicos, si- _ 
no que se dé a todo hombre, a todo miem­
bro de la comunidad política, por el he­
cho de serlo, la manera de ganarse una 
vida humana, justa y libre.

Queremos que el espíritu religioso, cla­

ve de los mejores actos de nuestra His­
toria, sea respetado y amparado como se 
merece, sin que por esto el Estado se in­
miscuya en funciones que no le son pro­
pias ni conparta—como lo hacía tal vez 
con otros intereses que los de la verdade­
ra Religión—funciones que le corres­
ponde realizar por sí mismo.

Queremos que Espa­
ña recobre el sentido 
universal de su cultu­

ra y de su Historia
VEREMOS que España re­

cobre resueltamente el sen­
tido universal de su cultura y 
de su Historia. Y queremos,

por último, que si esto ha de lograrse en 
algún caso por la violencia, no nos deten­
gamos ante la violencia. Porque, ¿quién 
ha dicho, al hablar de “todo menos la 
violencia", que la suprema jerarquía de 

- los valores morales reside en la amabili­
dad? ¿Quién ha dicho que cuando insul­
tan a nuestros sentimientos, antes que re­
accionar como hombres, estamos obliga­
dos a ser amables? Bien está, sí, la dia­
léctica de los puños y de las pistolas cuan­
do se ofende a la Justicia o a la Patria. 

Esto es lo que pensamos nosotros del 
Estado futuro que hemos de afanamos en 
edificar.

Sentido ascético y mi­
litar de la vida

ERO nuestro Movimiento no’ 
estaría del todo entendido si 
se probara que es una ma­
nera de pensar tan sólo; no

es una manera de pensar: es una manera 
de ser.

No debemos proponemos sólo la cons-

tracción, la arquitectura política, lene- 
mos que adoptar ante la vida entera, y 
en cada uno de nuestros actos, una acti­
tud humana, profunda y completa. Esa 
actitud es el espíritu de servicio y de sa­
crificio, sentido ascético y militar de la 
vida. Así, pues, no imagine nadie que 
aquí se recluta para ofrecer prebendas; 
no imagine nadie que aquí nos reunimos 
para defender privilegios. Yo quisiera 
que este micrófono que tengo delante lle­
vara mi voz hasta los últimos rincones <í 
los hogares obreros para decirles: Sí, no>­

. otros llevamos corbata; sí, de nosotros po­
déis decir que somos señoritos. Pero trae­
mos el espíritu de lucha precisamente por 
aquello que no nos interesa como señori­
tos: venimos a luchar porque a muchas 
de nuestras clases se les impongan sacri­
ficios duros y justos, y venimos a luchar 
porque un Estado totalitario alcance con .• 
sus bienes lo mismo a los poderosos que 
a los humildes. Y así somos, porque así 
lo fueron siempre en la Historia los se­
ñoritos de España, y así lograron alcan­
zar la jerarquía de señores, porque en las 
tierras lejanas y en nuestra Patria misma 
supieron arrostrar la muerte y cargar con 
las misiones más duras por aquello que 
precisamente como a tales señoritos no les

* ;mportaba nada.

Nuestro sitio está al 
aire libre, bajo la no­
che clara, arma al bra­
zo y en lo alto las 

estrellas
A creo que está alzada la ban­

dera. Ahora vamos a defen­
derla alegremente, poética­
mente. Porque hay algunos 

que frente a la marcha de la revolución

creen que para aunar voluntades conviert 
ofrecer las soluciones más libias; cree» 
que se debe ocultar en la propaganda to­
do lo que puede despertar una emoción o 
señalar una actitud enérgica y extrema. 
¡ Qué equivocación! A los pueblos no lo* 
han movido nunca más que los poetas, y 
¡ay del que no sepa levantar frente a a 
poesía que destruye la poesía que P10- 
mete!

En un movimiento poético, nosotros le­
vantaremos este fervoroso afán de Espa 
ña; nosotros nos sacrificaremos, nosotr» 
renunciaremos y de nosotros será el tni®’ 
fo, triunfo que (para qué os lo he de de­
cir) no vamos a lograr en las e^ecc*** 
próximas. En estas elecciones votad t 
lo que os parezca menos malo.

Pero no saldrá de ahí nuestra EspaD*' 
ni está ahí nuestro marco. Eso es u”* 41 
mósfera turbia, ya cansada, como de t* 
bema al final de una noche crapulosa, 
está ahí nuestro sitio, ^ o creo, 
soy candidato; pero lo soy sin fe y 
respeto.

Y esto lo digo ahora, cuando ello 
de hacer que se me retraigan • 
votos. No me importa nada. Noeo^* 
vamos a ir a disputar de habit 
restos resabridos de un banquete 
Nuestro sitio está fuera, aunque 
transitemos de paso por el °tr0’ 
sido está al aire libre, bajo la 
ra, arma al brazo y en lo alto .a- 
Has. Que sigan los demás con sUS & 
nes. Nosotros, fuera, en vigilia 
vorosa y segura. Ya sentimos 
cer en la alegría de nuest/as cntf
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LOS PERIODISTAS EN LA FUNDACION DE LA FALANGE

RECUERDOS DE UN
PERIODISTA

No tomé ni una nota Antonio La Na-

acto de

sin embargo, Joségres.
mitin,

Prensa.

coa

ICIO,

avanzo
la sala restalló en aplausos,

Os

tiros,

rechazamos

triu*

jones

pana.

unaincomprensión

caba

Pero tencionados que

dedicó al dis- y entre otras co-

soira

... ■ ■

viene 

:reen 

a to- 

ión o 

■ema.

titulaba 
poético”
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ya fotografía

un 
quis 
que

Antonio, cu- 
ocupaba el
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“A B

Mi primera impresión del 
acto de la Comedla fué des­
consoladora. En el escena­
rio (lateral izquierda del ac­
tor, como se dice en las co­
medias) se habían colocado 
dos grandes mesas" para la

sas decía las siguientes:
“Todos los ataques fue­

ron a parar contra el Es­
tado liberal, como si evta

te, porque mi curiosidad pe­
riodística, obligada a per­
manecer atenta a todos los 
matices, fué absorbida por 
la emoción poética de aque- 
llae palabras. Sólo os diré 
que los rostros estaban ale­

ñes, carreras

• pero pocos. Desta- 
entre ellos _ la figura 

tica dei viejo en años, 
siempre joven lucha-

ellas pudimos habernos co­
locado holgadamente por lo 
menos, ocho periodistas. Sin 
embargo, entre las dos se 
podían contar los periodistas 
con los dedos de una mano... 
y todavía sobraban tres de­
dos. Sólo recuerdo la pre­
sencia mi compañero Bo­
rras Vidaoía, "representando 
a la Agencia Mencheta, 
quien, conmigo, laboró en la 
ímproba tarea de tomar los 
discursos, sin que ninguno 
de los dos supiéramos taqui­
grafía. Porque tampoco fue­
ron taquígrafos

L día 28 de octubre 
de 1933 estuvo José

creación europea, a que vino 
a parar una magnífica tra­
dición espiritual de muchos 
siglos, fuese’ la cosa n>ás 
despreciable del mundo. Es 
muy difícil, o por ,1o menos 
muy problemático, que otra 
fórmula pueda dar a los 
pueblos las mismas venta­
jas que ed Estado liberal. 
Opuestos al fascismo en to­
dos sus aspectos y modos,

unos diarios liberales 
sólo veían el inmediato 
norama electoral como 
gigantesco torneo, en el 
periódicamente tendrían 
decidirse los destinos de 
paña.

OCOS fuimos los pe­
I riodistas que aquel 

29 de octubre asisti-

fantasia del reportero con­
virtió on una batalla cam­
pal lo qué nunca excedió de 
unas algaradas sin impor­
tancia.

Falta pop enjuiciar ei nú­
mero de "La Nación” co­
rrespondiente al lunes, 30 
de octubre de 1933. ¡Toda la 
primera página, y ot/raa dos 
interiores, estuvieron dedi­
cadas íntegramente al Cis­

que redactaban 
sucia hoja porno-

E1 discurso fundacional 
de la Falange Española, 
pronunciado por José An­
tonio en el teatro de la Co­
media el 29 de octubre de 
1933, no obtuvo en la Pren­
sa de Madrid una acogida 
muy favorable. La Falange 
ño contaba entonces con na­
da, y casi con nadie. La

cada una.

sobre todo, una

frialdad de los diarios era 
demostrativa, no de la frial­
dad de la opinión, que lle­
gó a interesarse enorme­
mente con el movimiento 
“fascista” español, sino de

primer w

curso de José Antonio un 
prudencial espacio, y si no 
supo comprender toda la 
trascendencia del acto, que

centro de la plana princi­
pal dei diario! Ningún otro 
periódico español realizó un 
acto de comprensión seme­
jante. Aquella valentía cos­
tó a "La Nación” un au­
mento en los constantes 
odios de las gentes de iz­
quierda, y falta por saber 
hasta qué punto influyó en 
al incendio de sus talleres 
eC haber publicado el discur­
so dei Fundador de la Fa­
lange.

“El Sol", cuyas Mentiras 
no podremos olvidar jamás, 
dedicó al discurso ’ del tea­
tro de la Comedia uno de 
sus más melifluos y malin-

Mañana del 29 de 
Octubre de 1933

AQUEL MITIN DE 
LA COMEDIA...

°uand° ge trataba de 
ern^ ?n Io más 8410 s*'
cresanto nombre de Espina 
Jhe anos más tarde, <,n ple-’ 
rnL0?, revolucionaria, tu.-o 
la\írJ£“r, en ,Jaa garra«

«era lo más señero de

Entre la multitud que lle­
naba la sala de la Comedia 
había algunos periodistas, 
cuyos nombres no recuerdo.

Después, la impresión fué 
magnífica. Todo se desarro­
lló en un ambiente de sano 
entusiasmo. Era algo nuevo 
lo que presenciábamos aquel 
día; sonaban de distinta ma­
nera los aplausos de aquel

va, mas sin comentar el dis­
curso. Las “notas” del día 
estuvieron dedicadas a pro­
blemas interiores y exterio­
res, de mucha menos tras? 
cendencia. “El Socialista” 
enmudeció. “El Sol” afirma­
ba, mentirosamente, que se 
habían producido desórde-

su recia descendencia. Y a1 
lado de estos valiosos, perc 
aislados elementos, juven­
tud. mucha juventud, en la 
que, al igual que un divino 
tesoro, cifraba José Antonio 
la esperanza regenerador? 
de i’a Patria. De esta juven­
tud partieron las delirantes 
aclamaciones cuando el fun­
dador lanzó la frase que po­
día servir de base para un 
movimiento revolucionrrio 
de carácter nacional: "'De­
seamos un Estado totalita­
rio que alcance con sus bie­
nes, por igual, a las .pode­
rosas y a los humildes.”

; ¡; Magnifica lección d e 
igualdad, sin tópicos para la 
mimada galería!!!

Y el final, como tantas 
dinas ocasiones, recogió en 
la calle el estampido de las 
armas de fuego. A los in­
controvertibles argumentos 
de la Falange oponían sus 
enemigos las balas homici­
das de sus pistolas. Pero en 
medio de ios charcos de 
sangre caliente derramada 
por los mártires caídos, les 
primero^ de la Santa Cru­
zada. el Movimiento, puesto 
en pie, recorría el duro ca­
mino que conducía a pre­
senciar fe! radiante alborea! 
de la nueva Patria. Así. en 
mañana otoñal de aquel año 
de 1933, José Antonio supo 
lanzar a sus huestes los más 
sazonados granos de su fruc­
tífera semilla.

Esto es lo que un perio- 
lista en 1933, y también pe­
riodista en 1940. presencio 
en aquella mañana por tan­
tos conceptos histórica.

Pedro TERMES

Cómo acogió la Prensa de Madrid 
el discurso de José Antonio

Ción del teatro de la Come­
dia. Lo falso siempre repug­
na, cualquiera que sea la 
cosa falsificada.”

El "feliz "autor del edito­
rial pensaba también queei 
fallangismo español nunca 
pasaría de ser una capillita 
literaria. Hacía notar que 
nacían los fascismos en paí­
ses “desesperados por gue­
rras y crisis económicas”, y 
todo el artículo rezumaba 
una miel que tuvo que pa­
recer hieles a nuestros ca­
maradas de entonces.

Mas con silencios, con só­
lo el apoyo tctal de “La 
Nación", y con el desprecio 
de los que no se atrevieron 
a olvidamos, el discurso del 
teatro de la Comedia reso­
nó en toda España como una 
inmensa llamada. Las fuer­
zas de la Falange estaban 
en pie, y para mantenerse 
firmes no necesitaban de las 
excitaciones de la Prensa. 
Ni se dejaban asustar por 
les comentarios adversos de

e m o c i ón indescriptible se 
apoderó de todos los cora­
zones cuando José Antonio, 
brazo en alto, dio por tres 
veces su grito de- ¡Arriba 
España!, y los concurrentes, 
puestos en pie y también 
brazo en allto, le contestaron 
en unánime clamor.

El acto de la mañana del 
día 29 tuvo una continuación 
en la tarde de aquel día. 
Desde las cuatro de lia tar­
de hasta las once de la no­
che estuvimos reunidos, en 
el despacho que José Anto­
nio tenia'en la calle de Al­
calá Gallano, ios tres ora­
dores de la mañana, el ca­
marada Cuerda, secretario

ción” y fui llamado 
ail despacho de mi 

inolvidable .director. D. Ma­
nuel Delgado Barrete. Am­
bos me designaron para acu­
dir a'l siguiente día al teatro 
de la Comedia para hacer, 
desde el escenario, la intor- 
mación de aquel! acto. Y, ua- 
turalmewte, al día siguiente

Antonio -nos hablaba de co­
isas trisó. .e la Patria hun­
dida entre egoísmos e in­
comprensiones. de la inefi­
cacia de íce Poderes Públi­
cos, de la falta de una mi­
sión común que uniere a to­
dos los españoles. Pero lue­
go llegó el himno triunfal de 
la esperanza: unidad de des­
tino para los pueblos de Es­
paña, desaparición de parti­
dos y banderías, derecho al 
trabajo.

Aquella muchedumbre no 
pudn aplaudir. Fué un "cla­
mor crecíante lo que se oyó 
en el teatro, Brazos en alto 
y lágrimas en tos ojos.

Mis cuartillas estaban en 
blanco.
Alberto F. DE SALAMANCA

como trallazos «reos y vigo­
rosos. • ‘

"Nada de un párrafo de 
gracias. Esouetam-onte, gra­
cias, como corresponde al la­
conismo miditar de nuestro 
estilo."

Estas fueron eus primeras 
palabras para agradecer las 
ovaciones y los vítores.

Y éstas fueron las únicas 
q¡ue nosotros, los tres cama­
radas periodistas de Legos y 
"El Debate”, consignamos en 
nuestras cuartillas. Desde 
este momento, ganado de 
manera, absoluta todo nues­
tro ser, no tuvimos más que 
ojos y oídles paria ver y oír 
tas freses, cortadas, claras y 
contundentes, de José Anto­

nio. Llorábamos de emoción, 
vibrábamos y enrojecíanles 
al sentir en lo más profun­
do de- nuestra alma cómo 
removía nuestras mejores 
anhelos. Oíamos hablar por 
primera vez de unía España 
grande, unida y libre, a la 
que nosotros no sólo debía­
mos aspirar, sino hacerla 
realidad.

En una palabra: que elec­
trizados y abstraídos de'lo­
do lo que no fuera aquello, 
pasó ©1 tiempo, terminó el 
discurso, y nosotros, perio­
distas además de jóvenes es­
pañoles. no tomamos una 
sola nota.

Al terminar, rojas las ma­
nos <ie aplaudir, roncas las 
gargantas de gritar, nos mi­
ramos los tres con los ojos 
velados por Jas lágrimas.

—Yo no he tomado una 
linca...

—Ni yo...
—Y yo, tampoco...
Salimos a la Calle. Seguía 

lloviendo. Hubo disparos ro­
jos, pero no quedaron sin 
répUca. La Falange empezó 
a actuar en la calle contes­
tando con las mismas ar­
mas. Más adelante diría Jo­
sé Antonio: “Frente a la 
dialéctica de les pistolas 
asesinas no cabe más len­
guaje que los disparas de 
nuestras pístelas.’'

Desde aquel día memora­
ble loe matones a sueldo del 
marxismo internacional en­
contraron su camino corta­
do por una Falange de mu­
chachos españoles.

Santos ALCOCER

pan para todos, soñó a hue­
co en los cerebros de los in­
formadores de casi todos los 
diarios madrileños. Curioso 
sería hoy saber los nombres 
de los que escribieron en los 
días subsiguientes sucios 
comentarios sobre el discur­
so de Primo de Rivera. El 
reportaje imaginativo de 
“El Liberal”, donde se ofre­
cían en nombre de la Fa­
lange “campos de concen­
tración para los obreros”, 
fué, sin duda, inspirado y 
escrito par cualquiera de los

Prensa que, o servía intere­
ses de partido, o sólo se in­
teresaba por algunos grupi- 
tos que lograban inspirar 
simpatías a sus Consejos 
administrativos.

En medio de aquella char­
ca periodística — exceptue­
mos “La Nación", “A B C” 
y pocos otros—nadie pare­
ció enterarse de lo que Jo­
sé Antonio había afirmado 
en su discurso. Todo cuan­
to nuestro jefe 'nacional 
afirmó sobre nuevas formas 
políticas, anulación del so­
cialismo, justicia social y

de Jasé Antonio, y el que es­
to escribe. Con las notas to­
madas por mí se fueron re­
construyendo los discursos, 
que yo me llevé para darlas 
a Ja imprenta, tan pronto 
como se inició la jornada defl 
lunes 30. Se enviaron gale­
radas de los discursos a to­
dos los periódicos de Ma­
drid; la mayor parte de ellos 
hicieron oaso omiso del ac­
to y de esta manera senci­
lla se hizo a la íuz el "par­
tido anti-político”. como lo 
designó José Antonio en la 
Comedia, que sabe crear una 
auténtica revolución en los 
fundamentos básicos dei Es­
tado español..-

Luis MUÑOZ LORENTE

Si eres falangista pon en tus 
cartas el “Sello José Anto­
nio”; pide en tus compras d 

"Sello José Antonio.”

E
L mitin de la Come­
dia! Siete años han 
transcurrido desde 
aquella histórica íe- 
cha. Siete años só­

lo, y cuántos hechas de re­
sonancia acaecidos hasta el 
hWmawbo presente.

Aquel 29 de octubre de 
1933 presentaba una Es-paña 
cada vez más próxima ai de. 
lirio revolucionario, en vís­
pera de unas elecciones de 
incierto resultado. Mientras 

vital problema político, de 
vida o muerte para el por­
venir patrio, no se resolvie­
se, la nación sufría en len­
ta y agotadora agonía, los 
embates cada vez más fuer- 

del avanzador extre­
mismo.

Y para evitar el cada vez 
más palpable peligro, aqiuc- 
*>a mañana dominical sona­
ren, recias y firmes, las vo­
ces de García Valdecasas, 

AWa y J°eé Anto-
Nada más que esto: 

José Antonio Porque al in­
vocar «1 nombre, los adje. 
«vob sobran.
ÍW Oír la voz de Ta nue- 

SLr8Lpaina se.reunió un p“- 
“uoo heterogéneo, curioso al 
Principio, emocionado des- 
P^es. En él, pensadores de 

oradores de altos 
vuelos, catedráticas... Y po-

pareció uno más en aquel 
inmenso mar de mítines 
electorales, sí le, dio pí de­
coro que se merecía ej Mo­
vimiento y el Partido que 
en aquellos instantes nacía:

“El Debate”, mantenedor 
de la propaganda electoral 
de la C. E. D. A., hizo una 
reseña breve—poco excedió

Comedia, Aquella in­
diferente hostilidad -valga la 
paradoja—die la burguesía 
española, que acompañó 
siempre las actividades de 
José -Antonio, no pedia que­
dar excluida de aquellos pe­
riódicos que representaban a 
los mencionados sectores. Los 
que allí estábamos, más que 
en cumplimiento del deber, 
habíamos acudido atraídos 
por una especie de presenti­
miento, no exento de curio­
sidad. Iba a levantar una 
bandera un hotmbre joven e 
impetuoso- que había sabido 
librarse de los cauces fáci­
les que le brindaba su ape­
llido. Un hombre, en fin, que 
no perdía el tiempo en ca­
lificar más o menos dura­
mente a los marxistes, sino 
que les derrotaba con el va­
lor de sus jóvenes escua­
dras.

Habían hablado ya Valde­
casas y Ruiz de Alda Y 
comenzó José Antonio... Y 
a partir de este momento, 
yo ya no puedo daros una 
impresión de aquel ambiem-

de una columna—y objetí-

——^UE una mañana in­
olvidable. La sala del 
teatro de la Comedia 

1 se abarrotó de tal 
modo que na basta­

ron las localidades. ni los 
pasill'OS, ni el vestíbulo; más 
allá de las puertas, en plena 
calle del Príncipe, sobre la 
que caía una lluvia menuda 
-y se agolpó todavía la 
multitud para escuchar e 
Primo de Rivera. Porque 
entonces no era aún José 
yintonio; era nada más que 
ptimo de Rivera.

Yo aunque periodista, no 
luí como tai. Aproveché es­
ta circunstancia pa-ra ccnee- 
gulr un buen puesto. Y ¡o 
logré. Ocupé, junto con Is­
mael Herráiz y Alberto Fer- 
nándiez de Salamanca (re­
dactores, como yo, de la 
agencia Logas y “El Deba­
to”), y algún otro compañe­
ro de la Prensa, una de las 
mesas dispuestas en" el es­
cenario paira los periodistas.

El ambiente de la sal* Y 
de la calle estaba cargado 
de presagios de violencia. 
Se sabía positivamente que 
en algún momento, bien en 
la sala o en le calle, habría 
choques sangrientos con los 
socialistas y comunistas. Los 
que allí estaban lo sabían y, 
Habiéndolo, fueron, dispues­
tos a todo.

Los discursos primeros de 
Ruiz de Alda y Valdecasas 
pusieron de manifiesto que 
la gente joven concentrada 
en aquél acto no estaba pa­
ta bromas.

Y se levantó a hablar Jo­
sé Antonio. Brazo en alto

Ayuntamiento de Madrid
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Por ROMAN ESCOHOTADO

y la campesinidad
' Por MAXIMIANO GARCIA VENERO
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A
L que visita ea est- 
Monasterio las po­
bres habitaciones en 
que vivió y murió el 
mayor contrarrevo­

lucionario de la Historia le 
muestran, los que están en 
el secreto sin saberlo, una 
piedra oscura colocada en 
•un trípode de hierro. El sím­
bolo final de El Escorial es 
éste; piedra viva.

Mas esta piedra se supera 
a sí misma y asciende mis­
teriosamente a espacios de 
las almas. Pocas asi, con 
alas milagrosas, por el mun­
do adelante, Esta piedra,

pañol y católico mas gran­
de de su siglo. La ancho lo­
sa de piedra de su tumba 
nos trae a la memoria un 
recuerdo dormido. Recuerdo 
de un olor cernido, ántigúo, 
grave, de unas secas coro­
nas de laurel mojadas por 
la lluvia, sentido hace ya 
tiempo, en la noche de Bur­
gos, junto a la catedral, don­
de su nombre, en la pared 
desnuda, mezcla rojos y ne­
gros con el gris de la pie. 
dra centenaria. Era también 
la hora de Dios. Imperio y 
Hombre, Inmortal metafísi­
ca española. José Antonio 
está aquí, en el lecho mor- 
turio más hermoso que cabe

• ** w - - - -
en pocas semanas al naci- parándole”-la 
miento de la Central Obrera indisnensabl» n « nif81 
Nacionalsindicalista. El Mo­
vimiento • f r a n q ueaba 'a 
frontera que la política es-, 
pañola había establecido en. 
tre la ciudad y el campo. 
La Falange atribuía' al 
campesino una categoría 
humana y española y un- 
valor decisivo,- par al del 
hombre de la ciudad, en el 
futuro nacional.

Los partidos políticos ha­
bían pretendido—el socia­
lismo entre otros—atraer a 

clonaría .. ............... la campesinidad a una con-
La doctrina quedaba sufi- capción urbana y deshumi- 
cientemente definida. La nada de ’a existencia, da la 
bandera poética se con ver- economía y del régimen po- 

tía también en bandera fie 
Milicia .política.

En Cataluña, Vasconia y 
Asturias , e.j Movimiento ga­
naba dimensiones políticas, 
porque interesaba a fuer­
zas que habían sido ajenas 
ú hostiles al actp de 1a Co­
media. Así empezó 
lange a convertirse 
elemento de futuro poder

L 29 de octubre del 
aflo 1933 comienza 
eo la urbe la histo-
ría de la Falange. 

Meses después, establecida 
la trascendental fusión con 
las Juntas de Ofensiva Na­
cional Sindicalista, el Mo­
vimiento amplió sus posibi­
lidades—su historia, por 
tanto—acudiendo a las fá­
bricas y a las minas. La 
original forma minoritaria, 
creadora, fundadora, ensan­
chábase, procurando la in­
tervención directa y revolu­
cionaria en la vida de! país.

la Ca­
la Fa- 
en un

sostenida. colgada en el tra­
pecio de hierro negro y frío, turto mas nvrmvw ----
inmóvil en «1 aire con pal- entre nosotros. El había na- 
saje de historia, está em- cl<jo partt tornarse piedra, 
brujada. Es una p 1 e d r a* ___________ ______________

“es la primera piedra real y 
simbólicamente cimentada 
de nuestra Historia nueva, y 
es la última piedra de E| 
Escorial, irrevocablemente: 
la última de nuestra Histo­
ria antigua”. El sentido pro­
fundo de esta tumba es bien 
claro. Sangre joven injerta 
en piedra antigua. Piedra 
viva, con sangro, otra vez 
levantada, edificada. Lo que 
los hombres que tienen que 
seguirnos en la vida pien­
sen, pasados siglos, de este 
hombre gigantesco sorpren­
dería a muchos, porque la 
piedra Imán, oscura, coloca­
da en un trípode de hierro, 
no atrae sino verdades abso. 
luías.

indispensable a los fines re. 
volucionarios. La Falange, 
podía salir de ’.a ciudad sin 
perder su rumbo em el caro, 
po. El Fundador estimó ca­
balmente ei sentido de to­
talidad política que la caaq. 
pesinidad aportaba al Na.
cionalsindicalismo. En fnU. 
chos pueblos de España jsub. 
siste la huella de su estan­
cia y. el eco de su vyk.

El valor humapo/y poy, 
tico del campes’úy/español 
lo revela el m^io absoluto 
y heroico con.que entendie-

- -líbico. La empresa difícil 
—lie rango sustantivamente 
falangista—era unir al 
campesino con el hombre 
de la ciudad, romper un 
bárbaro antagonismo y es­
tablecer los fundamentos 
solidarios y permanentes de 
una grande y decisiva polí­
tica.

imán.
Así, en su trípode de hie­

rro, la miraba aquel Rey 
que, como ningún otro, de­
fendiendo el pasado, prepa­
ró el porvenir para su pue­
blo. La piedra imán explica 
toda una metafísica de Es­
paña. Y su vuelo parado 
—hasta su forma y su color 
oscuro—recuerda un cora­
zón. Está en Alba de Ter­
mes, clavado en una aguja, 
silencioso y flotante como 
con alas fieles que lo ten­
gan, con la sangre parada. 
Casi madera antigua con 
carcoma, el corazón dormi­
do de la Santa española 
piedra'imán es también.

Más no es éste el secreto. 
Hubo un libro gigante, un 
libro portentoso, en el que 
e-| mundo cabe todo entero, 
producto de la mente pensa­
tiva más poderosa y clara

LOS ESPECTADORES DE! 
JOSE ANTONIO '

Por SAMUEL ROS

que ha nacido. Un mal día 
el libro ardió por fuera—que 
por dentro ya ardía—, y por 
el llamear aquel, vena de 
lumbres, le vino a España 
su mejor grandeza. Un frai­
le ardiente, un fraile todo 
en llamas, que ha quemado 
los bosques de Germania y 

, partido la Tierra en dos mi­
tades, da a la hoguera la 
“Snmma Theo’ogica”. L a 
síntesis pensante que unía 
e] mundo antiguo con el 
mundo moderno se perdía. 
Pero este grande occiden­
tal, cuyo reinado .llaman los 
necios “tenebrosos” tenia 
siempre delante su piedra 
imán, que no atrae sino ver­
dades absolutas. Dios, el Im­
perio, el Hombre: ho ahí la 
metafísica d - España. Con 
ella »e salvó el Catolicismo 
en |a más ardorosa—hum-> y 
llamas—de las horas del

H
AY quien tiene la 
desgracia de ser es­
pectador, y todo el 
trabajo—de vida o 

de muerte—que se realiza 
en España desde la funda­
ción de la Falange, consis­
te en el entendimiento de 
esa desgracia y en la vo­
luntad de vencerla.

Espectadores de José An­
tonio se sintieron los dos 
bandos de derechas e iz­
quierdas cuando él los re­
clamó a la tarea común de

librarse de espectadores de 
toda condición.

Ni hacen falta, ni pueden 
continuar los espectadores 
inocentes de insignia sin 
raíz y de símbolo sin enten­
dimiento; ni pueden faltar, 
ni será larga la continuidad 
de los espectadores de mala 
intención, sin raíz para 
otras insignias y sin enten­
dimiento, para ningún sím­
bolo. Quienes mejor sirven 
hoy a José Antonio son

estatal. 'Este proceso de formación ' 
lo determinaba inmediata­mente el fracaso de la se- 1 
gunda República, que descu­
bría cómo una revolución 
se ahogaba y carecía d; po­
sibilidades de estabilidad y 
permanencia si no acertaba 
a insertarse en la totalidad 
de] ser nacional. La cuna de 
la República fué urbana, y 
sus númenes, los d» la ciu­
dad moderna y proletariza­
da. El' sistema electoral 
adoptado fué consecuente 
con el fetichismo de las ur­
bes profesado por republi­
canos y socialistas. El pro­
cedimiento de las circuns­
cripciones, creador de la 
mayoría «n las Constitu­
yentes, delató que la revo­
lución del 14 de abril esta­
blecía una frontera política 
entre la ciudad y el campo.

De igual modo sucedió en 
la Francia de la Conven­
ción y en el octubre bolclie- 

। vique. Pero la más profun- 
! da " Revolución e s p añola, 

aquella que en el sig’o XV 
nos deparó la unidad nacio­
nal, inició su obra proyec­
tándose simultáneamente a 
los burgos y a los campos; 
concernía asi a la totalidad

La gestión fa'l^ngista en 
el campo fué asumida di­
rectamente por José Anto­
nio. En Toledo, Aragón, Ex­
tremadura, Santander y Ga­
licia nacían—existían gru­
pos incorporados por la 
fusión jonsista en el reino 
de León—Falanges de claro 
sentido campesino. Los es- 
tudiantts, los obreros y los 
intelectuales de las ciuda­
des habían constituido el 
elemento primerizo. Las 
Falanges del campo ensan-

Movimiento,- de-

ron al Fundador. "Debemos 
—decía José Antonio ha­
blarles en el mismo teño 
que a los hombres de (a ciu. 
dad. No sintamos el miedo 
literario de que no nos en­
tiendan." Daba—-como siem. 
pre—ejemp’o, y cualquiera 
d; sus proposiciones,, vertí- 
da desde una tribuna rural, 
tenía el mismo rigor dia­
léctico -que poseen las del 
comicio d:l 29 de octubre. 
Sabía que el hombre de 
nuestro campo es uno de 
los elementos esenciales de 
la cultura española.

La ciencia es cosa dife­
rente y está confinada en 
las ciudades. La Revolución, 
que hav de ser sostenida 
inexorablemente’por el cam­
po, llevará la ciencia a os 

¡ ámbitos de ’a campesioi- 
dad. Por esta y otras em- 

l presas del mismo volumen 
i la Falange nació en la ciu- 
■ dad y rompió las fronteras 
. nua 1- - ’r> ara han dél c’-ipo.

>

tenia)

Diablo. Nos salvamos nos­
otros. Para que no se olvi­
de—no para otras cosas qne 
se cuentan—existe El Esco­
rial.

protagonistas de la Histo­
ria. Espectadores elegantes 
y aburridos que volvían la 
espalda al drama y desvia­
ban los ojos de quienes en 
él tenían que sucumbir, o 
espectadores -zafios y ren­
corosos que interrumpían 
la acción y amenazaban a 
quienes la servían.

Mucho de lo que ha llo­
vido en el mundo desde la 
fecha fundacional es lluvia 
de José Antonio, y es lásti­
ma que los mejores benefi­
cios de esa lluvia haya te-

quienes menos se paran a 
contemplar su muerte. El 
dolor que le dieron los que 
fueron espectadores de su 
vida no deben renovarlo 
quienes, por fidelidad, co­
rren el riesgo de convertir­
se en espectadores dé su 
muerte.

No, el alma y ej pensa­
miento de la Falange deben 
inventar y renovar cada 
día a su primer Jefe Nacio­
nal, porque sólo así puede 
la Falange comprender a 
Europa en guerra, al mun­
do que se transforma y el 
servicio a España. A esta

dei ser español.
La misión de nuestro Mo­

vimiento era dar sustancia 
revolucionaria a una falan­
ge de hombres españoles, 
acordados en sus móviles y 
disciplina y capaces de sus­
citar la unificación de las 
masas nacionales. Nació la
empresa en ,'a ’ ciudad, que 
pocas veces como aquel día 
ha sido tan fiel a su estirpe 
aristotélica. Pudo surgir, 
del mismo modo, en la mina 
o en el campo, pues José 
Antonio habría revelado su 
genio en cualquier medio so­
cial.

Llegó en breve espacio de 
। tiempo el gran hecho políti- 
I co de la Falange, posterior

Quien podía decirlo fia lla­
mado después a El Escorial 
“piedra de parangón de Jo­
sé Antonio”.- Cuando el Fun­
dador crea la Falange nadie 
casi le escucha—sin mengua 
de su voz, la más hermosa 
de todas las oídas—; unos 
pocos le siguen, y aun entre 
ellos los más perciben sola­
mente Ia belleza. Pero el 
imán, tirando de su sangro, 
llamando a los metales, las 
espadas, las flechas de su 
sangre, está allí. ¿Cómo pu­
do dudarse? Los días lo des. 
cubren, como siempre. Dios 
está trae el tiempo. José An­
tonio sólo tiene un destino 
ya cumplido. El destino es-

nido que emplearlos España 
en lo más elemental de la 
vida físiéa y de la continui­
dad histórica. Así fué, por 
culpa de los espectadores, 
elegantes o resentidos, has­
ta el 18 de julio del 36 ; pe­
ro como ha llovido mucho 
desde entonces y la lluvia 
ha mojado a muchos en he­
roicidad y a otros en cas-

España libre ya de su con­
dición de espectadora y en 
donde sólo cabe un destino 
compartido que salve a sus 
clases de aquella triste con-

figo, y transformó a las cla­
ses, primero en vencedores 
y derrotados, y después a 
.todos, bajo la dirección del 
Caudillo, en españoles al 
servicio jdel destino común 
y superior de España, el fu­
turo de José Antonio ha de

dición de ser espectadores 
unos de otros, de las glorias 
o de las miserias ajenas.

Si los españoles fueron es­
pectadores de la vida de 
José Antonio no lo serán de 
su futuro, porque el Caudi­
llo vuelve al revés el verso 
árabe y José Antonio pue­
de decir desde su eterno 
puesto: “Todo me ha falla­
do menos la muerte"... Y 
porque mucho ha llovido en 
el mundo y mucho de esa 
lluvia ae le debe y se le de­
berá.

charon el

el pueblo campesina.

Divide una tribuna rural, al aire y al sol de Espaí'■• f" 
toledano de Madridejos, José Antonio hsMo 

la multitud campesina.

.•■•■•• W'- ***’’’£
ror las tierras manchegas las mujeres y los hombres de<** El
señor D Quijote levantan el brazo y juran asi su fe en la r» y l’1*"
y 1. palabra de José Antonio dan a España esta N¿.ión.
J ---- nadie, hasta ahora, había recogido en 1»que
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ana
Por José Antonio PEREZ TORREShANCA

Ub.

traernos esta piemorla de- ritu religioso—lo que llamó

ta es tierra de las cruces de murada de quince años que

lo alcanza remedio completo cruz Impresionante, adorna-

encontró de minos, las de los pozos, lascualquiera
del fondo de los barrancos.súbito frente a la sumavló-

.K!?'

ba que el cansancio de los 
pueblos y de los hombres só.

léñela que a todos igualó en Semilla de España, se fue- 
ei ultimo trance del-martl- ron buscando el surco leja-

en el optimismo de la fe 
cristiana. Su resuelta - jovia­
lidad tenia razones origina­
rias que nunca andan lejos 
de la santidad. En otra oca 
slón—en noviembre de 1934—.

jfadrid, martes 29 de octubre de 1940

re.
’ge 
sin 
m-

palo,' con dos varales secos 
crucificando al sol. Y cuan­
do pasó por un lugar que 
llaman Mota del Cuervo, en­
contró arrodillados a los 
hombres que un día rccogle 
ron sus palabras, bajo una

acabó de honrar la memo­
ria de un mártir con estas 
palabras, que dejaron sin 
aliento a doscientos dipu­
tados de la República: 
“¡Bienaventuradas esas vi­
das que nos sirven de ejem­
plo hasta que llega el Ins­
tante en que la Suprema 
Providencia dispone que lo 
que era apenas resplandor 
se convierta en luz inefable 
de gloria, y. lo que era torca 
de todos los días se convier­
ta en inacabable descanso!” 

De entonces a esta hora, 
los caminos de España han 
quedado jalonados de cru­
ces. Todavía no hace un año 
que por la ruta de su entie­
rro le salieron al paso cen­
tenares de viejos amigos 
crucificados. Dejando la tie 
rra levantina, donde el már­
mol y la fantasía gustan de 
cincelar primores sobre las 
tumbas, entró la caja porta­
dora de sus huesos en la ás. 
pera llanura castellana. Es-

cosas; pero a permanece 
fresco y guarda su imagen 
para quienes quieren pedír­
sela,

Y hay Bis cruces de los co-

enemigos, las cruces qua en­
tazan su raíz entre los hue­
sos de nuestros muertos lle­
van un solo nombre, una so­
la lección, y ordenan a todos 
una sola manera de estar 
ante la vida y ante la tnuer- 
*e- Las cruces de nuestros 
caídos son de idéntica mu­

da de tiestos aldeanos, con­
lencería de altar, toda ella 
blanquísima y la "toca” del 
de Arimathoa suspendida 
entre los sagrados brazos. 
Era, más que una Cruz de

rio. Está media generación 
de aquellos que fatalmente 
nacieron en una ’ “España 
para la buena vida” y aca- 
barón cristianamente sus 
días legándonos una “Espa- 
fia para la buena muerte”, 
Y está la inmensa legión de 
los que se doblaron glorio­
samente sobre la tierra cal­
cinada por los combates...

Esas cruces que recuer­
dan la anécdota espantosa 
del asesinato se alzan mu­
chas veces en lugares de so­
ledad. donde las cosas de los 
hombres no' lian cambiado 
la fisonomía de la Creación. 
Como una niebla baja, el 
tiempo se remansa y aquie­
ta sobre ellas. Hay el per­
fil de unas lomas, el espi­
nazo distante de una sierra, 
la mancha gredosa de ios se­
canos saiplcadh de retamas. 
Así era el mundo cuando 
ellos cerraron los ojos ¡«ira 
siempre. Me he puesto algu­
nas veces junto a la Cruz, 
mirando el vuelo de las nu­
bes sobre la tierra lívida del 
amanecer y parecía colmo si 
el silencio estuviera re­
cogiendo todavía esas últi­
mas paüabras—Dios, Espa­
ña, hijos—tantas veces in­
acabadas entre e{ ruido de 
los disparos. La sangre y la 
carne se secan y se tornan 
ceniza El tiempo agosta las

la semilla. Y pronto nues­
tros huesos resecos se sacu­
dirán de alegría y liarán na­
cer flores sobre nuestras 
tumbas, cuando el paso re­
suelto de nuestras falange? 
nutridas nos traiga el buen 
anuncio do que otra vez tc- 
nqmos a España.”

"clave de los mejores arcos 
de nuestra Historia”—esta- 
ba alimentado de un júbilo 
inmenso y profundo. Una 
vez hablaba de la soberana 
unidad, “vacía de vida Inte­
rior”, que alcanzó la Roma 
de Marco Aurelio, y apunta-

en la Casa de Socorro can­
taba el “Quiero una muerte 
española...”, mientras se le 
escapaba la vida por los ba­
lazos que le agujereaban la 
espalda. Está muy buena 
parte de aquella otra ju­
ventud prematura que él lla­
mó “cauta, pálida, sonrien­
te”» y que una madrugada

dera que aquella Cruz, y por 
eso están más en su ser co­
ronadas de flores que presi­
diendo desoladas necrolo­
gías. ■

No somos mejores porque 
caigamos en la necromanía 
típica de algunas cosas po­
pulares tomadas de un dra 
niatismo colorista absoluta­
mente embustero. Ni por­
que estemos (muy dispuestos 
a plañir a tocha fija. Ante 
las cruces, cqmo ante la. 
Cruz, sólo nos cabe la ale. 
gre serenidad que José An­
tonio tuvo siempre dolante 
de la muerte. En realidad» 
é¡ vivía como si cada Instan­
te pudiera ser el último do 
su vida. Tenía la “presencia 
de Dios” y la “presencia de 
la muerte”, y ellas no le dio- 
ron actitudes pesarosas, ni 
terrores oscuros, ni ciegas 
renunciaciones, sino la pa­
sión activa y la impaciente 
alegría obradora que exige 
a la conciencia de los jus­
tos la implacable brevedad 
de los días. En él, el espí.

Descendimiento, m á s que 
una cruz de entierro, una 
impaciente Cruz de Mayo. El 
la quiso así, y así la dejó 
sembrada, años antes, en el 
¡mismo sltjo.

I-a Cruz de los Caídos ha 
brotado en todas las villas 
y ciudades. Hay allí donde 
se ciñe al muro de la igle­
sia y donde se recorta so­
bre las paredes encaladas de 
una casa de labor. Y hasta 
la Cruz solitaria que, en un 
recodo del camino, Invoca la 
presencia de un solo hom­
bre, es para siempre Cruz de 
los Caídos, porque a su som­
bra cabe toda la muche­
dumbre de quienes 'alcanza­
ron muerte semejante por 
Dios y por España. La enor­
me fuerza uniflcodoru de la 
sangre congrega en <4 "¡Pre­
sente!” de cada cruz In ju­
ventud que supo hallar en 
un tiempo de blandas conci­
liaciones su soterrada vena 
de heroísmo; está aquel ca­

lante de las cruces de nues­
tros caídos, porque si toda 
cruz tiene en la disposición 
esencia) de su arquitectura 
y en la advertencia espiri­
tual de su simbolismo oque 
lia fisonomía invariable que 
siompre enloqueció a sus

* -ti

E
S práctica buena y 
estimulante recordar 
en las proximidades 
de noviembre, jun­

to a las cruces mojadas 
por ¡a lluvia, aquellas otras 
cruces de principios de ma- 
<o coronadas de rosas fres­

ante cuya presencia na­
die puede sentir la tentación 
de lloi'vr. Había una Cruz 
pesada, de reda y antigua 
madera de olivo, que por Se­
mana Santa, sobre los hom­
bros de una imagen del Na­
zareno, parecía quedar hu­
manamente penetrada por 
Ja angustia de. la Pasión y 
ge abrillantaba como en tra­
sudores de agonía. Y al po­
co tiempo ella misma era 
la Cruz de Mayo, y cuando 
todavía le quedaba olor del 
laurel de Jueves Santo, ya 
estaba crióla puerta de la 
ermita andaluza presidiendo 
los gozos de las gentes ale­
gres y-cristianas» que enton. 
ces eran—ellas también— 
unas y las mismas.

Debemos, sobre todo,

no. El dijó: "Nuestra Espa­
ña se encuentra por los ris- 
cos~y por los vericuetos; allí 
la encontraremos nosotros...” 
"Id al campo, sí. Veréis más 
y mejor cuando tengáis el 
Estado en él.”

Id, pues, a nuestros cam­
pos, que son campos de cru­
ces, y pensad si no vale la 
pcna desvivirse cada día pa­
na cumplir en ellos el com­
promiso de una España por 
la que los Caídos se desvi­
vieron mucho más dolorosa­
mente. Viven allí las cruces 
en la hermandad de las es­
pigas. Coda mañana Ies 
monda Dios el mismo sol; 
el viento pone en unas y en 
otras la misma oración y Ies 
arranca idéntica espera de 
nuestras manos artesanos.

No nos piden una España 
plañidera, ni consienten que 
pretendamos honrarlas con 
vacaciones necrológicas. Lo 
que mandan los muertos, lo 
que piden las Cruces de loa 
Caídos, es que sepamos cuín, 
pllr alegremente a q u e 11 a 
profecía que él dijo una ma­
ñana en el campo, entre los 
brazos labradores de Carpió 
del Tajo tendidos hacia el 
cielo:

“Si morímos y nos sepul­
tan en esta tierra (madre de 
España, queda en vosotros
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LA ESPAÑA A LA lA¿ESTILO OFENSIVO
QUE EL HABLO

Por FRANCISCQ BRAVO

LA UNIDAD DE DESTINO
Por ANTONIO TOVAR
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riesgos difíciles. Y 
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AMB1EN e n esto 
era proféiiea la voz 
que reclamó la uni­
dad de destino. Co­

mo si hubiera previsto es­
tas apocalípticas - circuns­
tancias de lúlfO, en que ca­
da pueblo siente alrededor 
de sí, como un escalofrío, la

®eoft
enc*rnar. T mu-i T *

nada.
Y asi 

idea de 
en esta

f >1- nuinK* l"
I* Í,«te

antp^ 

que’’ 
e l litó

coniun-^- - 
lí, a-' q 

en bá

Arriba Madrid, martes 29 de octubre de 1940

DE LA FALANGE
Por GERARDO SALVADOR MERINO

Contra esto y aquello y la 
bandera de la ilusión

OY como ayer, Igual 
que mañana, la Fa­
lange levanta cla­
ramente su actitud 

ofensiva frente a aquello 
que no por estar situado 
cerca de sus posiciones lo ‘s 
propio.

La Falange, una vez más 
Bola y escotera, se rebela 
contra todo lo blando y con­
tra todo lo falso, porque na- 
da fué tan claramente ex­
puesto por José Antonio en 
el acto fundacional como la 
rebeldía nuestra, frente a ¡o 
uno y frente a lo otro. No 
nos correspondo, pues, una 
parva actitud de defensa pa­
siva, sino, en todo caso, la 
abierta y declarada ofensiva 
contra lo que entonces fué 
denunciado de falsa caduci­
dad

En lo sindical, que forma 
—si se lee reflexivamente— 
él fondo sustancial de aquel 
discurso de la Comedia, esto 
que digo antes es aún más 
cierta verdad que en cual-* 
quier otro respecto. Aquel 
día recogió José Antonio con 
espíritu creador todo el ím­
petu revolucionario que 
alentaba en las consignas 
jonsistas y revalidó para 
siempre en España !a vio­
lenta empresa soreliana; 
afirmaba con ello las bases 
de nuestro slndlca'ismo na­
cional

Y es ahora, al volver este 
tormentoso cabo de 1940, 
cuando importa más reafir­
mar nuestra primera fe en 
los modos que nos son pro­
pios, ya que desleal o trai­
dor a la doctrina nadie es 
atrevido a declararse.

¡Sería bueno que a la ho­
ra de imponerse al mundo a 
violentos golpes armados un 
orden nuevo que se estima 
por la Falange más justo y, 
por más justo, más durade­
ro, se creyera a esta recnisa 
a seguir leal a lo-s métodos 
que proclama su Fundador:

El discurso de José Anto­
nio en el 29 de octubre de 
1933 as una proclama revo­
lucionaria para Ia acción, 
una arenga capaz de mover

do caso, la intensidad violen­
ta de la acción no puede men­
guar ni estimarse válidamen­
te menoscabada por !n parve­
dad de los resultados que se 
alcanzan. Alienta hoy, copia 
en el primer día, en unos 
cuantos, el espíri^^de dis­
conformidad con luqkac nos 
rodea y pretendemos (por­
que no nos ■ gusta, pero a 
ello nos scntinioi de siempre' 
y para siempre ligados) sal­
var.

Juegan, per lo tanto, hoy 
factores idénticos y peían 
iguales razones para mante­
ner fundamentalmente 1 a 
misma actitud con que se 
emprendió la lucha en 1933, 
y se advierte a los cantara­
das que la Falange, defini­
da entonces coano una pio­
nera de ser, decaerá de su 
último y más profundo sig­
nificado en cnanto esta fun­
damental consigna se olvi­
de, la de que venimos con 
espíritu de servicio y sacri­
ficio a la vida pública para 
mantener un Estado de lu­
cha permanente hasta con­
seguir nuestros últimos ob­
jetivos.

y de la angustia
Por JOSE MARIA ALFARO

OMO se arriaban 
banderas, había 
que ponerse al 
compás conformis­

ta de los tiempos. Era me­
jor denostar lo caído, que 
auparse sobre la projXa ilu­
sión y la propia angustia, 
para sacar fuerzas de fla­
queza y enmendar el yerro 
y recomenzar la marcha.

Con la ceniza del aban­
dono en los labios, retorna­
ban de nuestro útimo des­
calabro imperial los restos 
de un Ejercito que había 
combatido por vez postrera 
—entre ¡a indiferencia y la 
traición—por algo más que 
por poseer físicamente 'unas 
tierras remotas. Las sales 
amargando las olas antilla­
nas y de los mares de Orien­
te fueron su único pago. 
Acá, en la metrópoli que 
cerraba ciegamente un ciclo 
de la Historia, todo se di­
luía en la atmósfera vicia­
da—como de café de la 
Puerta del Sol de aquellos 
tristes dias—de un indife­
rentismo egoísta y una me­
diocridad sin alas.

nio <le todos sus discursos, y 
la finura estilizada al máxi- 
pio de su retórica, no hace 
Bino avalorar aquel primero 
y más valioso espíritu de la 
oración

Los sindicalistas naciona­
les saben bien, en todo ins­
tante, a lo que están obli­
gados en relación con estos 
conceptos fundamentales y, 
por lo tanto, estiman y eva­
lúan cuVquier circunstancia 
como un incidente más en 
la lucha y confieren a cada 
posición que se ocupa el va­
lor de un objetivo logrado. 
I'ero en eu pretensión de al­
canzar metas definitivas, no 
les enturbia la mirada, ni les 
entorpece la acción, ni la 
colaboración fácil de aqué­
llos cuyas maneras no Ies 
son propias, ni las dificulta­
des ni los obstáculos que 
opongan aquellos de quienes 
ya se descontaba la hostili­
dad desde el momento ini­
cial.

Si España ha de recobrar 
resueltamente el sentido uni­
versal de su cultura y de su 
historia, es bien claro que 
tales cosas no se consiguen 
©oh blandas y mediocres 
componendas, es exigible pa­
ra ello una permanente ten­
sión en el ataque, se ha de 
estar siempre dispuesto a 
emprender la conquista de 
logros difíciles, para lo cual 
gon precisos graves sacrifi­
cios en ocasiones; pero en to-

ta tremenda consigna de la 
unidad de destino; pero en 
estos días quizá ninguno 
tan actual como esta sensa­
ción de isla que envuelve a 
cada pueblo y que le hace 
pensar dramáticamente en 
sus propias fuerzas. La me­
nor fisura en la unidad pue­
de-cost arle a un país dema­
siado cara; la menor vaci­
lación en. la unanimidad des­
arma desesperantemente a 
un pueblo. Nuestra guerra 
civil ha significado la con­
quista de la unidad, y nos 
ha cotocado por eso en unas 
condiciones de seguridad an­
te un presente tormentoso. 
Imagínese una España be- 
renguerista o gilroblista, o 
dominada por A zana; una 
España en la que se tolera­
sen los partidos, las disen­
siones y los estatutos, y en­
tonces se apreciarán en su 
valor los millares de héroes 
caídos y los sacrificios y 
angustias del presente.

Pero no nos quedaremos 
en esta glosa a la consigna 
de unidad en el primero y 
más sencillo grado. Unidad 
de destino quiere decir, ade­
más, conciencia de unidad 
de tarca, de unidad de em­
presa, de unidad de acción. 
Pues para nada serviría una 
unidad estática y muerta, 
unidad en espera de acon­
tecimientos, unidad sin que­
hacer ni misión.

Unidad tienen a veces los 
pueblos menores que se en­
cuentran frente al hecho de 
que una querella exterior 
llama violentamente a sus 
puertas. Pero como son 
pueblos ensimismados en 
su unidad, sin proyectarla 
hacia el exterior, sin sentir 
el Estado como empresa, 
como quehacer, como tota­
lidad de ambiciones, no se 
sienten con personalidad, y 
en lugar de actuar se re­
signan a esperar la acción 
de los otros.

Por algo, pues, la con­
signa perdurable de José 
Antonio sobre'la unidad iba 
completada con e¡ sustanti­
vo "de destino", como para 
matizar que si la unidad 
total y cerrada no tiene un 
destino, un quehacer, una 
empresa ante sí, es una 
unidad a punto de morir 
siempre, viviendo con per- 
mi^o de los demás, sujeta a 
crítica y revisión—y aun 
negación—desde fuera.

La idea de unidad de des­
tino encierra, por consi­
guiente, toda una incitación 
al quehacer común, a la em­
presa de todos, a la con­
quista de un futuro más se­
guro y adicto, al desborda­
miento de todos los peque- 
ñcp resentimientos y bande­
rías en una gian acción, al 
despertar de esta idea sen­
cilla del Estado como Gran 
Potencia o del Estado como

agonía. Con ello so logró una 
plataforma que pr. tendía ser 
actual, do bu tiempo, y se 
lanzaron soflamas y conslg-U 
ñas que prendieron en buc-> 
na parto do la gmte senci­
lla, prendada do los valores 
más puros de la espirituali­
dad hispana, asustadiza an­
te tola molificación del 
“slattio quo” en las rela­
ciones económicas do las 
clases, consiguiendo unu mo-

Los hombres del 98 qui­
sieron recostarse en la 
blanda voluntad rebañega 
ríe un pueblo sin horizontes 
ni aventuras. Y así aquel 
barbudo notario, al que lla­
maban los suyos—¡Dios sa­
be por qué!—el "león de 
Graos”, inventó la consigna 
del envilecimiento nacional 
"echando siete llaves al se­
pulcro del Cid". No hacía 
falta proclamar prosopopé- 
yicamente ningún programa 
abstencionista: todo en 
aquella blanda y desolada 
vida española era absten­
ción Claro es que a algunos, 
más conscientes y avisados, 
les comenzó a remorder la 
conciencia. Y para justifi­
carse con ellos mismos en 
el secreto de sus conviccio­
nes últimas inventaron lo 
de "contra esto y aquello”, 
para dar lanzadas a moro 
muerto y gastar pólvora en 
salvas.

Pero la verdad es que en 
lo único que se caló hasta 
el fondo del alma española, 
alumbrándola como a in­
menso pozo artesiano na­
cional, fuá en la desilusión. 
Rampa abajo, un dia tras 
otro, entre abstenciones 
egoístas y desolaciones tn- 
■curables, el cataclismo cla- 

' vó sus garras en el aletar­
gado león de España, que 
sesteaba sobre la piel de 
toro peninsular, que uno de 
los más auténticos portavo­
ces de aquel tiempo llamara 
"el triste rabo de Europa”.

Pero el triste rabo, aun 
sumido en el no ser, de la 
pérdida de rumbos totales, 
estaba todavía sin desollar. 
Para ello, entre la monoto­
nía de las horas chatas, lle­
gó la República con el 
agrio cuchillo del resenti­
miento entre los dientes. Se 
habla botado la nave de la 
dispersión, y el escéptico 
derrotismo del 98 se consa­
graba como Estado para 
representar la apoteosis de 
la disolución española.

Y entonces fué, ya entre 
luminarias de destrucción y 
secesionismos sin horizonte, 
cuando José Antonio plan­
tó, sobre los escombros de 
tres siglos, la bandera de la 
ilusión y de la angustia, 
clamando por el retorno de 
una reverdecida primavera 
de España. Y entonces sí 
que fué verdad, chorreante 
de sangre y a punta de pis­
tola lo de "contra esto y 
aquello". Porque para le­
vantar la limpia y clásica 
arquitectura de la empresa 
permanente y universal de 
nuestra Patria había que 
tajar hondo. Los largos tú­
neles deshabitados de la 
mediocridad nacional tenían 
que volar entre los gritos 
de una ilusión y una espe­
ranza. .Había que apagar 
las llamas mortecinas dé 
una sensibilidad miope, que 
agotaban sus años entre un 
pordioseo politiqueante y la 
charca sin medida del ocio 
irremediable de los casinos 
provincianos, para encender 
la gran hoguera ilusionada 
donde fuese a morir el des­
aliento conformista de unos 
y de otros. •

¡Qué alegre bandera, ri­
zada por los vientos difíci­
les de los sacrificios espe­
ranzados! Porque José An­
tonio sabía, como español, 
que sólo se alcanza la ale­
gría por la angustia, y que 
para llegar a la esperanza 
hay que sacarse la trage­
dia de las entrañas mis­
mas y agitarla por el cue­
llo en la plaza pública de 
la Historia.

RA una España de 
desprecio. José An­
tonio mismo, desde 
la tribuna profétlca 

de la Comedia, en aquella fe­
cha fundacional, la definió 
exactamente. “Eso e» nna 
atmósfera turbia, ya cansa­
da, como de taberna al final 
de una noche crapulosa.” 
Aquellos labios finos, sutiles, 
tajados para la profecía y el 
desdén, lo dijeron con un 
tono inolvidable.

Aquella España faraónica 
y gesticulante, asentada so­
bre las “abrasadas costillas” 
do la mayoría del pueblo 
Inculto y hambriento, no era 
sino la prolongación extem­
poránea de la del XIX. Ha­
bía ensayado un comienzo 
de revolución a paso de cha­
ranga, nacido en una gue­
rra civil Indecisa; grupos 
de políticos chirles, de esos 
para los que la Historia no 
cuenta, dotados de más pri­
sa que responsabilidad, pu­
sieron su turbina para ex­
plotar el caudal quo juntas 
formaban las ilusionadas 
esperanzas de la juventud, 
el hambre de justicia de las 
masas. Y en aquel octubre 
de hace siete años se ex­
tinguía en un fracaso apa­
gado, nuncio del rencor 
marxlsta, de la revolución 
encarnada por los bárbaros 
Invasores, liquidando para 
siempre toda posibilidad de­
mocrática y liberal en el go­
bierno del país. Las llama­
das izquierdas, herederas del 
progresismo y del republica­
nismo ochocentistas, veían 
escapar de sus manos el Es­
tado, ante la hostilidad de 
un país que se sentía de­
fraudado y que ante aque­
llas taifas de ineptos y des­
vergonzados ya no conser­
vaba sino un recuerdo me­
lancólico de la “alegría del 
14 de abril”. Los dirigentes 
de la España republicana y 
lilieral so encontraron con 
el Estado en sus pianos sin 
saber qué hacer de él; como 
no eran capaces de suscitar 
una empresa común, una 
tarea de ancha ambición 
que sumara a la mayor par­
te del país, perdieron s u 
tiempo en minúsculas perse­
cuciones. para que nada 
faltara a su extempornnei- 
dad jugaron al Parlamento, 
sin rebasar siquiera la mar­
ca grandilocuente de los pá­
jaros canoros, hinchados y 
vacuos del XIX, escuchán­
dose a sí mismos mientras 
los otros pueblos de Occi­
dente ensanchaban o forja­
ban sus imperios. ’

A esa España retrasada y 
mezquina se oponía su ge­
mela, parigual y de signo 
contrario en apariencia: las 
derechas. Forzadas por la 
necesidad, espoleadas por el 
miedo, se despabilaron des- 
pués de abril del 1931, in­
dignadas por la torpe políti­
ca anticatólica de sus riva­
les, por sus aspavientos re­
tóricos enderezados a apie- 
nazar la propiedad qulrita- 
riá. a “chanta gearla” más 
b’e fn servir en casi na­
da e ansí» de justicia de los 
españoles depauperados, y 
presentaron batalla agrupa­
das en confuso tropel. Se re­
pintó hi facecia con brocha­
zos de sociología pseudo- 
moderna, aprendida en Bél­
gica, plagiando popularismos 
en derrota y centrisnios en

vlización fuerte en awi 
rienda, pa™ lo defensa de 
aquello que los supuestos re- 
vo.uc.onarios agredían en 
bus discursos o leslonataá 
con la torpeza de SUs actos 
do gobierno. José Antonio v 
la Falange aparecieron pro­
elmente Cn la ocasión an­
tecedente de una contienda 
electoral qU0 si toda aque­
lla política no hubiera sido 
imposible por retrasada y 
caduca, habría permitido la 
corrección de ios desvarios 
del bienio de “la sangre el 
fango y Jas lágrimas”. Pe­
ro a éste siguió, a partir del 
18 de noviembre de aquel 
año, un “bienio estúpido”, 
ya que la reacción española, 
leal a sus esencias del XIX, 
sólo podía originar ui^ nue­
va defraudación de las ilu­
siones españolas, I

El siglo XX [>ara nuestra ¡ 
España comenzó—estad se- 
guros do ello, enmaradas— 
precisamente c! 29 de ocia- 
bra, al aparecer la Falange. 
<’.Es quo estaba ya muerta 
del todo la centuria prece­
dente, con su limitación, su 
necesaria cisura d?i país en 
bandos, su incapacidad In­
vencible para abrir un ca­
mino a la revolución, de la 
que España necesitaba? No; 
izquierdas y derechas tenían 
una filiación de fuerzas re­
trasadas, un estigma de re- 
accionarianio inoperante. Re­
leed las palabras con que 
Joóé .Antonio, genialmente, 
las estigmatiza al describir­
las. La revolución que unas 
pretendían postular era el 
disturbio y, más tarde, la 
subversión clasista imitando 
el ejemplo ruso—asiático del 
todo—y la liquidación anar­
quista. La contrarrevolución 
que los otros deseaban no 
era sino la vuelta atrás, la 
defensa cerrada de privile­
gios e injusticias. Ep defini­
tiva, para los unos y los 
otros la subsistencia de una 
España cenija, desmedrada, 
corroída en las visceras por 
el tedio, el desánimo y la 
‘Ubsistencla de la guerra I®- 
testlnrv

La Falange—y la aporta­
ción a la vida española de 
una figura cesárea, la de su 
Jefe—eran el primer vagido 
de una nueva época sana, 
alegre, amante de la fuerza 
y confiada en sí misma. For 
eso que en el tumulto for­
mado por aquellos partidos 
y aquellos políticos vocingle­
ros—todos ligados a uría 
misma infecundidad—la P®' 
labra ahida de José Antonio 
y la presencia magnética de 
I a Falange fueran nada 
menos qus esto: la incorpo-1 
ración do nuestra Patria al 
mundo europeo, el ensayo de 
hacer viable una coetonei' 
dad, imprescindible enton­
ces y un septenio después, 
para que la Patria fuer» 
grande y en ella lograran vi­
vir los españoles todos con 
Ilusión, con fe y con .P^tl- 
cia.
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ningún ii^u, 
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Ud» PíMtlw 
ponían la h. I 
'Imientjttfal 
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como ploaeqo 
bre el anca 
ladrada dooli' 
ñola.

Pero la Ige

cer una wne 
muchos re, i 
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sanie, j ti 
la sunuila< 
dad, a taque 
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seíin hsM y 
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29 de Octubre, que de modo 
tan dramático ha venido a 
reunir la conmemoración de 
la fundación por José An­
tonio cok la del asesinato 
de Ramiro Ledesma.

Ayuntamiento de Madrid
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B R E
LaatriA COMO SINTESIS
n r ' _ Por DIONISIO RIDRUEJO

ta •w,W<ld digna de España, la única 
de servido, la únicodigna 

posible, en »•>. porque 
hay Sino una, porque es 
confundible, Inalterable y

ne 
ln-

proveí 

noce eel<. 
«e¡«ique cree rá 

1 ’nitbij|íJMr, auton- 

ad indito. pervutnen- 
e e nn ¡e Ha- 
«a Pawf

Para tn, iquefla sin- 
teB>s tnúite, Pern,a' 
n<a>ú e imble era Pre- 
c¡S0 otar TU instru- 
menSs CSP® de 
encarna,« y ten>Pl,ra*’ 
“ente twm síntesis, 
Mn lo oa requería, a 
su vez síntesis 
él miste ralores y de 
las eoergie la comunl- 
dnd naci«» sea, que no 
fuese panul cíase, que 
no Se bastí nutriese de 
ningún f^to, de nfngu. 
na entl-lsccación o sen­
tido partíalos que com­
ponían la h. Y este Mo­
vimiento ftíWange, dis­
parado primer día 
como ploaeqoilibrio so* 
bre ti tnmtívamente 
ladeada d©<4idca espa­
ñola.

Tero la bge sabía que 
hacer nsasis no es ha­
cer uní «¡senda, que 
muchos ts, aun bien 
avenidos iscen un gi­
gante, j p fórmula de 
la sumariado la uni­
dad, a «que la suma 
sea la nasición de los

forma: al- 
otactón del

rompeoMfero para so- 
luclonar «cabezas hace 
falta quwarteg unidas 
sean lssM y no otras 
cualcsqth

Por t«k la Falange 
hubo irse según es­
tas dNKüe: Prime­
ro, ooorltaria, puesto 
que liáis Patria po­
dría surgen de 
su tanafaiora y unl- 
floadon. flo, como mi­
noritario que tenia 
que serió los solos ele­
mentos ihiidos en in­
tereses fcPo o clase,

■ola.
Para tirar por la calle de 

on medio y para que los ex­
tremos se tocasen nnció la 
Falange, y no para Inven­
tar recursos conciliatorios y 
fáciles. No hay más concilio 
que el de la sumisión de to­
dos a una norma; no hay 
más norma que 1» que so 
defiende resueltamente ¡ no 
hay más unkted que la que 
impone uno—con amor, con 
generosidad — sobro todos, 
con tal de que este "uno” lo 
sea de verdad y no resyltc 
“otro”, o sea una mitad, una 
parte, simuladora y opresiva.

Izi Fnlange nació para 
serlo todo o para morir. ¿Y 
qué era todo, y cómo era 
todo?

El todo era simplemente 
la reconstrucción total de la 
Patria; el cómo había de 
hacerse todo es la cifra de 
la táctica y del estilo de la 
Falange: su modo de ser y 
de estar: su esencia y la 
forma de su Estado, conce­
bido ya de antemano no co­
mo fin de la Revolución, 
sino como sn Instrumento, 
como “el instrumento poli- 
tico servidor -<le |u entidad 
superior, llamada Patria.”

Reconstruir la Patria, o 
mejor dicho, volver a em­
palmar su inm-ital verdad 
metafísica con la concreta 
realidad dei pueblo o u> co­
munidad que la constituyen 
en el tiempo y el espacio, era, 
sobro todo, obra «te unifica­
ción, de síntesis, como he­
mos dicho. Unir loa frag­
mentos territoriales, socia­
les, políticos, instltuclonn’es 
y humanos, no por fórmula
de 
so 
de 
ra

avenencia ni bajo el pe­
de una simple coacción 
poder, sino en la ntaz’u- 
fundente de un rnovl-

cua

el 
sino 

un its- 
T sobre to­

dos. í • '«“o exclu­
siva y*tw*a, ]0 cual 
le co®?* * oo con­
tar por su 
condióó1 Pieza de la 
coniu®^10 Alegrar en 
sí, en d ) que orease 
y eo h6, mús que

miento, poroue sólo andan­
do, en marcha, tras un des­
tino fiel, se conservan las 
comunidades unidas y so 
mantienen las patrias.

Y de ahí el cómo o la tác­
tica: moverse, andar, nacer 
y recobrar el costino. Pero 
se anda colectivamente tías 
alguien y bajo la custodia 
do alguien, y <‘e ahí nues­
tra razón, pidiendo para 
España nn señor y una mi­
noría capaz de llevar al pue­
blo por su senda histórica.

Porque los otros experi­
mentos: los <’«*’ pacto, la rn- 
dflcación por acuerdos y la 
reducción de las discordan­
cias estaban ya bien doloro-

sa e inútilmente experimen­
tados, como lo estaban las 
fórmulas d e férrea suje­
ción temporal desde arriba, 
espada en mano, bajo cujas 
dictaduras y energías se 
conservaban todos los gér­
menes de la disgregación 
como bajo campana de hie­
lo, pronta a derretirse en 
la dispersión a la primera 
flojedad o al primer chis­
pazo.

Un movimiento solo regi­
do por un hohibre, servido 
por una minoría, contruc-, 
tor de un Estado y poseedor 
absoluto do éL Esto se bus­
caba y bajo esto el cumpli­
miento en una plena sínte­
sis de todas las malogradas 
razones y ambiciones que, 
heridos de parcialidad, ha­
bían dejado n España, con 
las dos orillas pobladas y su­
cias y el camino real en me­
dio sin usar y desierto. Po­
ner en ese camino real al 
pueblo de España a paso de 
conquista, éste era el desig­
nio de la Falange, y evitar 
que a las orillas quedasen 
rezagados mirones y des­
ocupados viendo el desfile y 
murmurando a media voz.

Ahora bien; vengamos a lo 
de hoy: ¿Se sirve la consig­
na de 29 de octubre?

La defensa de España 
agrupó en una disciplina 
muchas voluntades disper­
sas. La páz no ha concluido 
con la sorda y secreta lucha 
de las opiniones. Las mez­
clas y alianzas han sido in­
evitables. Pero esto son his­
torias y lo q'io hay que pre­
guntar as: ¿Y la Falange?

Pues bien; la calumniada 
y confundida Falange viva 
está y en espera. Inaltera­
blemente fiel n su ambición 
de totalidad y a su rigor de 
minoría, si bien crecida, en­
sanchada, popularizada, y 
frente a España, al fin de su 
camino real—calle de en me­
dio de la Revolución única, 
fuerte y serena—, la hora 
histórica tentadora y apre­
miante. Y al frente de todo, 
la voz .creída y obedecida, 
que ha' de decir: “F.n mar­
cha.” Dispuesta a vivir, a 
morir, a caer y a triunfar 
por la única Patria, la úni­
ca, impar, pura y eterna Fa­
lange vuelve a sentir el ama­
necer en la alegría de sus 
entrañas. Una prisa alegre 
de vísperas le arde en la 
sangre y exiae ene su ca­
mino, el único, neo, ni fin, 
andado y poseído por sus 
sagradas escuadras para 
juntar a España definitiva- 
ments bajo su yugo riguro­
so y amorosísimo, j Arriba 
España!

España sin
Señor que

Señor y el
no se nos

muera
Por VICTOR DE LA SERNA

"De sus bocas todos dizian una razone;
Dios qué buen vasallo si oviesse buen señare."

(Verso XX del "Cantar del Destierro”, en el 
"Posma de Mió Cid”.)

E
RA tremenda la voz 
con que José Anto­
nio, aquella mañana 
fría y lluviosa del 
Invierno precoz de 

1933, apostrofaba al Destino 
al repetir los balbucientes 
versos del “I’oema de Mío 
Cid”. Era tremenda, porque 
salía de aquella vena purísi­
ma, cubierta de anarquía y 
de vileza, que corría por de­
bajo de una España anes­
tesiada pero viva. Era tre­
menda, porque era una voz 
geológica, una voz mineral 
como la voz de los volcanes.

Venía rodando desde leja­
nías seculares, por debajo 
de las sierras cordales 
de España, por debajo 
de los ríos que sacan fuera 
el pecho como criaturas, por 
debajo de los montes que
braman con los vientos.

Él ansia del Señor, el 
mor por el Señor es

cla- 
una

permanente angustia de Es­
paña. Quiere Señor para en­
señorear sirviéndole. No le 
importa la muerte biológica, 
la muerte física del Señor, 
porque para mantenerle' vi­
vo después de muerto, con 
tai de que no haya muerto 
vilmente, la fantasía de Es­
paña ha imaginado toda cla­
se de filosofías y ha monta­
do el sublime espectáculo de 
piedra, dura como el dia­
mante, de El Escoria!.

La superación de un pue­
blo en que son señores los 
labriegos es tener por Señor 
a aquel 

“que vele an vida <lc tal suerte 
que viva quede en la Muerte”.

José Antonio había visto 
con aquella mirada de su 
alma predestinada el iiynen-

so señorío, la inagotable y 
caudalosa capacidad de hi­
dalguía de los secos hom­
bres de España, capaces do 
entregarse a las más subli­
mes locuras por el ansia pu­
ra de Miseñorear en nombre 
de España y de Dios. Pedía 
un Señor para esos hombres, 
y a buscarle como so busca 
el Mesías, como los jóvenes 
caballeros burgaleses se lan­
zaron a buscar al conde Fcr- 
nán-González, él lanzó a las 
juventudes de España. El 
camino era difícil, empezó 
en una callo de una villa 
grande y manchega que sim­
bólicamente se llamaba “ca­
lle del Príncipe”, y acabó en 
las trincheras. Rosas do 
sangre, poéticos himnos de 
amor y de muerte estuvie­
ron presentes en el adveni­
miento de| Señor para Es­
paña.

Aquellas juventudes pue­
blan hoy las constelaciones 
con una guardia exigente. 
Todas las noches —"claras 
noches armas al brazo”—se 
gritan su “alerta” estelar. 
Hay que comprobar que ca­
da día es Señor en España 
aquel que la Victoria colocó 
por encima de les mejores
vasallos del mundo.

Cualquier traición 
Señor, que no morirá 
su muerto material,

ni
ese 
con

d «ten­
cadenaría las fulmíneas es­
cuadras de arcángeles enfu­
recidos desde sus estelares 
“alertas”.

Bramarían de nuevo los 
montes y sacarían el pecho 
los ríos como guerreros, y 
crujirían las sierras con tre­
mendas voces cósmicas. La 
Ira de los muertos preserva­
rá de la muerte al Señor.

fami-

das' Estilo, poesía y violencia de la Falange
que ya 
>a pre.

Por LUIS SANTA MARINA

senclí ™ superior
y »rrtlU?!0
maní®
I* 
disc^

de <“*

’ P**; a gol- 
La ^PC de 
t”*® de amo, 
V1® tan>bi(-n 
V 1 de fugu

esas

o*
TU. W Kíl"
I*ro encías

tit

el 3f 
táctí®

N»*

T*>uMar cn
Pa«tlsta y 

U? ®>edio. 
■ una

**n° to-
/“SDonia a

Malango

A
UNQUE era invier­
no—y muy tarde 
ya—, la noche azul 
barcelonesa tenia 

una dulzura de primavera. 
Ramblas arriba, iba con 
JOSE ANTONIO y con Al­
faro. Salíamos de una cena, 
en un sótano de la Plaza 
Rcol, en que El se había 
ni^to por primera vea con 
una organización sindical, 
la primogénita de la Falan­
ge en España: gente toda 
Procedente del Unico, y en­
tre ellos, hombres de la 

A. I-, sublevados hacia 
Poco en la comarcal del 
Cinca contra Azaña, acogi­
dos tras el fracaso del gol­
pe a Barcelona, que siempre 
~-desdo siglos—ha sido ciu­
dad de refugio. .

JOSE 
envolvió

ANTONTO se des­
en aquel ambiente,

tan desusado para él, con 
su maravillosa agilidad men­
tal V cordial, y al cabo de 
aquellas dos horas eran su­
yos en cuerpo y alma, co­
mo los hechos lo probaron 
claramente después. ¡ Qué 
les dijo f, no lo sé, pues con 
Alfaro y con Cuerda (¡Pre­
sente!) vigilaba tozudamen­
te la escalerilla de capacol, 
por la que, desde luego, na­
da bueno podía venirnos, 
porque la Falange (1934) 
era un cachorro, pero un 
cachorro de león que inquie­
taba ya a tirios y troya- 
nos.

Ramblas arriba íbamos, 
como digo, mirando la no­
che azul, cuajada de luce­
ros, por entre las ramas li-

bres ya de enojosas hoja­
rascas, y hablábamos—esto 
sí lo recuerdo—de libros y 
de versos, y de g latios pa­
sadas, y de las crudas lu­
chas, llenas de turbias ase­
chanzas, que en la calle nos 
esperaban. Mezquinas, vul­
gares, sórdidas, dentelladas 
de canes hambrientos por 
un cacho de pan; así eran, 
cierto; pero sólo hasta que 
apareció la Falange. Cuan­
do ella posó su planta ilu­
minada, su planta que ha­
bía florecer la victoria, to­
do cambió, sublimóse, y el 
asfalto ciudadano y los fe­
mentidos recovecos de 'al­
deorrio, se volvieron con 
nuestra sangre—o con la 
ajena derramada por nos­
otros—palenques legenda­

rios, lizas gloriosas, prade­
ras con asfódelos y jacin­
tos para egregio caer de 
héroes muertos en agraz.

Ramblas arriba Íbamos, y 
JOSE ANTONIO talló en 
dos palabras aquel bloque 
de vida y ensueño:

"Si, qu’.ero poetas a mi 
lado, poetas combatientes, 
porque la Falange se hace 
con versos y estocadas."

Recordando esto—¡e3 tan 
dulce recordar a veces!— en 
este día que liga férreamen­
te nuestra Fundación y 
nuestros Muertos, he habla­
do—divagado mejor—sobre 
el tema que me marcaron, 
porque la Falange es disci­
plina, y en la disciplina 
también hay . estilo, violen­
cia—enorme, para vencerse 
a sí mismo—y poesía.

José Antonio y el hombre
Por PEDRO LA1N ENTRAL60

O se entenderá nun-
I I C<1 palabra I José Antonio
A por encima y

debajo de su intención

de 
si, 

por 
po­

lémica—todo José Antonio 
es una maravillosa afirma­
ción sustantiva forzada a 
exp rosarse polémic ámen­
te—, no se ve esta honda y 
entera verdad: que allí es­
tán vivos, en alusión o en 
discurso, todos los temas 
del mundo terrible y encan­
tador en que vivimos. Los 
temas económico, histórico 
y nacional; el religioso im­
perativo de la vida eterna; 
el recodo de lo Mimo. Y 
en medio de esa trama in­
gente, corqó titánico y dolo­
rido artífice suyo, otra vez 
el hombre. No el hombre 
dominador del Renacimien­
to, ni el hombre de razón
del XVIII, 
económico,

ni el hombre
ni el

sentimental; sino,
hombre 
pura y

simplemente, el hombre sin 
adjetivos, eJ hombre que se 
siente roto y sediento y, 
como en la hora agustiniar 
na, pregunta acongojado 
por si mismo. Múdese lo que 
en ello deba mudarse: lo 
que va dei santo maduro y 
universal al mozo político 
malogrado. Pero lo cierto 
es que el lúcido y ardiente 
cltnnor agustíniamo frente 
a los hombres que "van a 
admirar las cumbres de los 
montes y las olas ingentes 
y la dilatada vena de los 
ríos y la anchura dd océa­
no y los giros de los astros, 
y se olvidan a si mismos", 
es el mismo clamor apasio­
nado y transparente de Jo­
sé Antonio cuando se an­
gustia por la atroz ruptura 
entre ei hombre moderno y 
su contorno.

Toda la grandeza y toda 
la flaqueza de nuestro mun­
do descansa en ese divorcio.
El ser deleznable e insegu­
ro que es el hombre apoya 
su invalidez en un regazo 
a la vez intimo, histórico y 
eterno: el triple álveo que 
a nuestra dura existencia 
otorgan la .familia de la 
sangre y del amor, la patria 
del trabajo y de la hazaña, 
la religión que todo lo pe­
netra y asegura. Nuestro 
mundo, para dolor nuestro, 
ha roto la armonía difícil y 
suave en este triple orden 
del humano existir. Unos 
trabajan “pro focis” y se ol­
vidan del altar y de la His­
toria; otros hacen de la Pa­
tria menuda nación y des­
cuidan la eterna destinación 
de todos los hombres; quié­
nes, por afirmar el ara, 
abandonan la Historia y su 
deber inexorable. Ponga el 
lector en cada caso nombre 
adecuado. El resultado es 
la zozobra sentida y vivida. 
Aquella agustiniana inquie­
tud del corazón ha ganado 
al hombre entero. Siempre 
es el hombre, por radical 
daño, una criatura desga­
rrada e inquieta; pero al­
guna vez ha sabido encon­
trar bálsamo a esa su con- 
génita herida. Ahora no so­
lamente "somos”; tambiér 
"vivimos" la inquietud, el 
el desorden. Usemos la pa­
labra profurúla y tópica: la 
angustia.

Mas José Antonio no es 
un filósofo que—como Dil~ 
they o Heidegger—medite 
sobre la historia o sobre el 
ser del hombre, ni un poeta 
que—como Leopardi o Ril- 
íce—exprese su entrañable 
dolor. José Antonio es un 
político que sabe meditar. 
Como meditabundo, conoce 
tal incsquivable zozobra, y 
esa delicada hondura de.

"intelectual" da al José An­
tonio íntimo su delgada va­
na de ironía frente a la His. 
■toria y a la vida. Como po­
lítico—en él vence el políti­
co a todos los José Antonia 
parciales: al aristócrata, a4 
intelectual, al mozo brioso-* 
se propone el remedio de te­
jas abajo. Quiere que el 
hombre español sea libre dé 
tejas arriba: “Sólo se res­
peta la libertad del hombre 
cuando se le estima... envol­
tura corporal de un alma 
capaz de condenarse y de 
salvarse; pero esa libertad 
es retórica engañosa o evdr 
sión de la Historia, si de M 
jas abajo no hay una patrUI 
fuerte y libre, si esa libe# 
tad no se conjuga “en ujf 
sistema de autoridad, jeraip 
quía y orden”. Por esa a^> 
mónica conjugación vive ti 
muere el político José An? 
tonio; porque el hombre eqh 
pañol posea un contorno qué 
brice su congoja, como diría 
Vnamuno, y de él haga 
ejemplo histórico.

El contorno lo formatt 
aquellas tres moradas del 
hombre histórico. La mor& 

.da íntima: el hogar. La móf 
rada genuinamente históri­
ca: el Estado, como instruí 
mentó del trabajo y de la em­
presa nacionales. Si José 
Antonio fuese mero políti­
co, aquí acabaría su empa­
ño, y aun resolvería con ello 
la irreductible antite sii 
ochocentista ante las 
quierdas, que “ven al hontp 
bre, pero lo ven desarraigdp 
do”, y las derechas, quA 
“quieren conservar la Pea- 
tria, la unidad y la autorih 
dad, pero se desentienden dd 
esta angustia, del hombrd, 
del individuo, del semejante 
que no tiene para comer** 
Aquí el José Antonio espép 

I ñol, el hombre profundo* 
! añade la tercera moradaf

el reposo en la verdad etets 
na; reposo posible al hontn 
bre histórico por virtud di 
un limpio y cordial entefi* 
dimiento entre su Estado y 
la Iglesia, titular de tale'S. 
verdades eternas. No he co­
nocido a José Antonio; perd. 
estoy seguro de que nadU 
debía ilusionar a su menté 
rigurosa y soñadora comó. 
esta armonía entre un honfr 
bre entero, hecho de almU 
clara y de carne exigenfi, 
y su entero contorno: tibies 
familia y familiar amistad) 
severa y briosa vida sindi” 
cal; hazaña permanente ofr 
ganizada en Estado; medió­
la de eterna creencia. NuÁ* 
va armonía pitagórica; rió 
de esferas planetarias, siñd 
—asi había de ser en esti 
tiempo—de andaduras his­
tóricas, de ciertos y ásperos 
destinos.

Y aquí, en esta Es¡mftHj¡ 
rabiosa, maledicente y 
peranzada, nosotros. Nosr 
otros, con el apretado debeP, 
de conseguir la rota y pro­
metida armonía. Nosotros 
con el tremendo peso de sartfí 
gre y huesos innumerables, 
bajo el imperativo de tantas 
ilusionadas agonías. Nose 
otros, con el alma traspase^ 
da de impaciencia y de am­
bición. Nosotros, en está 
dtira amanecida del mundoj 
que sólo nosotros hemos s<£* 
bido ver. Resueltos—“comO 
ayer, como siempre”,—a qué 
la mediocre dispersión seh 
definitivamente hecha trat 
bada y entusiasmada un& 
dad. A que el hombre cr.ptts 
ñcd tenga otra vez armóntf 
co contorno de intimidad) 
eternidad y poderío.
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“VERUI”. EN RIALTO
“Veixli", su vida íntima, 

su vida de artista, sus ópe­
ras, sus inspiraciones y sus 
luchas, es una película 
maestra de la cinematogra­
fía, italiana, que ha puesto 
en exaltar al ganda! músico 
nacional todos los esfuerzos 
y todos los elementos que 
exigía tema tan* trascenden­

FILMOFONO
presenta

Su tercer gran lote de

Material americano
EL REGUERO CAfflARfiOA 
por MICKEY ROONEY 

LA ISLA DE LAS PERLAS 
por GEORGE HOUSTON 
el nuevo Robert ■ Taylor, 

EL GRAN TIPO 
por el protagonista de 

“Contra el imperio del 
crimen”.

EL CHICO DE U CALLE 
por JACKIE COOPER 

Un homfire de corazón 
por STUART ERWIN 

JUGANDO' CüN TRAíilPA 
por MARTA CHAPIN 

El convoy trashumante
LA PRUEBA 

por el penro 
“RIN-TIN-TIN” 

Seis documentales na-* 
clónales y extranjeros Según la popular novela

PALACIO^ 
h MUSICA

JUEVES, A LAS 10,30 
NOCHE

En solemne presentación 
El magnifico triunfo de la 

cinematografía mundial-

DARRIEUX
Oro films

Organización Flimófono 

tal para la ptoduceión ita­
liana.

El éxito de su estreno en 
Ri'adtp ha sido de hpnda ad- 
miracáón y sentido home­
naje.

Los aficionados al “bel 
canto” han saboreado unas 
horas inolvidables.

Los entusiastas del buen 
cine han visito • un film de 
verdader,, aita calidad.

Ei público mundano ha 
recordado noches triunfales, 
ha añorado vestuarios fas-

Mickey Rooney, el excepcio­
nal actor, que en “Forja de 
hombres”, actual éxito del 
cine' Capítol, alcanza ¡a cum­
bre ' del arte interpretativo 
junto a Spéncer Tracy, otra 
primerísima figura del cine­

ma americano

Una escena do “Abuso de confianza”, la máxima creación 
do la encantadora Danlello Darrieux, figura la más des­

tacada del cinema europeo.

SPENCER

MICKEV__

MONEy

tuosisim.es, fondas y decora­
ciones jamás superados.

— ¡Las noches del Red!..., 
se decía.

También se dirá hoy:
— ¡Las noches del Ráalto!...

PEREZ, dirigida por R. QUADRENY e interpretada 
por

¡La sensación del año cinematográfico!

¿UNA MUCHACHA PUEDE 
COMETER UN ABUSO DE 
CONFIANZA SIN DEJAR 

DE SER DIGNA?...
Este es el terna original y 

humano que se plantea en 
“Abuso de conflanzia’t la ge­
nial creación de Dantalle Da­
rrieux, que admirará Ma­
drid, presentada por Oro 
Films - Organización Filmó- 
fono.

Una muchacha puede ver­
se en el trance de tener que 
usurpar la personalidad de

presentará próxima­
mente su gran 

producción

HUHEQIIIIl
de RAFAEL PEREZ Y

CAMTM®
Exito inmenso

otra. ¿Qué daño real ee oca­
siona cotn una suplantación 
que puede salvar la digni­
dad de una muchacha de 
diecinueve años y ponerla a 
cubierto de los Infinitos pe­
ligros qiuis la cercan en su 
odisea por la giran ciudad?... 
Ella, la que sóío posee belle­
za y juventud, ha de comer, 
guarecerse bajo techo;, tra­
bajar en aligo o estudiar. 
¿Cómo? Daniolle Darrieux, 

Josita Hernán y Rafael Durán son dos nombres qua ga­
rantizan un reparto cinematográfico. La slpipática pare­
ja vuelve de nuevo a la pantalla con la producción Le­

vanto Films, “Muñequlta”, título próximo a estrenarse.

la genial “estrello’’ _ 
admira el mundo entX hoy 
vo estos momentos*1^ 
da de una mujer dign?’1' 
no quiere sométanse„ q,u* 
orueídades dd hambre v 
los hombres, con tal ¿tttí 
dad. que eu tnabajo quX 
en '.a imaginación del UdorgrXdohl^^ 
to de confundirse 
con los recuerdos de hn-l a 
y acontecimientos realz a 
blén..fUé Capactad<* tam!

“UN BIGOTE para DOS»
Se va a estrenar pronto i

P^Cifesa, ta pciicS / 
la humorística “Un bigote' 
para dos”. Una película so_ 
b razia de originalidad, que es 
de lo que nunca solemos an­
dar sobradas.

“Un bigote para dos” no 
se parece a nada, porque no 
les ha dado la gana G Tono 
y Mihura de que se parezca 
a neda.

1^-21

“SIN NOVEDAD EN EL ALCAZAR”
El acontecimiento de anoche en el cine Avenida'

Cabe a la cinematografía 
española el honor de haber 
realizado, merced a la pro­
ductora Ufisa, en colabora­
ción con una importante 
marca italiana, la película 
cumbre de todos los tiem­
pos.

“Sin novedad en el Alcá­
zar”, producción Bassoli- 
Film - Ulargui, sancionada 
anoche por el entusiasmo 
del público que asistió a la 
solemne función de gala del 
Avenida, es, en la historia 
del cine mundial, un alto 
ejemplo, una obra maestra 
de imposible superación. La 
grandiosidad de su tema, la 
magnitud de su concepción, 
la emoción que late en cual­
quiera de sus fotogramas, 
r-sí como su técnica maravi­
llosa, su interpretación ad­
mirable y la fidelidad de 

que hace gala en todo ¿no- 
mento. no obstante las enor­
mes dificultades de realiza­
ción, hace que este film su­
pere a cuanto se logró has­
ta el día. Transcurrirán mu­
chos años antes de que nin­
guna otra película pueda ser 
equiparada a esta joya del 
cine mundial, que ha de re­
sistir al tiempo y ha de ser 
para las generaciones veni­
deras un gráfico y fiel re­
lato de la heroiea gesta del 
toledano Alcázar.

El genial director Augus­
to Genina lia consolidado 
para siempre con ésta su 
mejor creación el merecido 
prestigio logrado en un his­
torial pleno de triunfos. To­
do su arte, toda su capaci­
dad de trabajo han sido 
puestos ai servicio de la em­
presa que él mismo, antes 
de comenzarla, consideró la 
más delicada y difícil que 
podía emprender un reali­
zador. Pero el éxito ha pre­
miado su esfuerzo. De aquí 
en adelante no será posible 

nombrar a Augusto Genlna 
sin añadir al nombre, tan 
popular siempre, Augusto 
Genina, “el realizador de 
“Sin novedad en el Alcá­
zar”.

He aquí, a continuación, 
unos cuantos datos elocuen­
tísimos, que dan idea del 
alarde que la filmación de 
esta película significa.

So comenzó el trabajo en 
junio de 1939, y fué finali­
zado en el mismo mes del 
año 1940. O lo que es lo 
mismo: trece meses de labor 
incesante y agobiadora. en 
la que apenas si hubo algu­
nas horas de descanso.

Fueron construidos cin­
cuenta grandes escenarios, 
entre los que destacan la 
estación ferroviaria de To­
ledo, la Sala de Banderas, el 
Hospital de Tavera, los sub­
terráneos y el patio del Al­
cázar, reproducción exacta 
doj destruido por el furor 
de la horda. Para dar una 
idea de esta grandiosa re­
construcción. añadiré- 

mos que en ella se emplea­
ron 250 metros cúbicos de 
madera, 450 quintales de ye­
so, 100 quintales de cemen­
to, 10 quintales de clavos, 
700 balaustradas torneadas, 
etcétera.

El arquitecto Gastón Me- 
din, a cuyo cargo estuvieron 
todos los decorados de la 
producción, mandó que se 
hicieran 150 “plantas” y que 
se impresionaran 3.000 pla­
cas foíográfieasja ra lograr 
la exactitud deseada, tanto 
en el aspecto artístico como 
en el arquitectónico. A fin 
de conseguir una mayor fi­
delidad se empicaron los 
utensilios y objetos de que 
se sirvieron los sitiados.

En las escenas rodadas en 
Italia intervinieron más de 
10,000 “extras” y más de 
8.000 en las impresionadas en 
España.

Destacan en el film, por 
su mérito espectacular y 
técnico, las escenas del de­
rrumbamiento de la puerta 
principal y del vestíbulo del 

patio, alcanzados por un 
proyectil de 155 milímetros, . 
y la explosión do la mina 
que derribó uno de los to­
rreones de 50 metros de al­
tura y casi toda la fachada 
del Poniente. En estas es­
cenas. así como en aquellas 
otras que reproducen las 
batallas librarlas en derre­
dor al glorioso Alcázar, fuo 
ron empleadas enormes can­
tidades do explosivos.

Se eleva a doce millones.d 
coste foto! de la película.

En su reparto intervienen 
quince primeros actores.

Para su documentación 
fueron consultados unJnulM 
de lili ros y gran cantidad o» 
diarios y revistas, tanto es­
pañoles como extranjeros.

El público ha sabido apo­
dar el enorme esfuerzo ó11,, , 
“Sin novedad en el Alcuza*' 
significa, esfuerzo que n» 
dado al mundo un film "“T 
ravilloso ya nuestra d** 
matografía el mayor tímor» 
de gloria.
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general va

Roma hosca la sonoridad de su imperio ame la ingerencia británica
Metaxas se había negado a la
ocupación italiana pacífica de

varios puntos estratégicos

t’na banda grle-

i-

(Urgente.)

qu« nuevos incidente* *e
producido

localidad de Konoapoli, han

SU

BELGRADO ■En los
los políticos se lamenta 1¡

u n
hostil

Hítler v Mussolini se han entrevistadoEl presidente

ayer en Florenciasolicitaba

BERLIN Completando
comunicado militar de hoy.

SE ANUNCIA COMO PROBABLE UNA ENTREVISTAalemanas han salvado una dls-
tan vía superior .000 kilóme-

ENTRE HITLER Y LEOPOLDO III DE BELGICA

BELGRADO De fueutó
competente yugoslava se declara
que harta Oficialmenteeste momento no hn

tomada
militar Führer con el Caudillo de

El

ATENAS

I-
I-

demoztrado

ñor© como pueblo lihre—agrega
proclama-

i-

*

Tí
lnen

.4 I-

I-

I .a val.

Las fuerzas romanas han atravesado la frontera de Qre 
cía, después de haber sido rechasuida por Metaxas la pe- 
tiflón italiana para ocupar bases en territorio heleno.

tenían que cru­
ja frontera han 
por la gendar-

grlcgo 
xaclón

Effjwfi* 
mundo

laá aels do la mañana para ocu­
rrir loa puntos de referencia. Kr

tiflón 
picado

griegos, al 
organizarán

ha decretado la movlll 
general y han sido sus

manifestación 
Alhanla. con

®n relación con el con-

fuerzas Ita-

Ir n <us tierras 
zar diariamente 
sido rechazados 
merfa griega.

fú. entre barcos griegos e italia­
nos. Mientras tanto, diversos con­
tingentes <le fuerzas fascistas tra­
taban de desembarcar en la Isla.

victoria. (Efe.)

y el mariscal l’ét*in. 
I*urde comprobar una 
rapidez y la- exactitud 
prepara la política del

S.—El Ahnlrantaz 
'Lamentamos aaun-

ATENAS M. El Gobierno

.MANTENIMIENTO DE 
NEUTRALIDAD

ninguna medida

Florencia loa resultados de las ne- 
g^clKc'.onrH Internacionales que si- 
unieron ai encuentro. <tvl Brennern.

ert* t*v<Mclón

para darla

aliada que

clstn. y vi 
no tang«lu; 
lógica q»ir

tuda la* trena* italianas comen- 
rar.’nn su sentía Grecia,

demnnda fv* .'•c&azada poi
Meta xa*, quien* dijo la pe­

sa nueve «le 
Arrllm Erp*fie

griego. En «el* puntos diferen­
tes. entre e| lago Prespa y la

Frendend-Jatt" 
el encuentro dv 
con el XVIII

GRECIA PIDE A INGLATERRA 
El. CUMPLIMIENTO DE SU 

ATUDA

ueo continental.

nota »n la cual

Hoy, din 2», conmemorará la Falange de 
MjidrRI el séptimo aniversario del acto itindn- 
cional en el teatro de la Comedia.

A tal efecto, en dicho teatro montará la Fa-. 
tange una guardia de honor, que permanece 
en servicio durante todo el día.

estas circunstancia*. el pueblo 
griego debe dar pruebas de san­
gre fría y demostrar que es dig­
no sucesor de sus antepasados. 
\hora—terininA diciendo • Meta-

pendidas las comunicaciones te­
lefónicas y telegráficas con loi 
países extranjeros. (Efe.)

nlstrp de 
Baudoln 
suredeale 
Consejo,

la capital de Inglaterra, sel co­
mo extensas zonas del centro de 
las Islas Británicas han estado 
sometidas a una sola alarma •>* 
rea do tan larga Curación,.

que las fuerzas armadas Italia­
na* pudieran ocupar durante el 
tiempo <|Uq se prolongue el ac­
tual conflicto con Inglaterra ‘di­
versos puntos estratégicos del 
territorio griego. El diplomático 
lC3.uuno dijo de palabra al jefe

C*»bl«rno que en raí. o de que

Ff.lZAtTON GFNFRAT. KN 
GRKCIA

Se sospecha que Turquía no • 
adoptará decisión alguna en favor 

de Grecia.-Churchill anuncia la
.. ayuda de Inglaterra

t revista con el ministro de Ita­
lia. ••Rechazada esta demanda

Metaxas ha recibido a las tros 
de ln madrugada al ministro 
plenipotenciario de Italia, Graz- 
zl. quien le hizo entrega de una

••'•n unida y disciplinada, lu- 
hr»**á hasta la victoria final.*

ROMA 21

decretar un

llalla :■ sus Jefes. •'Europa— ¡qyv 
gn — <iv“eró evolucionar en el 'sen­
tido qnr dictan los movhnlcnt»

Florencia *se ha puesto el punto 
final a las con verso clones «leí

nacional socialista y farrista..- Los 
dos hombres de Estado que diri­
gen del Eje Itabrún examinado en

Grecia, 
el cual 
qullldad

se anuncia que el Führer y el Duov 
han celebrado hoy una entrevista 
que duró varias horas, ’y en el 
áureo de la cual se han estudia-. 
<k> las cuestipne* planteadas ac­
tualmente Esta entrevista, Inspl- 
NUta en el espíritu de alianza de 
te* dos países, ha «Ido «u mamen-

1 Führer •.,< 
drl 
con ocasión 

h* funda<-ióu

insultos y amenazas. La fronte­
ra está .virtualmente cerrada, y 
campesinos a Iban eses que para

La Falange monta 
guardia en el teatro 

de la Comedia

equivalía a una declaración t?. 
guerra y que, en su consecuen­
cia. la consideraba como tal»

ha podido hasta altpr* 
confirmación n! neg<

rela. ministro del 
ejercito, que ha 
SALIDO DE MADRID 
PARA CABO JUBY Y 
GRAN CANARIA, PA­
RA REALIZAR LA MI­
SION OFICIAL QUE LE 
HA SIDO CONFIADA.

••Empresa of Brltain” se ha per­
dido, u consecuencia de la acción 
del enemigo."
tt«::«:mtn:Rsn::R«s:arrtí

Europa r-*tá s punto de decretar 
un bloqueo naitineqta). político, 
moral y ndlítár ' en Ins Islas 
británica* " .

El "IxAal Anzeiger" dice qwc ei.

n Ta lucha." (Efe.) 
PROÍ LAMA DEL REY 
JORGE II DE GRECIA

Metaxas, un mensaje, en 
elogia el valor y la tran- 
del pueblo griego en ✓ las

Treinta y siete 
consecutiva

de la comunidad *deo- 
xlste entre Alen.unía o

remo­

ción ítalogriega. ya que Yugosla­
via mantiene relaciones amistosas 
con lo* dos países. La Impresión 
general es que Italia se ha visto 
obligada a emprender esta acción. 
Yugoslavia, se declara, seguirá 
eooj>eraudo en la paz de los Bal­
canes. y espera que su neutralidad 
será respetada en el porvenir.

El "Berllner Boersen Zeitung" 
añade: "La entrevista de Floren­
cia lia servido para indicar a 
Churulilll dónde están Alemania e 
ludía. La linca de la política de) 
Eje. qu* va del Brcnnero a Flo­
rencia, se prolongará basta llegar 
al hundimiento total de la Cían 
Bretaña." (Efe.)

TURQUIA Y YUGOSLAVIA
ATENAS 28. (Urgente?) — Ofi­

cialmente se declara que el presi­
dente del Consejo, Metaxas. ha 
celebrado hoy una conferencia te­
lefónica de un cuarto de hora de 
duración cotí el Presidente del Es­
tado turco, fsmet Inonu. Metaxas 
ha recibido, además, a los minis­
tro* plenl<»otenciar¡O3 de Turquía, 
Yugoslavia y Gran Bretaña. (Efe.)

tATALLA NAVAL EN CORFU
NUEVA YORK 26. (Urgente.)— 

Noticia* recibidas en esta capital, 
afirman que una gran batalla na­
val se ha registrado cerca de Cor-

gó comunica. -----------
ciar que el trasatlántico británico

A las seis mennfl 
de Florem ia el tren 
E| Ducc enlió n su 
renrla en »u fr*-n a 
punís, (fcfe.) *

el nutrí >^l l’étnin.
El "HamlHirgcr 

hace observar que 
Florencio c< Incide

cctrtordancla absoluta de los pun­
tos de vista mutuos. El ministro 
de Negocios del Kelch. von Rib- 
beatVOp, y el ministro itallanq 
Clstw estuvieron presentes en ln 
conversación. (Efe.)

Do* horas y veinte minutos du­
ró la entrevista. qu¿ terminó n 
¡as treC» ?u:v- ’*a horas. Alguno* 
minutos después se abrieron las 
puertas de la sala de Clemente 
VIH. y los periodistds vieron los 
rostros satisfechos de los dos Je­
fes.

Mussolini y Hítler. seguidos de 
sus ministros de Negcclos Ex:ran- 
Jrros. se trasladaren al Palacio

MSGUNDO COMUNICADO
ATENAS 29 (3 madrugada).— 

"Los combatas se desarrollan, en 
la frontera. Los griegos mantie­
nen sus posiciones." (Efe.) f

rlul rriexR ha publicado un men­
saje del Jefe del Gobierno. Me- 
taxas. en e| que relata la en-

ATENAS 28.—El Gobierno grie­
go *e ha dirigido al Gobierno bri­
tánico comunicándole oficialmente 
lo* últimos acontecimientos y so­
licitando la ayuda británica, en 
virtud de la garantía inglesa a 
Grecia, para hacer frente a loe 
acontecimientos. (Efe.)

rh 
«

y el procedhntaüo em-

IX>NDKES 
PERDIDA 

DF

tro* para alcanzar lo« objetivos 
que tenían señalados en Escoda, 
•n la noche del 27 al 28 de oc­
tubre. (Efe.) ’ -
Yugoslavia no ha tomado 

medidas militares

Negocios Extranjero*, 
y lia nombrado para 
al vicepresidente de) 
l.avft). Este nombra-

PRIMER COMUNICADO 
GRIEGO

ATENAS 28. (Urgente)—El Al­
to Mando del Ejército griego comu. 
nica lo siguientes

"La* fuerzas italianas han ata­
cado. a las cinco y media de la 
mañana, la* secciones que asegu­
ran la protección y vigilancia en 
la frontera grecoalbanésa. Nues­
tras fuerza* defienden el suelo d* 
la Patria." (Efe.)

CONFIRMA IA 
DEL EMPKESS 
BR1TAIN"

Pctnln ha sancionado la poli le* 
<1* colaboración franc-r,ajenian*

t»av*l hn ajtltdo para París por 
lórcrra vez, y pswribMiMMq n* 
rrjciMwui a Vívhy haeta el nr.Wr- 
«.ulrs. (Efe.)

presente* circunstancias, y prome­
te a Grecia la ayuda de Ingla­
terra para combatir al enemigo 
común y compartir después el fru-

( HUKÍ Hll.I. ANUNCIA I.A 
AYUDA INGLESA

LONDRES 28.—El primer mi­
nistro británico, Churchill, ha en­
viado *1 presidente del Consejo de

FLORENCIA 28.—DespuÓM «1 
comer, el Fülirec y el Duve ar’sí 
tleron a un concierto que ae - 
lebró «n la fnniuosn Sala Blan­
ca del Paludo Pitti. A continua­
ción regres:» rñh al Palacio Ve»- 
chlo. donde continuaron. . < r. 
vez sin carácter ptotocolarlí» le. 
conversa» Iones en una &tmó>r - 
ra de suma cotdlalidad y *nti«- 
tad.

del Gobierno para almoizar 
Intimidad. (Efc.i

REGRESO DE HITLER
AI EMANIA

Las tropas italianas han enmenzadn 
su entrada en Grecia

SEÑALES DE ALARMA KN 
GRECIA

ATENAS 28.— Durante el «Ha 
se dieron dos señales de alarma.

LA AVIACION ALEMANA RECORRE 
2.800 KILOMETROS PARA 

BOMBARDEAR ESCOCIA

anuncia que varios aviones Italia­
nos han realizado un ataque con­
tra el famoso puente del canal de 
Corlnto. Ix>s caza* griegos les sa­
lieron al paso, y se entabló un 
fuerte combate aéreo. (Efe.) 
YUGOSLAVIA CONFIA KN El

Laval, ministro 
de Negocios

observado movimientos de gru­
pos más o menos armados que 
en las Inmediaciones de la lí­
nea fronteriza aparecían y de*- 
npnrerían por loa repliegues del 
terreno. En las proximidades de 
Karvla y en la carretera de Arl- 
roenstro a Janlna cien jóvenes

ESPAÑA: UNA, 
GRANDE, LIBRE

miento se publicará vn el "Dl<x« 
rio Oficial" de mañana.

Eñ Ins círculo* políticos fran- 
ccMe* m<: declama que al nombrar 
nuevo ministro de Negocios Ex-

Italogrlego. (Efe.)
OFERTA INGLESA de 

AVI DA A GRECIA

COMI NICADG' ALEMAN
BERLIN 28..— El comunicado 

alemán confirma el hundimiento 
del "Empresa of Brltain” por un 
submarino, cuando, después de 
bombardeado e Incendiado, preten­
dían llevarle a puerto otras unida­
des Inglesas. Ln aviación continuó 
«us ataques de represalia contra 
Ixmdres y bombardeó otro* luga­
res de Inglaterra. (Efe.) .

. ’J°’»pilK8 í«.—El redactor til- 
l> emético de la agencia Reutcr, 

noticias facilitadas en los 
-ntros oficiales. Informa que el 

""nbrtro de Oran Brotada en 
Aten», ha recibí.lo Instrucclqne. 
I-nra asegurar al general Metrí- 

"’á* *' (!'‘l,|c-rno británico 
merl'lol4 “ G,'1', la <'on «-I»" »«« 
"■«-Iloa para 1„ <lefensa de| ,u„. 
10 «riego. (Efe.)
*<>S riNt’AN LOS ATAQVES A 

«OMMlES
he, . '*‘'í i8-—Kn la tarde de 
de eAn.k íofniac!?n«s <le aviones, 
ataqué a<1 1”'n ''°ntinua<lo sus 

núes a landres.

ís- ~ >■«■«<'• u» '«■ Z? é ,aa*4b;,,io •>”'» 
dur*. ? ft ,:‘:'ííana de hoy, o -■ Arante treh ta y «lete horas.

•'«u’versarzo de la 
^pública turca

'¿r’dos a .entrar en guerra 
Italia, que- nmennzaba la

ga armada atacó con fuego do 
fusilería y granada* de mano a 
Ja guardia de Ja frontera albft- 
nosa en las proximidades de Co- 
rltza, al sur de Chapesitza. Gra­
cia* a la rápida reacción de la 
patrulla all»anesa y a Ja inter­
vención sucesiva de otros desta­
camento* se logró rechazar in­
mediatamente a la banda ene­
miga. que había penetrado en 
territorio albanés. '

INCIDENTES EN SEIS 
PUNTOS

pi periódico albanés "Tomorl"

POMIBI.E ENTREVISTA DE 
IIITLKR CON LEOPOLDO 

DE BELGICA
ESTÓC-DLMO 28. — El dlaH > 

"Stockholm Tidningen" comuni­
ca que >*» anuncia como proba­
ble. sezúii noticias que recibe 
de Berlín, la celebración de ut»n 
entrevista entre- el Führer y el 
Rey de los belga*. Leopoldo 111

la Revolución fas- 
este hecho -un «Ig-

Regac s Oíos en 
ccridatí oorel ama 
se ios csmsrafias 
5c la Ore-nizaeiú.1 

juuenil
C-adog por Ülo3. poi 
Espuíia y su Revolución 

Nac-lor.i'slndiculista
¡PRESENTES!

J^i I >« It-gadón Nacional de 
la Organización Juvenil mi- 
ph^a la asistciH-ia al fuñe- 
thI que-se ceielisará hoy. din 
79 de octubre, en la Irlezja 
»lr Han Jerónimo el Real, a

Extranjeros
VICHI' 28. — Oficialmente *e 

confirma que el marisca) Pétala 
ha aceptado la dimisión del ml-

Hiwft an“4 
del Führe». 
vez de F •» 
las sol* er

h:: 'dirigido al pueblo griego la 
sirviente proclama: “El jefe del 
G'J lerno n*. ha anunciado ya en 
f-- é. condiciones uor liemos vistn

clón de esta noticia. (Efe.)
COMENTARIOS DF, I. A 

PRENSA ALEMANA
BI0RL1N 28.—don enormes tit’i- 

Inre* i«onen <le relieve loa perió­
dicos alemanas la Importancia del 
nuevo encuentro del Führer y el 
Ducc en Florencia. En lo* co­
mentarlo* se subraya la estrecha 
relación que existe entre esta con­
ferencia y la entrevista del Breir- 
nero. seguida de las conferencia^ 
con el Generalísimo Franco y con

círcu- 
situn-

lude'g’ndcncla helónlaa. En estn* 
• ratea momento®, ostn.v seguro 
de que todos y cada uno de los 
••riego*, tanto «1 es hombre co­
rto a! es mujer, cumplirá von 
fu deber hnata el fin v se moa- 
trnríl «’lgno de nuestra gloriosa 

» Con fe en Dio* y en los

Ayuntamiento de Madrid
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A.

Hj pagado domingo, organiza­
ba por )ft Federación Provincial 
de Sindicatos de Mnxlrtd, ce cele­
bró la solemne conmemoración 
de la fundación de loe Sindica­
tos de la Central Nacional-Sin­
dicalista.

La concurrencia al cinema Eu­
ropa era numerosísima.

Detrás de mesa destinada 
a la presidencia se leía, sobre 
fondo negro, una gran inscrip­
ción en oro recordando a los 
caídos.

Dos centurias de las unidades 
de Trabajo -prestaban guardia en 
la sala, y las primeras localida­
des estaban ocupada® por jerar­
quías nacionales y provinciales 
de! Movimiento y de los Sindi­
catos.
. Al entrar el camarada Salva­
dor Merino, delegado nacional de 
Sindicatos; jefe provincial del 
Movimiento, camarada Miguel 
Primo dé Rivera. y demás je­
rarquías que habían de ocupar 
la presidencia, todos, en pie, sa­
ludaron brazo en alto y fué can­
tado el "Cara al - sol" e inter­
pretado el Himno Nacional.

La presidencia se constituyó 
por el .delegado nacional de Sin­
dicatos. camarada Salvador Me-, 
riño; miembro de la Junta Po­
lítica camarada ¿Ufaro; secreta­
rio nacional de Sindicato.’», ca­
marada Romero de Lacea; jefe 
provincial del Movimiento, ca- 

' maradíi Miguel Primo de Rive­
ra; jefe nacional de! S. E. U.. 
camarada Cuitarte; cons e j ero 
nacional cambiada Berna!; de­
legado provincial de Sindicatos, 
camarada Bouthelier. y otras je­
rarquía®.

Asistió la hermana del primer 
<Afe de la C. N. S.. camarada, 
Manuel Mateo, que cayó víctima 
del marxismo en la primera- ho­
ra de la Falange, y en dos pal­
cos destacado® se hallaban je­
rarquías del partido nacionalso­
cialista. alemán y del fascio 
"Constanzo Glano".

Discurso del delegado 
provincial sindical

Comenzó el acto con un discurso 
del delegado provincia! sindical. ca­
marada Bouthelier, quien destacó
qu< la Falange extrae del recuerdo 
d< la fecha conmemorada nuevos 
bríoi v afanes para el servicio.

Hablé d< lor movimientos que 
Procedieron a la creación d< la 
Falange, y dijo que la vida pú-' 
hllca española se hallaba entonces 
dividida en dos eampoe enemigos, 
en cada uno de los cuales milita­
ban quienes tenían conceptos dis­
tintos do la vida y de la Historia. 
La Falange surgid y rápidamente 
* emplearon contra ella todos los 
pwpdlmlento.a. desde el asesinato . 
hasta el chistó, y en este período 
«urgid |n guerrni hasta llegar 
•-rulada poj ej Caudillo—a la vic­
toria definitiva, qu< supone el ani- 
Quilamlents del marxismo, uno de 
ios enemigos de la Falange,

• d’ Pof último, qu< los Sln- 
p’TJí*’ en eata horn difícil Para

y para Historia, tienen 
•n i C'mostrar Que es verdad que 

el frontispicio de nuestro Moyí- 
escrita la frasa de 

niftr_{E¡’I>aña no M Patrimonio 
«rxistan nj da plutócratas.

de

Discurso del jefe 
Provincial del Movimiento 
w¿i^"í‘n.,,<teí<i" ’lo!'M eI l'f' vro- 
Hieue'l ÍLí’í”1 on,°' camarada

Primo de Rivera.
orto eéii: 7 ’>r‘”'cr -¡
««M tambifn “ ®-
’•« de ' dt ,ebrc'
«na 5 nand° j0,i ^tonio, 
na, ,an'ai'“ »■’ consia-
"■Uemn Cr?n COmO fechas d' s» 
«na. inanM™"*1 par« tad°s 

mano ’n. » ° s¡n <»«-
<W to ?í’¡° ve'~di>°—se reúne 

de tos L,f’ 1ueda™ aún el eco 
K??l’^'abras del Fundador."

B~t? ,7P“'’st0 ”°r •' ca- 
•nemtoa, n euanlo a tosMi,"™ d‘ ta Falange g la mi- 
deb, ser'nr í*” di,,cil’ en ave 
n"<toZe la?' ? COMS,a"'« «< «' 
>< ' rinco flechas de Jo-
han d^ZrVU?’ Im0ul'ada3 por fl 
a la, . 'Avadas por nosotros 
¡¡'•Urnu, alturas.

mo, “<c“»n auc nunca habré- 
e'atoltoo^COnl,nuar ,a ,ueha si»

V « 
toad,», ,a lid- mapor «alis­
to, cueoi - . “ Ciel° ave
.r£X’ advesedtoos.

,ut^noist^0iCnaianrío (ruf‘ tos 
« su único propósito se-

Arriba 15

“La Falange es un movimiento popular jerarquizado 
que sirve como ningún otro la idea de justicia social”
‘‘Si morimos en la contienda, mayor 

satisfacción tendremos que los 
cucos y los advenedizos”

(Primo de Rivera)

(Gerardo Salvador Merino)

España no será ya patrimonio de 
marxistas ni de plutócratas”

(Bouthelier)

LA FALANGE CELEBRA EL ANIVERSARIO 
FUNDACIONAL DE SUS SINDICATOS

rio es servirla Espala sirviendo* 
a la Falange, por lo que no im­
porta que el servicio sea agradeci­
do o no, interesando por encima de 
todo cl triunfo constante de Es­
paña.

Habla el delegado 
nacional de Sindicatos
Por último, pronunció su dis­

curso el delegado nocional de 
Sindicatos, camarada Gerardo 
Salvador Merino.

Sus primeros palabras fueron 
de homenaje para José Antonio, 
que en aquellas horas tremendas 
en que se anunciaba toda la 
trag-edia de España estuvo- pre­
sente físicamente en el mismo 
lugar, acompañado en aquel ac­
to, y después también en su trá­
gico destino, por el camarada 
Manuel Mateo, primer jefe de la 
(’entml Obrera Nacional Sindica­
lista.

Dedicó un recuerdo al cama­
rada Mateo, bajo cuyo mando se 
sentaron las bases de la organi­
zación sindical de la Falange, y 
que supo hacer honor a! orgulíe 
de llevar sobre el corazón, antef 
marxista, el yugo y las flecha* 
de los Reyes Católicos, poniendo 
al servicio de Eopaña su vida y 
su múerte heroica con el Arriba 
España!” en la boca y cu el co­
razón.

Habla 'de por qué José Anto­
nio . dió la orden de que se crea 
ra la C. N. S. “Tácticamente im­
portaba entonces ni Fundador de 
la Falange—dice presentar ante 
los cuadros marxistas la fuerzu 
enérgica de una pequeña frac­
ción de sus filas. No hacía con 
esto Jos^e Antonio mella en su 
doctrina fundamental de los Sin­
dicatos verticales, pues sabía 
bien que tácticamente importaba 
entonces ofrecer, frente al odio, 
frente a la masa marxistn, el 
núcleo también obrero, tambiír 
proletario de unos falangistas 
ganados por' la doctrida salva­
dora. Necesitamos hoy ganar pa­
ra las ideas nacionalsindicalista,® 
sectores patronales como enton­
ces fué necesario ganar sectores 
obreros.

Los Sindicatos Nacionales que 
se piensan y se idean como ins­
trumento .al servicio de la idea 
económica del Estado son el con­
trapunto, en el año 1940, de la 
Central Obrera de 1934.

Hostiles eran entonces a la 
Falange las masas marxistas; 
hostiles son hoy a la Falange las 
masas patronales, con hostilidad, 
si camuflada, no menos cierta, 
de muerte. No no® querían en­
tonces los marxistas—añade—y 
nos declaraban la vida a muer­
te, sin cuartel, en las esquinas 
y luego en las trincheras; y no 
nos quieren hoy Jos capitalistas 
y nos declaran la guerra encu­
bierta en las encrucijada^ de la 
política y en el campo abierto 
de la lucha internacional. Pero 
frente a unos y frente a otros 
levantamos una sustancial ver­
dad; la Falange aspiraba enton­
ces y aspira ahora a ser el úni­
co movimiento popular jerarqui­
zado que siente y sirve como 
ningún otro la idea de la Jus­
ticia social.

Ningún movimiento como el 
nuestro ha luchado con un cú­
mulo de circunstancias tan difí­
ciles. Era desde su origen un 
movimiento popular, pero no de­
magógico; sépase bien que ni 
entonces ni ahora ha pretendido 
gñnarse voluntades que no im­
portan. Queremos las masas; pe­
ro no para "ganar su adhesión, 
sino para sacarlas de su amorfa 
e Inorgánica presencia de hoy

SEXTO ANIVERSARIO
Como en los viejos tiempos he­

roicos, con la misma fe, el mis­
mo estilo e idéntico espíritu cá­
lido de alta tenq>cratura, los 
camaradas de lo primera hora 
inicial p crucial, p los camara- 
radas nuevos, ganados para un 
idea nacionalsindicalista, magni- 
ficós de ardor; disciplina y co­
raje, conmemoraron «l domingo 
el sexto aniversario de lá fun­
dación de los Sindicatos de la 
Falange, de abolengo y ^ntcdula 
jonsista, de aducha Central 
Obrera Nacionalsindicalista que, 
en los dias amarg.ts de la ago­
nfa de España, hubp de abrir 
brecha Cn la recia muralla del 
odio anarcomarrista y asaltar, 
con sus legiones de combate, las 
fortalezas clasistas de ios ene­
migos de la Patria.
,;Árdua tarea la que se impu­

sieron los Sindicatos de la Fa­
lange Para llegar a la orilla 
del orden nuevo había que pa­
sar por cl puentd de la invasión 
de los bárbaros, como profetiza­
ra la clarividencia genial . de 
José Antonio.

La invasión de los bárbara 
anegaba la piel dura de Espa­
ña en crecientes olas revolucio­
narias, que nacían tejos de la 
Patria, en las sedes plutócrato- 
marxistas de la primera, segun­
da y tercera internacional. Ixu 
masas obreras, desarraigadas V 
hambrientas de Pan y de .Jus­
ticia, se dn;aban embaucar por 
las consignas de la (J. O. T. Ü., 

• comunistas, de ia L. O. T. secta- 
Usía; de la C. Jf. T. ,liberta­
ria y faista. Masas obreras quc 
no tenían cl contrapunto de wia. 
minoría nacional dirigente. Con 
normas eficaces de solidaridad 
profesional, de espíritu comuni­
tario, de afanes de grandeza, de 
alto sentido humano y exacta 
justicia distributiva.
’ En ese momento agónico de la 
Patria, da José Antonia la or­
den de crear la Central Obrera

F ac lona ls indica lis tu. de izhr en 
los talleres de trabajo la ban­
dera liberadora de la nueva y 
auténtica revolución, que no cer­
cena al hombre, sino que le in 
tegra; que no le esclaviza bajo 
esa terrible férun del materia­
lismo capitalista. Mr.o que le ha­
ce libre y partidle de las gran­
des larcas nacionales que no le 
humilla y dcjtcnfrcm convirtién­
dole en rueda de máquina o cn 
jauría faméU-a, tino que ’e ae- 

. vuelve todo su humano ser con 
su alma, capaz -.ie salvarse o 
de perderse, con su heremia del 
pasado, con gu presente aferti 
vo familiar y nat.hnal, con su 
inquieta y aguda proyección so­
bre el futuro úe un glorioso (íVü- 
tino quc cumplir.

Y en el cine Europa, que 
guarda la alta temperatura de 
la voz cálida e 'mperecedéra de 
José Antonio, se congregaron Iris 
fieles enmatadas ac ayer y de 
hoy para recordái — como dijera 
Miguel Primo d* Eivcra y su­
brayará fl delegado nacional de 
Sindicatos—la voz v la presen­
cia física del Fundador de la 
Falange, porque allí, según *fra­
se axacta ac Ociardó Salvador 
Merino, había que comenzar «n 

■nuevo examen de c<«ciencia fa­
langista, un examen en “que to­
dos, diariamente, ir hagan el 
ofrecimiento de s^tvir sus con­
signas y sus doctrina* y la ejem­
plar idad soberana de su conduc­
ta, como si estuviera física­
mente presente jai o erigirnos 
una estrecha responsabilidad." Y 
haciéndolo asi, contía los enemi­
gos de ayer y de hoy, contra 
las internacionales marxistes y 
las democracias capitalistas, con­
seguiremos levantar sobre 
hombros de las incontaminadas 
juventudes de Espina la Patria 
una y grande. Y con la Patria, 
el Pan y la Justicia.

GUII.LEN SABAYA

• frente n unos y otros, la Falan­
ge mantiene enhiesta su bandera, 
En la actualidad compartimos 
responsabilidades, con traemos 
constantemente por colaboración 
parcial responsabilidades infini­
tamente mayores a aquellas que 
en justicia se nos pueden impu­
tar. Con Falange se ensañan hoy 
todas las calumnias; no hay tri­
go, no hay gasolina, no hay pa­
tatas, no hay artículos de pri­
mera necesidad, y la Falange 
siente la angustia de que’ se le 
echen estas calumnias n la cu­
ra. y sale al paso para decir: 
"No porque mandásemos nos­
otros se multiplicarían los jmnes 
y los peces, no porqne mandá­
semos nosotros corre rían ríos do 
aceite. Pero, camaradas, tened 
la certeza; pueblo español, ten 
la seguridad de que. en tanto se 
procura desde el Poder la me­
jora de la situación, aspiramos 
a que comparta el pueblo espa­
ñol entero la miseria, y al com­
partirla solidariamente, al com­
partir la escasez, se sentirá asis­
tido, si no de pan material, si 
de justicia distributiva.”

Mensajes a América 
hispana

Agregó que si las circunstan­
cias a que antes se había refe­
rido eran debidas n la guerra y 
n las postguerra y se nos imputa 
por qué fuimos a la guerra, ha­
bía de decir que cien veces más

Primo de Rivera.

encen<leríam<»s la guerra y cien 
veces más moveríamos aquel mi­
núsculo puñailo de españoles a 
la guerra contra la anti-Españn 
y el marxismo, para alzar sobre 
las ruinas materiales la sólida 
estructura de la nueva España.

Terminó diciendo que a la 
América hispana han de dirigir­
se de nuevo mensajes heroicos 
porque es preciso Que los esj>a- 
ffoles americanos sepan bien le 
que hoy se juega cn los cnmpof 
de batalla de Europa e invocan­
do la presencia moral de José 
Antonio.

Los gritos de “¡.Arriba E*i>n- 
ña!”, “¡Viva Franca!”, lanz.ados 
por el delegado nacional fueron 
acogí<1 os por una respuesta- «‘la- 
morosa y unánime.

Entusiasmo final
Fueron Interpretados nueva­

mente el "Cara al sol", que se 
cantó con general entusiasmo, y 
el himno nacional, seguidos de 
continuadas voces de Franco!. 
¡Frapco!, ¡Franco!" y aclama­
ciones a Alemania e Italia, que 
agradecieron los represen Lantee 
de ambos países amigos, presen­
tes en el acto, saludando repeti­
damente brazo en alto a la .mu­
chedumbre de enmaradas

La fiesta de Cristo Rey 
se celebró con ^ran 

fervor en toda Esnaña
En el Cerro de los Angeles fueron kudecidas las 

obras dei monumento al Sagrado Corazón

El delegado nacional de Sindicatos y jerarquías a la sa­
lida del acto.

en los campos de España y »o- 
meterlas a unos encuodromlen- 
tos de mando. Las decimos: o 
aceptáis voluntariamente ana 
disciplina que os salvará, u os 
impondremos, sí preciso fuera

férreamente, esta disciplina, que 
necesitamos para salvamos.

Nos dirigimos a los pobres pa­
ra gritarles estos verdades, y no 
nos creen; nos dirigimos a los 
poderosos, y nos temen. Pero,

La festividad de Crjsto-Rey 
fué celebrada con gran fervor 
en Madrid. En la catedral, en la 
iglesia de. los Padres Capuchinos 
de Jesús de Medlnaceü y en to­
das 1 a s iglesias parroquiales, 
oratorios y capillas de la ciudad 
se ha celebrado solemnemente la 
fiesta de Cristo-Rey. .En todos 
los templos fueron distribuidas 
minares de comuniones.
EN EL CENDRO GEOGRAFICO 
DE ESPAÑA VOLVERA A I.K- 
VANTARSE EL MONUMENTO

AL SAGRADO CORAZON
El domingo por la tarde fue­

ron bendecidas las obras del 
nuevo monumento al Sagrado 
Corazón de Jesús, en el Cerro 
de los Angeles, que sustituirá al 
que fué volado por los rojos en 
el primer viernes de agosto de 
1936.-Ofició en la ceremonia el 
provlcario general de la dióce­
sis de Mudrld-Alcalá, doctor Ru­
blo Cercas, en representación del 
prelado, que no pudo asistir por 
hallarse enfermo. Formaron la 
presidencia el capitán general de 
la primera reglón militar; el 
primer teniente de alcalde del 
Ayuntamiento de Madrid, en re­
presentación del alcalde; el. 
Ayuntamiento en pleno y las je­
rarquías de F. E. T. y de las 
J. O. N. S. de Getafe; el pro­
curador general de Tierra San­
ta. P. Monttoro. y otras perso­
nalidades. .

Asistieron cerca de cuatro mil 
fiela», entre ellos los obreros y

Boutheli-er.celebrado en el CmemaPresidencia dei acto

obreras de las ConijiaiTias del 
Sagrado Corazón de Jesús y 
Nuestra Señora del Pilar, eon su 
bandera y numerosos banderi­
nes; las juventudes de Acción 
Católica de Getafe, con su sec­
ción de Liturgia, cuyos míeta- 
bros vestían hábitos blancos; la 
Hermandad 'de Nuestra Señora 
de los Angeles, de la misma lo­
calidad, y otras muchas asocia­
ciones religiosas, con sus respec­
tivos estandartes.

Comenzó el acto con el himno 
“Corazón Santo", y a continua­
ción pronunció una vibrante alo­
cución el doctor Rublo Cercas, 
que afirmó la perpetuidad del 
reinado del Sagrado Corazón de 
Jesús en España, cuyos hijos, 
templada su fe y su piedad en 
la durísima prueba de persecu­
ción^ van a erigirle en el centro 
fie la Península un grandioso 
trono en sustitución del que fué 
destruido por la - barbarie satá­
nica precisamente en un día pri-« 
mer viernes de mes. Seguida­
mente bendijo Las obras ya Ini­
ciadas y después fué conducido 
en solemne procesión el Santí­
simo, bajo pallo, desde el ora­
torio del convento de las Car­
melitas hasta el altar portátil 
Instalado ante las ruinas del mo­
numento. mientras los fieles can­
taban himnos litúrgicos. Reza­
das las Letanías de Reparación 
y leído el acto de Consagración 
de España al Sagrado Corazón 
de Jesús por el provicario de la 
diócesis, éste dló Ja bendición 
con el Santísimo, que, por' últi­
mo, fué trasladado solemnemen­
te a la capilla -principal del 
mencionado convento, mientras 
cuatrocientos niños y niñas, en­
tre éstas las alumnas de las 
Herma nltaa de! Sagrado Corazón 
de Jesús de la calle del Caba­
llero de Gracia, cantaban el him­
no del “Cerro de los Angeles*.

SE ENTRONIZA El. SA<iRAIX> 
CORAZON EN El. MONTE DB 

PIEDAD
En el salón de actos del Mon­

to de Piedad fué. entronizado el 
Sagrado Corazón do Jesús. Ben­
dijo la Imagen, obra del escul» 
tor Sr. Varóla, el vicario gene* 
ral de la diócesis, que leyó tan> 
bíén el acto de consagración 
Todos los asistentes al acto can 
taron a continuación el ,/Chrts 
tus Vinclt”. Entré los concurren» 
tes figuraban los directores got. 

Inerales de la Deuda y de Pro­
visión. alcalde de Madrid, pro- 
sitíente y concejeros del Montt 
de Piedad.

Ayuntamiento de Madrid
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Arriba Madrid, martes 29 de octubre de 1940

USE SIEMPRE PURGANTES NATURALES

AGUAS MINERALES NATURALES SALES NATURALES

HIJOS DE R CHAVARRI

BANCO

tanli! i inttial

JOSE ANTONIO, 34

TELEFONOS 22941 -22942
22943 y 23526

KXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX.'.
SASTRERIA 

VIUDA DE PEDRO'

CONFECCIONES
CALLE DE TOLEDO, 101. — Teléfono 71114. MADRII)

XXXXXX3.XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX5

CUARTO ANIVERSARIO

RAMIRO LERESMA RAMOS
FUNDADOR DELAS JUDIAS DE OFENSIVA

NACIONALSIHDICALISTA (J. 0. H. S.)
Asesinado en Madrid por orden del 

Gobierno rojo
EL 29 DE OCTUBRE DE 1936

CESAR LERESRIA RAMOS
SUBOFICIAL DE AVIACION

Muerto gloriosamente por Dios y por la 
Patria en Toledo

EL 26 DE SEPTIEMBRE DE 1936
Sus desconsolados padres, hermanos y 

demás familia
RUEGAN a sus camaradas y 

amigos una oración por sus almas.
Las misas que se celebren hoy en To- 

rrefrades (Zamora) y en Madrid, a las- 
diez, parroquia de Nuestra Señora de los 
Angeles, Bravo Murillo, 91, serán apli­
cadas por su eterno descanso.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX*.XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

BANCO
ARAN DA 
HERMANOS

LA CASA DE LAS CORCHAS

FLORIDA, 18
TELEFONO 31415

ÍXXXXXXXXXXXXXXXXXX^

constructor
Contratista

Oficinas: Mayor, 4
FERRAZ, 33 
Teléf. 35241

HISPANO AMERICANO
Capital autorizado. 200.000.000 pts
Capital desembolsado. 100.000.000
Reservas 70.500.000

SUCURSALES URBANAS:
Alcalá, 70; Glorieta de Atocha, 5; Glorieta

»
»

de
Cuatro Caminos, 1; Duque de Alba, 15; Fuen- 
carral, 76; Avenida de José Antonio, 10; Aveni­
da de José Antonio, 50; Mayof, 30, y Serrano, 62

GRAN RESTAURANTE - BAR

PRINCIPE, 8. —TELEFONOS 21129-21410
Cambio de dirección. Grandes reformas. Confortables co­
medores independientes. Servicio desde las doce del día 
hasta la una y media de la madrugada. Todas las tardes 

té-baüe. Concierto durante las comidas.
^XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXt

ENEROS DE
QUETERJA —

JRFUMERIA —
TEJIDOS -----

PUNTO 
MERCERIA 

QUINCALLA

AVENIDA JOSE ANTONIO, 23 y 25
Puente de Vallecas - MADRID - T. 70126
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX1

AL ESCUDO DE CATALURA
CAMISERIA. — GENEROS DE PUNTO

FANTASLtS PARA SEÑORAS

BARQUILLO, 9. Teléfono 10726
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 

MATERIAL CONTRA INCENDIOS
c c c c

FABRICACION NACIONAL DE EXTINTORES Y TODA 
CLASE Dt MATERIAL CONTRA INCENDIOS 

Y RIEGO.
CONCESIONARIO EXCLUSIVO PARA ESPAÑA Y 

COLONIAS DE LOS EXTINTORES DE 
INCENDIOS

Oficina: FU1ENCARRAL, 147 
Talleres: GLORIETA DE QÚEVEDO, 5

TELEFONO 35224. MADRID

\XXXXVXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXS

Banco Hipotecario de España
REDUCCION DEL INTERES DE LOS

PRESTAMOS AL 5 %
PRESTAMOS AMORTIZARLES CON PRIMERA HI­

POTECA, a largo plazo, de 5 a 50 años, sobre fincas rús­
ticas y u'rbanas con facultad de reembolsos anticipados.

Celeridad en ¿a tramitación de las concesiones y facili­
dad para entregas rápidas.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO 
DE LA CONSTRUCCION y mejoras de propiedad rústi­
ca, a corto y a largo plazo.

NEGOCIADO ESPECIAL DE APODERAMIENTOS E 
INFORMES con carácter GRATUITO para informar y 
representar a los prestatarios en la tramitación del prés­
tamo.

Para informaciones v detalles, MADRID, Avenida de 
Calvo Sotelo, 10; BARCELONA: Paseo de Gracia, 8 y 10.
XKXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX3WW

FABRICA ESPADOLA DE COIIFECCIOnES, S. L
GABANES DE NIÑO

GABARDINAS
PELLIZAS

PANTALONES
PLAZA DE TIRSO DE MOLINA, 16 

TELEFONO 10613. MADRID
ixxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxss* 
0 A 0 T D r TRAJES DE PAISANO Y DE ETIQÜE- 

U A I ií I* TA.—ESPECIALISTA EN UNIFORMES W n U I i, L CIVILES Y MILITARES
PRIMERA CASA EN LIBREAS 1 , $

Casa fundada en 1841
ftHEHfiL, 11, PRINCIPAL TELEFOÜO 152*5

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXKXXXXXXXXtXXXXXXXXXXXXXXXXX'%*

7TÁ n r n o'i'a I 680 PLAZAS CON 5.000 Y 8.000 PESETASBARfiCHOL 1. Instancia»

Cura la sama sin baño 
ni desinfección de ro­
pas. Ideal contra en­
fermedades de la piel.

ANTISEPTICO

120 de Auxiliares de Gobernación. Se admiten señoritas No se exige título.____  _
hasta el 14 de diciembre.—160 de Técnicos en el Ministerio de la Gobernación. Instan­
cias, hasta el 30 de noviembre.—26 del Pericial de Hacienda y 160 en el Técnico. Ins­
tancias, hasta ei 31 de enero.—19 para Veterinarios. Instancias hasta.el 1.’ de dicieta- 
bre.—35 de Abogados del Estado. Instancias, del 2 al 21 de noviembre.—90 de Auxilia­
res de Obras Públicas. No se exige título. Instancias hasta el 10 de diciembre.—40 de 
Delineantes de Obras Públicas. Instancias, hasta el 3*1 de diciembre.—20 de Practican­
tes y 20 de Enfermeras en la Beneficencia. Instancias hasta el 2 de diciembre. Suel­
do, 3500 y 3.000 pesetas. Próximas oposiciones Auxiliares y Periciales de Aduanan. 
Para programas. “Contestaciones” y preparación nara dicho» Cuernos, diríjanse 
INSTITUTO EDITORIAL REUS, Preciados, 23 y 6 y Puerta del 12, 
Regalamos prospectos con detalles. Unico Centro que ha obtenido e'í número 1 en

dc 70 oposicionte y miles de plazas para sus alumnos.

Ayuntamiento de Madrid
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El Athlétlc Aviación empató a 
cuatro goles con el “Barsa”

r. el Barcelona -un equipo quo 
.Jé afio dará mis de un susto, 
v-loz X codicioso en el ataque, 
habilísimo on el rasco do su clá- 
Zo paso corto, so espolea con 
,,,, entusiasmo Juvenil y so des­
melena en unas reacciones do 
vórtiso aue son el terror do las 
defensas alocadas. Y esto fufi el 
nartldó del domingo. Diez minu­
to, antes de terminar, el tanteo 
marcaba un 4-1, Justo rcllcjo do 
, diferencia artillera entro las

,7neas de ataque. Diez mi­
nutos' lee ' 11 M“rtt y a
Vergara para enhubrá. *res go­
les y a Mesa y a Tabales para 
mesarse los cabellos ante sus 
errores. Y suerte tuvo el Athlu 
♦le Cinco minutos niáa y el 
-Barsa" so hubiera apuntado el 
quinto. *

Pudiéramos explicar lo suce­
dido diciendo que el "Barsa” tie­
ne un gran equipo. Que había 
bocho un gran partido. Ni lo 
uno ni lo otro. La verdad es 
aue el Athlétlc no tuvo medios. 
•Y al final, ni “backs” tampoco. 
Un desfondamiento general en 
las líneas defensivas dló al Bar­
celona una libertad tal de moví- . 
intentos frente a Tabales Que su 
delantera creaba peligros como 
quien tira piedras a un río. Me­
na y Aparicio perdieron 1 o s 
avíos, la serenidad, la coloca­
ción, y, reculando hasta los te­
rrenos de su portero, cuando no 
lo vendieron, le dcscolocaron. 
Unamos la oportuna serenlda . 
de Martí, flus remates de cabeza. 
Y eso fuó todo. Un ejemplo clá­
sico de que para tener n&a bue- 
na'línea de "backs” no es su­
ficiente quo sean bvávos, duros, 
de buen toque. Es preciso tam­
bién que no pierdan el aplomo. 
Y que sean rábidos, no pesados, 
y rígidos al. revolverse.

* • • «
p<a embargo, seríamos injus­

tas fll dijéramos que el Athlé- 
tlo había jugado mal. Bien al 
contrario. Su delantera tuvo mo­
mentos magníficos. Vázquez, rá­
pido y preciso, creó numerosas 
ocasiones de peligro. ’Arencibia 
explicó cátedra de interior con 
eu’pase primoroso. Campos es­
tuvo mejor que otras tardos y 
no desentonó, y Prudeh, siempre 
en la brecha, demostró, una tar­
de más, su peligrosidad y su fá­
cil estilo de rematador. Tero... 
El Athlétlc no tuvo medios. Y 
menos aún medios .alas. No sir­
vieron como era preciso a sus 
delanteros. En los momentos 
postreros no sujetaron a los de­
lanteros contrarios, y por ahí vi­
no el hundimiento, que luego 
remataron con su desconcierto y 
su pesadez Mesa y Aparicio, so­
bre todo el primero,- alocado co­
mo nunca cerca del marco, equi­
vocando a Tabales, quo, dicho 
sea en justicia, tampoco tuvo el 
santo do cara. En fin..., que sir­
va como ejemplo. Y llegue pron­
to la enmienda.

Marchaban bien contentos a

los vestuarios los del Barcelo­
na con el empato a cuat I, que 
significaba un punto más. Po­
dían ir bien contentos. El 4-1 
a favor del Athlétlc hasta diez 
minutos antes, de acabar refle­
jaba el justo desarrollo del en­
cuentro. Fuó*el equipo madrile­
ño superior al catalán, aun con­
tando sus fallos y aus puntos 
débiles, Fué superior en conjun­
to. Superior en juego. Yt sobre 
todo,, en tiro y remate, punto 
flaco del Barcelona hasta des­
pués de conseguido-el empate.

Sin embargo, hay que recono­
cer quo el Barcelona, aun sien­
do muy incompleto su conjunto, 
está infinitamente por encima de 
su valía del año pasado. Re­
cuerda este Barcelona el de sus 
buenos tiempos. Juego rapidísi­
mo, bonito, lleno de codicia, per­
sonalizado en Bravo, el veloz ex­
tremo dol Murcia, alma del 
equipo y reador de la valía de 
la delantera, maestra en el jue­
go en paso co rto, raso y tem­
plado. como un recuerdo do la 
vieja solera barcelu^lna.. Pero 
todo esto, jay!, falla cuando lle­
ga el momento do rem.atai.^En­
tonces no hay nadie. Ni Vergá- 
ra, a quien sólo ■*. .moa tirar una 
voz. Línea sin conjuntar aún, pe­
ro que pued<. llegar a ser cosa 
buena, pe.que, revive en ella el 
clásico juego7 barcelonés, el do 
sus grandes tardes, en todas sus 
f-.xcotas,. hasta en la de la opor­
tunidad fulminante junto al 
marco.

Esto es lo único completo y 
de .valía del "once”. Esto, con 
Nogués, qufen recobrará su Cor­
ma con . el entrenamiento, por­
que, salvo ligeros defectillos, si­
gue siendo el Nogués de siem­
pre, pero sin churros. La línea 
media—ayer jugó Va do eje— 
está sin cuajar aún, viéndosele 
a. Franco muy bajo de forma. 
Los “backs”, ágiles y de buen 
toque, no se revuelven cuando 
el acoso es duro. Se vió- bien 
claro eso el domingo, cuando el 
juego de Enrique y de Vázquez 
tejía-sobre el gol la tela de ara­
ña de sus centros. Un Barce­
lona incompleto, pero con una 
delantera muy bonita y muy pe­
ligrosa cuando se encuentra sin 
una buena defensa enfrento, con 
un Martí brillante y oportunis­
ta... cuando no hay "leña”.
, . • • ♦
El partido no tuvo calidad. Se

inició con unos minutos de pre­
cioso juego catalán, te’jlendo su 
delantera unos avances velocísi­
mos, muy bien eslabonados, pe­
ligrosos en extremo por la co­
dicia con que eran ligados. Lue­
go se apagó todo. Al comenzar 
el segundo tiempo hubo unos 
minutos en que la delantera ma­
drileña desairolló un juego de 
factura insuperable por su tem­
ple y suavidad y por la ligazón 
do ambas alas entre sí y do in­
teriores con extremos. Al Anal, 
los diez minutos Anales del Bar­
celona, más que fútbol de clase, 
mostraron, en unos minutos emo­
cionantes, la codicia y el brío 
de esos cinco delanteros, que 
cuando son . profundos dan un 
fútbol do calidad y, a la vez, de 
emoción. Es una pena que no 
sean más tiradores.

* • *
A los siete minutos de empo­

zar, Arohcibia, de cabeza, mar­
có el primero. A los veintitrés, a 
Tabales se le escapa un balón 
tirado por Bravo raso y esqui­
nado. Es el- empate. A los trein­
ta, a Nogués le pasa lo mismo 
con un balón raso do Vázquez; 
2-1. En el segundo tiempo Pru- 
den, apenas comenzado, larga 
un cañonazo do maravilla, que 
es el tercero. A los diecinueve 
minutos Campos hace el cuarto. 
Cuando faltaban diez minutos, 
Vergara, de cabeza, hizo el se­
gundo. Al minuto, Martí marcó 
el tercero, y a los seis minutos, 
el cuarto, ambos do cabeza. Y 
aun salvó Tabales, enviándolo a 
"córner”, un balonazo durísimo 
de Vergara, que era el quinto.

♦ ♦ ♦
Y esto fué el 4partido Athlé- 

ttc Aviación-Barcelona, que aun 
nos suena con el zumbido de la 
sorpresa en su evocación imagi­
nativa.

FLECHA DORADA 
• * ♦

Alineaciones:
Athlétlc Aviación. — Tabales; 

Mesa y Aparicio; Urquiri, Colón 
y Escudero; Enrique, Arencibia, 
Pruden, Campos y Vázquez.

Barcelona. — Nogués; Anguera 
y Coiomer; Santa Catalina, Va 
y Franco; Sospedra, Gracia, Mar­
tín, Vergara y Bravo.

Bastante público, sin llegar al 
lleno. Campo blando, con exce­
so do agua, que hacía muy res­
baladizo fl balón.

GACETILLAS
UN ÉXITO DE MULTITUDES 

"La calle 43" en Collsevm. To­
das las noches.

UN DERROCHE DE LUJO 
sólo en Martín viendo "¡Cuidado 
con las señoras!”.

LARA
Martes, no hay fundón. Mlór-

zu ) 6,45 y 10,45: Un caradura 
(de Adolfo Torrado).

INFANTA ISABEL. — 6,45 y 
10,45 (nuevo grandioso éxito do 
Torrad.): ¡Mosquita en Pala­
cio...! • 'enlal creación do laa- 
bellta Garito. ¡Un escándalo de 
risa!).

LARA.—(11531, López Here-

CINEMA X.—5 a 1: Ufa, Fox, 
Ha desaparecido un hombre (es* 
pañol).

C1IA.MBERL—4,30-1; El farol 
del diablo y Rosalía

FIGARO.—6,30, 10.30 (segunda 
semana; éxito verdad): Ojos Lno* 
centes.

IRIS.—(46976.) Continua 5 B
dla-Asquerlno.) Martes, no hay - 1: La pequeña vigía y Una Car»

coles, noche, éstreno de “Aves
y pájaros**, de Jacinto Bena- 
vento

función. Miércoles, noche, estre­
no: Aves y pájaros (de Bena- 
vente).

maravillas. ((^omediaa
ESTA NOCHE SE RADIA 

el magnífico espectáculo de la 
Zarzuela.

MUÑOZ SECA
"Los cadetes d-e la Empera­

triz", por Olga Tschechowa. Un, 
íüm Hlaf; gran éxito.

Manolita Pérez Guerrero.) -6,30 
y 10,3Q: Don Juan Tenorio (pre­
cios populares).

MARTIN.—6,30 y 10,30. jCul-

es 
to

«¡CUIDADO CON LAS 
SEÑORAS!”

la obra en Martín que adml- 
todas las comparaciones.

TEATROS
ALCALA. — (Antes Pardiñas.

Teléfono 54608.) 6,30 y 
Vampiresas 1940 (exitazo 
cura-).

ALCAZAR. — (Teléfono
María Paz Molinero.)

10,30 
de lo-

12252.
6,45 y

10,45: Mujeres.
CALDERON.—(María Fernan­

da Ladrón do Guevara,) 6,45 y 
10,45: La madre guapa (de Adol­
fo Torrado).

COLISEVM.—(Teléfono 20754.) 
6,30: Reposición dol famoso sai­
nete El sobre verde (popular: 
butaca, 5 pesetas). 10,30: La ca­
lle 43 (comedia musical do sor­
prendente espectáculo; ©1 mayor 
éxito de Vdia, Sierra y maestro 
Guerrero).

COMEDIA.—Hoy,- martes, no 
hay función. Mañana, miércoles, 
6,30 y 10,30: Lo increíble (gran­
dioso éxito de D. Jacinto Bena- 
vente). •

COMICO. (Loreto-Chicote.)
6,30 y 10,30: La atropellaplatos.

ESLAVA. — (Compañía lírica. 
Vázquez-TeYol.) 6,30 y 10,30: Al- 
hambra '

FONTALBA. — (Compañía de 
comedias cómicas Rafael Somo-

dado* con 
bomba).

REINA 
Granada.) 
rito Pepa 
mico).

las señoras! (éxito

VICTORIA. — (Ga^có- 
6,-15 y 10,45: El seño- 
(úe Vargas; úxi.o có-

ZARZUELA. — (Compañía de 
comedias musicales.) 6,45, 10,45: 
Repóker. (Todas las butacas,. 5 
pesetas; general, 0,50).

CINES
. ACTUALIDADES. — 11: Ale­
grías del turismo. Viajando por 
España, Animales arquitectos. 
Cabalgata (tecnicolor). Noticia­
rlos Ufa, Luco (bombardeo de 
Londres).

APOLO.—6,30 y 10,30 (sober. 
bip programa doble): Ordenas

mon rujia.
IMPERIAL.—3: Ora PonclanO 

(tercera semana).
LATINA.—5 a 1: Noticiarlos 

Luco, Ufa» La princesa Taraka* 
nova (en español).

METROPOLITANO.—6 a 9 7 
10,30: Fox, Luce, cómica y. Leí 
gltanilla (apta).

MUÑOZ SECA.—Continua 4,30: 
Los cadetes do la Emperatriz 
(por Olga Tschechowa; film 
Hlaf), El embrujo do Manhab» 
tan (Glnger Rogers). Próxima* 
monto, gran acontecimiento.

PAVON.—Continua 5 a 1 (úl* 
timos días); Adorable .enemiga* 
Jueves, Margarita Gautíer.

PLEYEL.—Procesado mi vida*
PROGRESO. — 6,30, 10,30 

(cuarta semana): El placer dq 
vivir (Irene Dunne; en español}
enorme éxito).

PROYECCIONES. 
10,45: Un corazón 
(Wallaco Beery; en

RI ALTO.—6,30 y

y una copa 
español).
10,30: Verdl

(extraordinario éxito).
SAN CARLOS. — 6.30, 10,301secretas (interesantísima), Char-, . - - -

lié Chan en la- Opera (Warner nocturna do loa dioses 3
Bajo el manto de la noche (E<L«Oland y Borla Karloíí; en espa­

ñol).
AVENIDA. — 6,30, 10,30: Sin 

novedad en el Alcázar (super­
producción nacional).

BARCELO.—6,30, 10,30: Ro­
meo y Julieta (con Norma Shea- 
rer y LAdie Howard).

BILBAO. — 4,15, 6,30, 10,30: 
Amor inmortal (Lílian Harvoy),

mund Lowe).
SAN MIGUEt.—6.30, 10,30: El 

mundo a sus pies- (apta menq* 
res).

T1VOLL—6,30, 10.30: La Indi* 
habla y Bajo el manto de la 
noche (Edmund Lowe). •

VICTORIA. — (50579.) Rumbd -
al Cairo? Mamá so casa.. J

Actualidades Ufa (con 
déos sobro Londres).

CALATRA VAS.—11-1: 
rios, Lloyds de -Londres 
Power).

CALLAO.

bombar-

Noticia. 
(Tyrone

4.30, 6,<5, 10,?0
Vive como quieras. -

CAPITOL.—.(Dirección Metro 
•Goldwyn Mayer.) Cmtlnua 4 -

La temporada 
cíe cross

1: Forja do hombres (M’ckey 
Roonoy-SpehccT Tracy).

CARRETAS.—11 a 1: Noche ¿Te 
estreno (Zarah Lcander).

VARIOS !
EXPOSICION PER M ANENTB 

DE LA CONSTRUCCION.—Em 
trada libre. De 10 a 1,30, de 4 
a 7,30. Carrera San Jerónimo, 32.

FRONTON FIESTA ALEGRE* 
(Antes Jai-Alai.) Tarde: Salsa* 
mendl y Agote contra’ Arrióla y 
Zaldúa. Noche: Olaveaga y La» 
rrinaga contra Ramos I y Jaime*

FRONTON RECOLETOS, r* 
4,30: Amorebieta-Porea; Rober* 
to-Pujana. 10,30: Abrego III* 
Abarisqueta; Arce-Ituráin.

Hernández venció en el ANUNCIOS POR PALABRAS
AL MADRID LE FUE FACIL (20) 

GANAR AL OVIEDO
(De nuestro corresponsal especial)

OVIEDO. — El Madrid ganó 
descansadamente al Oviedo. Jaü 
bastó aguantar los ^primeros mi­
nutos de furia local, para im­
ponerse luego y ser dueño y se-

li milis jomada m la liga
No era nuda dificultoso el pronóstico de 

Ja quinta jornada de la Liga. Y los hechos 
nos han venido a dar la razón. Pero sur­
gió la sorpresa. Y esta sorpresa vino en 
función de un Athlétlc Aviación confiado y 
con una defensa lenta y én muchas ocasio­
nes, las últimas, que fueron las más pe­
ligrosas, alocada.

Fuera de esto y del empate del Athlétlc 
bilbaíno én Casa Rabia, magnífica reacción 
do los cachorros frente al estilismo espa- 
fíolista, no hay natía sorprendente ni que 
se salga de lo natural. Porque, ni esto 
mismo nos sorprende. En primer lugar, co­
nociendo la escasa eficacia de ’a línea de 
ataque catalana. Después, porque el Athló- 
tic siempre hizo buenos partidos en Cata­
luña, en esta ocasión tenía que reaccionar 
después de su fuerte derrota del domingo 
anterior. Y, además..,, que jugaba Gárafe.

De todos modos, parece que el Athjétíc no causó una gran im-

CFXTA, 8 
MURCIA 1

OVIEDO 0 
MADRID g 

.1-- 
KSTASOL, 1 

A. BILBAO, 1

A. AVIACION 1 
Barcelona t
HERCULES 0 
VALENCIA 2

SEVILLA 4 
ZARAGOZA 1

V vamos con los restantes partidos. El Celta-Mnrela se ha 
fallado como esperábamos. Señalemos que el Murcia hizo* un gran 
partido • liasta que se desfondó. Entonces los célticos impusieron 
su facilidad de remate y de juego, llevando al tanteador este 5-1, 
que y» irá aplacando sn tremenda hambre de goles. En crítica
airarte damos cuenta completa de la forma en que Madrid ha 
vencido al Oviedo. El Oviedo no tiene todavía equipo: le falta 
el medio centro, y el Madrid, con facilidad, obtuvo su victoria 
en un encuentro donde no tuvo ni que forzar el tren siquiera. 
Los alicantinos están qnc trinan con el resultado del encuentro 
con el Valencia, perdido ¡>or 2-0. Y es natural. La terrible tra­
dición del campo del Bardín se ha esfumado. Y se ha esfumado, 
además, no porque no juegue el Hércules, sino porque el Valencia 
supo jugarlo bien, nun no jugando ellos mal. Total, que el a- 
lencla, sin hacer un gran partido suptf, por energía, sacudirse 
los del Hércules, que no acertaron a rematar n tiempo.

El encuentro Sevllla-Znragoza también se falló por la lógica. Nos 
dicen que el 4-1 es justo. Pero que el Sevilla no tuvo su tarde. Su­
ponemos que lo que ocurrió fué que el Zaragoza, aun con la le­
gendaria pesadez de su conjunto, y aun faltándole Deva, actuó-con 
m energía suficiente para que el Sevilla no pudiera repetir sus liaza* 

as de los domingos pasados. ’ 
M quinta jornada de la Li­

lia dado, todo esto de sí.
ay alonas variaciones en la Sevilla F. O. 

hn?' < u?a <lc cl,ns cs <1°° A. Aviación 
flA tírmInn<io los» tanteos 'Madrid .......

oscándulo. Lo que prueba 
o Jas líneas defensivas se 

t,..n *n^nan,1° y '1°° Incluso 
l os ™,r»“ en jaego. 
esl>9 masa> de tantos, 

cnen.J11, carsamos en la 
d® lo» medios que en 

nun <le 103 “backs’", 
siendo muchos. i

J. G. E. P. F. C. P.

de “Informaciones"
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ñor hasta que Gojcnari dió por 
terminada la contienda. Las ex­
celencias de su clásico juego raso 
trajeron el triunfo merengue en 
Buenavista. Dos interiores siem­
pre bien situados, un medio cen­
tro pictórico de facultades y un 
Souto en plena forma marcaron 
el tren del partido, y el Ovierfo 
anduvo par el campo a volun­
tad del Madrid. Los momentos 
de peligro, creados por el esfuer­
zo personal de Herrcrita y Emi­
lia, no inquietaron mucho a los 
madrileños, ya que tras una pa­
reja defensiva seguru y fuerte 
por el lado derecho hubo un Es­
quiva maravilloso de colocación 
y agilidad

Los goles vinieron en el pri­
mer tiempo: Barinaga, en un 
remate do cabeza, y Marín, de 
un pnnterazo desde lejos. Dos 
goles en minuto y me<lío aca­
baron con las pocas esjieranzas 
ovetenses, ya que los azules lu­
chaban sin línea de medios, por 
fracaso del debutante Travieso, 
que, nervioso, no encontró su si­
tio en todn la tarde. Un cambio 
con Victorero puso las cosas 
peor. Y Prat y Marín pudieron 
jugar luego a su antojo, sin 
enemigo enfrente. Jftné pobre 
sensación produjo el Oviedo! No 
fué el equipo que venció al Cel­
ta; se pareció mucho ni deficien­
te conjunto que perdió frente ai 
Sevilla, incapaz de poner en pe­
ligro ln meta adversarla y sin 
arrestos para defender la pro­
pia. Sin embargo, justo es des­
tacar la actuación enorme do 
Pena y Florenza, que, vendidos 
toda la tarde, evitaron una ma­
yor derrota.

El resurgimiento del Oviedo se 
quedó en él camino, por ahora. 
Habrá que esperar untó partidos 
más, a ver si Travk'Sb, menifs 
nervioso, mejora de juego, por­
que un medio centro es lo que 
pide a gritos este Oviedo, que 
sólo puede ganar los partidos 
por las genialidades de un He­
rrcrita, un Emilín q un Pena.

El árbitro Gojcnnri estuvo a 
la altura del Oviedo: muy ma­
lo; peor no lo hemos visto nun­
ca. Y no porque haya perdido 
el Oviedo, pues su desdichada 
actuación no influyó en la mar­
cha del encuentro: el Oviedo 
perdió porque el Madrid fué cien 

-veces superior. Y los dos tantos 
a cero no son fiel reflejo de la 
marcha del encuentro. El Ma­
drid hizo de gato; el Oviedo, de 
pelota... Y el Madrid se eansó de 
jugar toda la tarde.

TOMASIN' 
o e o

Equipos:
Oviedo. — Florenza; Quirós y 

Pena; Olay, Travieso y Vlcto-

Se celebró en la mañana del do­
mingo otro "cross" de ja Interesan-, 
tísima serlo que Educación y Des­
canso viene, organizando todos loa 
domingos, patrocinado cada urjo de 
ellos por un periódico. Este (leí 
domingo fué para "Informaciones". 
Más de cien corredores se habían 
inscrito. Concurrieron ante la ^se­
guridad del tiempo solamente 48. 
Educación y Descanso, bajo la ma­
no certera y dinámica de Salvador 
•Martín,* dió el teño de siempre al 
montaje de la prueba.

Fué una batalla bien. Interesan­
te, ausente Cañada, que re actuó, 
la que libraron en tomo al primer 
puesto los “leader^” de la clasi­
ficación, a los que se unieron 
algunos de los neófitos. La ba­
talla se resolvió esta vez jwra 
Hernández, que 'cubrió los cinqp 
kilómetros de recorrido en 18 m., 
32 s. 4/10.

Causó alguna sorpresa Ja vlc- . 
loria del menudo Hernández, pero* 
no debe, extrañar perqué el reco­
rrido le venia al pelo. También 
jugó un poco ia táctica, ya que 
los corredores finos no le dejaror 
a Seguí que hiciera su juego acos­
tumbrado, y. desde los primer ys 
momentos le usaron, en ua cons­
tante ataque, desgastándole de an­
temano y no dejándole que se re­
servara como suele suceder. • Por 
otro lado, Seguí, algo pesado pa­
ra el recorrido resbaladizo y» en­
charcado, estaba cu “handicap”. 
Hernández hizo una magnifica *•&- 
rrera, especialmente en el final 
del recorrido, Conde el tiazado era 
duro y le era favorable. Blasco y 
Olmos llevaron muy bien toda la 
carrera, y fué el primero, con me­
nos peso, quien se Impuso al final, 
despegando fácilmente?- Tohié, ha­
ciendo grandes ptegresos, y García 
se limitó a salir del paso sin 
grandes esfuerzas. Tero las reve­
laciones de la temporada hay que 
buscarlas en Alíaro, Lledó y Suá- 
rez I’encdo. Sobre todo este último 
y Alíaro, hicieron una carrera muy 
bonita. Es una lástima que algunos 
Clubs que pueden, np pengán su 
granito de arena en esta manifes­
tación del deporte, tan útil en. ge­
neral. Parece como si cu .el mun­
do no existieran más dei>»rtes ^ue 
los que hacen taquillas.

RESULTADOS TECNICOS
Vencedor, Antonio Hernández 

(Athlétlc Aviación) ; 2.o. Seguí 
(“Informaciones") ; 3.°, Blasco
(Athlétlc) ; 4.O-, Olmo (Athlétlc) ; 
5.°, Tomé (“Informaciones”); a 
continuación Alíaro, Lotano, Lledó, 
Suárez Penedo, etc., habla 34.

Por equipos de cinco corredores, 
venció el Athlétlc Aviación, segui­
do de "Informaciones”, Ferrovial la 
y Maestranza. Por ejulpos de fábri­
cas y talleres Venció “Informacio­
nes”. En la clasificación militar 
venció el equipo del 52 Batallón 
de Trabajadores (Escolta)..

alquileres
Necesito 1 o cal en 

arriendo, naves cu­
biertas, tengan 600 
metros cuadrados. Te. 
léfopo 75100.

Pisos todos precios. 
Rapld. Príncipe, 14.

Necesito local cue­
va amplia. Ofertas: 
Madera, 20, portería. 
AUTOMOVILES

Camiones Fiat de 8 
toneladas de a c eité 
pesado» c a r r ozados, 
sin matricular. Entre­
ga Inmediata en Ma­
drid d e sde pesetas 
53.750, Aduanas in­
cluidas. Moisés G. Ta- 
banera. > Martínez 
Campos, 7. Teléfonos 
4709S-47099.

Automotoristas- en­
señanza rápida. Glo­
rieta San Bernardo. 7.

Automovilistas: Ser­
na garantiza sus fa­
mosos limpiabarros.

Camión C h evrolet 
tres toneladas, buen 
estado, véndese bara­
to. Antonio Carrión 
Quintanar de la Or­
den.

COMADRONAS
Norberta. Con sul­

las. Goya, 34.
Hospedaje 'embara­

zadas. C a rmen, 33. 
26871.

Profesora, tocólogo. 
Colón, 6.

Consulta embarazo, 
hospedaje. He-.-mosi- 
lia, 66.

Felisa. C o nsultas. 
Barco, 21. 286S6.
COMPRAS

Compro m u e bles, 
objetos. Jo mart, 
18563.

Abelardo. C o mpro 
alhajas, objetos. Ca- 
latrava, 8.

CONSULTAS
Blenorragia, sífilis, 

debilidad, impotencia, 
espermatorrea. Clíni­
ca especializada. Doc­
tor Hernández. Duque 
Alba,. 10. Nueve-una, 
cuatro-nueve.

Consultorio antlve- 
néreo. Fuencarral, 6. 
Sífilis, bien orragla» 
análisis. D l e z-una, 
cinco-nueve.

Chuica uro lógica. 
Doctor Trías. Enfer­
medades génHoni ina­
rias. Hortaleza, 30.
ENSEÑANZAS

Bailes. I n fórmese.
Montera, 22.

Bailes modo rnos, 
enseñanza táplda, ga­
rantizada. Preciados, 
24. "Academia Mlc- 
key”.

Academia España.

Montera, 36. Culture^ 
contabilidad, taqul» 
grafía.
FINCAS

Compro solar o al< 
quilo almacén próxl* 
mo zona Pacífico. T®* 
léfono 23751.
HUESPEDES

Pensión económica* 
Alcalá» 6, tercero de-< 
recha.

MAQUINARIAS
Reparaciones m o» 

quinarla e 1 ó c t rica* 
Huertas, 40.

rafiQUItifiS ESCRIBIR
Realizamos má'quf* 

ñas escribir todas 
marcas. Tenemos mo* 
dolos 350 pesetas. Pa< 
seo Roe o^etos, 25« 
Olympla.

EADIOTELEFCRIQ
Radio. Hortaleza,: 2«

VARIOS
Pinto habitaciones 

12 pesetas. 26291.
VENTAS

Motores. transfor­
madores. bomban 
Huertas, 40.

Extranjero deshace 
piso. Velázqcez, 27.
VIAJES _

Alquiler automóvil 
les. Servicio perma­
nente. T.eif. -74000.

GAMBRINUS
Zorrilla, 7-Te’éfono 19203

casa jiménez 
■ MANTONES D€ MANILA MANTILLAS 
■ ARTICULOS PARA REGALO

PRECIADOS, 56 
W0 ENTRÉ CALLAO Y SANTO ÚOMiNGO

TOLEDO, 23. Teléfono 23716. MADRID

. a a . » . *» » ■**..**.**.**.**MtM*AAAiSM

rero; Gallart, Hcrrerita, Antón,- 
Pedrín y Emilín.

Madrid.—Esquiva; Olivares y 
Qutncoces; Souto, Ipiña y León; 
Prat, Marín, Barinaga, Lccue y 
Emilio.

Especialidad en 
prendas a la 

inedida.
Gabardinas

Gabanes

Ayuntamiento de Madrid
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A Patria marchaba a 
su ruina. Y un día 
surgió un hombre, jo­
ven y universitario 
como nosotros, que 

por esto mismo comprendía 
m<?jor que nadie ln tragedia 
española de aquella hora. 
Aquel día nació la Falange.

Los estudiantes contem­
plamos su nacimiento con 
extrañeza; nos miramos 
unes a otros y todos vimos! 
en ella la fiel expresión de 
nuestro propio pensamiento 
y el augurio de un horizon­
te amplísimo. Ya no había 
necesidad de separar ni con­
traponer la Patria a la Jus-

EL S. E. U. ANTE EL 29 DE OCTUBRE

Una trayectoria clara
Por JOSE MIGUEL QUITARTE

estudiantes. Y cuando nos 
disponemos a iniciar nuestra 
campaña veraniega un toque 
de clarín nos llama para nue­
vas empresas: hay que hacer 
la guerra. Nuevamente todos 
los camaradas acuden, como 
siempre, a la primera línea, 
hasta que las necesidades de 
la guerra nos pidan un nue­
vo servido: hacen falta ofl-

cíales que encuadren a nues­
tras juventudes en Armas, y 
el S. E U, como antes a la 
Falange, proporciona ios ele­
mentos necesarios para nu­
trir aquellas heroicas tilas do 
alféreces provisionales, de ofi­
ciales de Aviación y, en ge­
neral, de todos aquellos pues­
tos donde se requería su pre­
sencia.

En estas circunstancias, fuá 
necesario hacer un recuento 
de posibilidades para echar 
los oimientos de la futura la­
bor una vez que acabara la 
guerra. La cátedra de Fray 
Luis de León, en la vieja 
Universidad salmantina, fuó 
el escenario adecuado para la 
reunión del III Consejo Na­
cional. A primera vista so no­

taba la presencia de rostros 
nuevos, jóvenes, y la ausen­
cia de tantos •queridos cama- 
radas que mientras tanto, ar­
ma al brazo en las trincheras 
o perseguidos en la zona roja, 
sabían luchar como bravos o 
morir como héroes.

ensena a lo« estudiant-- 
casi ñiños aún, qUf> s* 
abierto bruacamej,. ?*>7------ i '
ojos a la Vida con el í* 
tru-indo de la guerra !] 
significado que tiene rar. 
nosotros un haz Je fp-T.* 
y una camisa azul r*.0*1** 
I»ra de queja a9¿.tii:‘ 
as Un-.-^ra dad.-n' ai fi„ <£

Luego, el Sindicato, come 
arma santa de 1m más l>u- --------- A1
nao tradiciones fal^ngtotaB, la- guerra les permi-a.‘ 

la_ experiencia de tantm flmOrT día limbo .. .1

Luego..., recordad aquel 29 
de octubre. Estudiantes eran 
los que repartieron las pri­
meras hojas de propaganda; 
estudiantes los que asegura- 
ifon ol .orden en el acto. Es­
tudiante fué también el pri­
mer caído.

No había trenecurrido um 
mes de la fundación de la 
Falange cuando nace junto 
a ella, como su más firma 
puntal, el Sindicato Univer­
sitario Español, germen de 
lo que luego habín de eer «i 
S. E. U. Y se inicia una 
etapa ardorosa, plena de en- 
fcusiasmo y de sacrificio; 
deed? este momento el Sin­
dicato, avanzada de la Fa­
lange, lleva hasta, ice luga­
res niás locónditos la semi­
lla fecunda de la Revolución 
Nacionalslndicallsita. Fls im­
posible de todo punto depa­
rar en estos primeros tiem­
pos la historia del S. E. U. 
de la de la Falange. Aquél 
proporciona a ésta loa me­
jores elementos para sus ee- 
quadres de choque, para sus 
puestos de mando, para sus 
grupes de propaganda. Y 
avanza siempre la acción 
dei Sindicato.

Es en el curso siguiente^ 
Cuando los trabajos del en­
tonces jefe nacional, Alejan­
dro Salazar, se dirigen a dar 
unidad al movimiento sindi­
cal en toda España, dotán­
dole de orientaciones propia­
mente profesionales que lle­
ven a la práctica la teoría 
política de la Falange. Per 
fin. en el mes de abril de 
1935 se ven colmadas sus 
aspiraciones con la celebra­
ción del I Congreso Nacio­
nal del Sindicato. Hubo in­
finita® dificultades que ven­
cer, ¿quién lo duda?, pero 
Be vancleren.

Este es el. primtr paso 
teonstructlvo dei S. E. U. en 
bu marcha ascendente. Fru­
to de aquellas discusiones 
fué la aprobación de varias 
ponencias, entre las que des­
tacan ha presentada por la 
Jefatura Nacional sobre los 
puntos .básicos del S. E. U., 
otra que prevé la institución 
de la Universidad Nacional 
Obrera, completada con otra 
sobre la concesión de becas 
a' loe hijos de los obreros y 
destinadas las dos a aliviar 
el hambre de cultura exis­
tente entre loe trabajadores.

El curso 1935-36 fué el de 
máximo esplendor, compro­
bándose en el II Consejo Na­
cional, celebrado en diciembre 
del 35,^ que no había ya un 
solo centro de enseñanza don­
de no existiese un S. E. U.

Y el Consejo aprueba nue­
vas ponencias sobre cine, y 
teatro universitario, sobre la 
creación del Servicio de Tra­
pajo obligatorio para todos 
los estudiantes y un amplio 
proyecto que trata de resol­
ver el acceso a la Universi­
dad de todos los españoles 
capacitados, cualquiera que 
sean sus medios de fortuna.

Prosigue, el curso y paso a 
paso el S. E. U. se va apo-, 
dorando de la Universidad. 
Recordad, por no citar más 
que un ejemplo, la huelga ge­
neral planteada como protes­
ta contra el separatismo ca­
talán. Arrecía la persecución; 
pero el Sindicato no da un 
paso atrás, antes al contrario, 
va incorporando cada día que 
pasa un mayor número de

~ ' ♦

QUERER Y QUERER
SCUCHAMOS al. 

gima vez de la­
bios de José An­
tonio esta frase 

breve, que ha sido consigna 
mantenida deede el principio 
en las Organizaciones Juve­
niles.

Nacía la Organización 
Juvenil al par que tas ar­
mas iniciaban la contienda 
en todo nuestro suelo. Re­
servas, atenciones, esfuerzos, 
habían de ponerse ineludible­
mente al servicio de los que 
llenos de bríos defendían la 
Patria en trance de muer­
te. España, unida y levanta­
da en el Movimiento, fija­
ba su mirada en la primera 
línea, a la que servía con an­
sias casi exclusivas. Pero en­
tre tanto quehacer no podía 
olvidarse a los núcleos infan­
tiles que germinaban espon­
táneos >en todos los lugares al 
generalizarse la pasión del 
innato deseo infantil, que ya 
con anterioridad había veni­
do en ocasiones en solicitud 
de un puesto de servicio.

• • ,y;

SSj

las de Mando, que vendrán 
ansiadas en el presente.

Ba-e
' /.i«O

Por Sancho DAVILA
que falta lo espectacular y 
externo. Y de nuevo volve­
mos a encontramos con la 
ausencia de manos amigas y 
es escasa la confianza en 
nuestra eficacia.

Y es porque la Organiza­
ción Juvenil comienza su se­
gunda etapa; comienza el pe­
ríodo evolutivo, que ha de 
dirigirse a la definitiva for­
mación del joven; se va a 
recoger el caudal generoso 
de energía que se atrajo con 
la brillante y ruidosa llama­
da guerrera, encauzándolo 
con el fin de lograr calida- 
-des. Y surgen entonces: los 
Campamentos, tas “Tardes 
de Enseñanza”, tas “Mar­
chas y Excursiones”, la vida 
de cuartel, tas “Casas de 
Flechas”, las “Estaciones 
Preventoriales", las Biblio­
tecas. Se establecen las re­
laciones con los colegios, to­
da una callada vida laborio­
sa de clasificación y de for­
mación, que transcurre lejos 
de la- frívola curiosidad y 
expectación callejera. Y ya 
muy en breve se alzarán en 
Madrid los grandes edifi­
cios destinadas a la forja de 
nuestros instructores: Escue- 
a completar tas aspiraciones

Y venciendo los naturales 
obstáculos, que las atenciones 
guerreras hacían surgir para 
la realización de nuestra obra, 
comenzaron a organizarse las primeras centurias de fle­
chas, que cumplieron desde su nacimiento un fin: contagiar 
con su ingenua fe de alegre confianza en el triunfo, al 
desfilar marciales por las poblaciones recién liberadas, al 
par que aseguraban con su encuadramiento la continuidad 
de las generaciones falangistas dispuestas para el mejoi 
servicio de la revolución de España.

Y a la Organización Juvenil acudieron los hombres que 
venían llenos de voluntad y amor a la obra, y a cuya reali­
zación se entregaron con absoluto desprendimiento no exento 
de sacrificio.

La empresa gigante no agotó las voluntades, sino, al con­
trario, acrecentó el amor hacia ella de quienes se erigieron 
en realizadores, y pronto, mucho antes que el cálculo más 
optimista hubiera previsto, las Organizaciones Juver/les 
agruparon legiones de niños españoles. Este portentoso nú­
mero, al par que alzó los corazones, impresionó a quienes 
en un principio no quisieron creer en la trascendental im­
portancia de la obra.

Pero el alegre sonar de trompetas, el desfile constante, 
va faltando en la cuotidiana jornada, y ahora se opera en 
muchos la brusca impresión de que aquello desaparece por-

Por tas ciudades de Italia han desfilado doscientos ca­
detes españoles, que representaban a toda nuestra juven­
tud. En una ceremonia magnífica y solemne han pasado 
ante el Duce, en formación exacta y disciplinada. Otras 
naciones estaban representadas por núcleos juveniles que, 
junto a los nuestros, exaltaban su grado de formación en­
tan importante acontecimiento.

Nuestros cadetes recogieron el unánime aplauso de 
una multitud impresionada con su presencia, y altas jerar­
quías de la nación amiga corroboraron, con su felicitación 
entusiasta, el clamoroso juicio espontáneo de la muche­
dumbre.
. Si la Organización Juvenil ha alcanzado un estado de 
promesas seguras, ello se debe, en gran parte, como insi­
nuamos'al principio, a que ha habido en su cuadros de 
dirección y de mando quienes no han olvidado ni un mo­
mento, contra naturales entorpecimientos y también naturales 
malevolencias, la consigna que José Antonio solía repetir 
en su intimidad: "Querer y querer.” Querer de amor y 
querer de voluntad. Amor desprendido, amor generoso a la 
obra y voluntad de servicio, sin admitir el desaliento.

jo, el máximo desarrollo 
la labor que ies está 
mondada.

Labor qUe b0 , 
desde I03 comienzos cuando 
los estudiantes uieontram» 
en la Falange aquel algo 
vital que nos faltaba » 
medio de unh sociedad vio. 
ja y decadente que n0 n« 
comprendía o no quería 
comprendernos. E| tíindÜ- 
oato Español UnivoMt.lr¡0 
t*e sentía entonces, como en 
siente ahora, unido a h 
Falange, cony, expresión de 
una misma generación Ge­
neración que si bien tiene 
la tara inicial de haber na­
cido en el amblante malsa­
no y enrarecido de princi­
pios de siglo, tiene t-'inbiéa 
ol mérito enorme de haber 
sabido liberara.. de él y eer 
capaz de educar a ¡as llue­
van ganjftnacionas al aire 
puro y libre de los campen 
de España.

Esta labor educadora de 
la juventud, que es el úri­
co medio de asegurar ti 
continuidad histórica de la 
doctrina de la Falange y de 
hac»-r fecunda v duradera 
la labor de la Revtúucfón, 
ñadí» mejor que el Sindica­
to Español Univorat:ark> 
puede llevarla a oabo. Na­
die mejor que él conoce loe 
defectos de la mala educa­
ción liberal pasada, ni na­
die mejor que nosotros, 
después de soportar las ex- 
poriemeiaa más o meneo 
educadoras de un lado y de 
otro, saben Ion motivos que 
nos indujeron a seguir ¡a 
linea recta del nacionalsin­
dicalismo contra la opinión 
de los que a sí rnlsmc» ® 
calificaban de pedagogos 
profeisionaJes, políticos y 
sociales.

Y porque o’ S. E. U. sa­
be la gran responsabilidad 
que le ccmpete, re por lo 
que en la hora de la paz, 
cuando reintegrados a sus 
puestos los que lucharon en 
los trincheras y los que bu* 
frieron cautiverio continúa 
su mnircha, y asi en El Es­
corial, bajo la mirada muer­
ta, pero v¡gilante,_ de las 
viejas gloriáis ec-pañoías, y 
la mirada viva y no menos 
vigilante del Caudillo, se re­
úne por cuarta vez el O**- 
sejo Nacional del Sindicato 
para marcar las rutas fir­
mes y constructivas y 
efectivas en el terreno <* 
¡a realidad tola<s aquellas*»- 
esas que veíamos en nue^XTOs 
sueños de lucha y de con?' 
bate. D.- él salieran Ion Pri­
meros planes de trabajo y 
estudio que ya en d c**1® 
pasado empezaron a **’ 
arrollarse: Sindicación o"* 
gatería, Prensa y 
ganda, Milicia Univeimltaria. 
Residencias universitariasiy 
tantas otras, que apuntW 
ya sus primeras brotes 
mo promesa del

Pero ante la labor h 
no nos hemos de det' 3. 
para dedicarnos a la 
templación. Ella nos 
la par de orgullo y 
para futuros tareas, y 
el recuerdo de los í|iacM?e 
precedieron ha de na "r 
cada vez más “u0
tro propósito, a fin de q 
el esfuerzo y 8“^nza
re fustre. Con la osP”- 
puesta en Dios y en el 
dillo cabremos hacerrvM d» 
nos de ellos y 
nuestro amplísimo ,3 
do acción en la °fri<ve!u- 
implantacion de -» f clon NacionaJsindictíWB.

Por Franco. ¡Arriba 
paña!

»
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